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ción general, de Sanidad, con el núm. 2.697.
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Ríved y Ohóliz, calle de Don J;p.me I, 21, Zaragoza.
E. Gorestegul, plaza del Mercado, 72, yal€ncia.
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El problema del abasto de carnes en Barcelona

Por JosÉ MAS ALEMA1''Y
Veterinario municipal' de Barcelona.

El conflicto en todo 10 que afecta
al problema del abastecimiento de car-
nes, es debido al desequilibrio econó-
mico general que se observa, singular-
mente a la crisis que actualmente atra-
viesa la agricultura y su hermana la
ganadería.

El campo es el que 11U!11tie11ea la
ciudad.
Urge, pues, operar en la base, en la

fuente, aplicar la medicina al verdade-
ro enfermo, que es la riqueza agro pe-
cuaria, y proporcionársela con la exten-
sión y la intensidad que el caso requiere.
El problema del abastecimiento de

carnes es un problema nacional; sin em-
bargo, las regiones o ciudades que es-
tudian el asunto con interés y donde se
-toman por las autoridades las prescrip-
ciones esenciales encaminadas a comba-
tir las causas productoras de tales efec-
tos, conseguirán conjurar el actual pro-
blema de la escasez y carestía de las car-
nes.
Pero, debido a los actuales momen-

tos de general perturbación, en todo lo
que afecta al grave problema de las
subsistencias, opinamos que, de no re-
solverse en sus diferentes 'modalidades,
en la forma que aconseja la ciencia pe-
cuaria, y con toda aquella rapidez po-
sible, el asunto tornará carácter interna-
cional, y por tanto, que no podrá solu-
cionar ningún gobierno por sí solo, ya
que influirán los fenómenos generales.
como son: los transportes marítimos,

la falta de producción en países que
antes llenaban los mercados, las osci- '
ladones del mercado bursátil, 'cambios,
etcétera, y sobre todo, a la desconfían-
za de una paz que se creía asegurada
por mucho tiempo, al terminar la .gue-
rra anterior.
Así, pues, preoisa estudiar y resol-

ver el problema desde el punto, de vista
local v nacional, sin olvidar el aspecto
internacional que comienza a repercu-
tir.
Nosotros, como higienistas, deseamos

contribuir a la resolución del problema
de las carnes, sin pretensión alguna y
con nuestra modestia de siempre, apor-
tando, datos recogidos de personas muy
autorizadas; y procurando en este tra-
bajo, que dedicamos a la Academia de
Higiene de Cataluña, ihilvanar un con-
junto de argumentos y conclusiones, que
,bien podrían ser. base de un proyecto
definitivo.
Estudiaremos el asunto en lo que afec-

ta al exterior en líneas generales, pera
desde el punto die vista local', y en 10
que afecta al concepto económico e hi-
giénico del mismo, señalaremos las 11101-

mas que en nuestra humilde opinión
pueden seguirse para la pronta y satis-
factoria resolución del problema del
abasto de. carne en nuestra ciudad, que
tan' directamenÚ~ interesa a la Higiene
bromatológica.
Al efecto, nos servirá de pauta el

cuestionario que la Muy Ilustre Corni-

•



226 REVISTA VETERINARIA DE EsPAÑA

sión de Mataderos y Abastos sometió
a l'aconsideración pública, Jen mayo
de 1922.

•

r
A bastecimiento de carnes.

En el régimen alimenticio de la po-
blaciónhumana actual, las carnes cons-
tituyen un factor de primera necesidad.
La carne es el producto principal de

la ganaclería. Las especies domésticas
que se explotan para carne, son las que
aclquieren mayor desarrollo ern las na-
ciones civjlizadas,
La ganadería' desempeña tan impor-

tante papel en el progreso de los pue-
blos modernos, que su bienestar social,
directa o indirectamente, depende de
ella.
Fugate, célebre economista inglés, ha

escrito: ".para conocer el estado de una
nación,' basta tener a la vista las esta-
dísticas completas de su ganado de ra-
za. Los animales de una nación, dan la
medida de sus hombres",

¿ Basta la ganadería española, actual-
mente, para las necesidades del consu-
mo de España?
Desde mediados del siglo XVIII, su-

fre nuestra, riqueza pecuaria una deca-
dencia lamentable, cuyas causas, muy
complejas, y por la índole de este tra-
bajo, no podemos entrar a estudiar.
Para formarnos una idea de cómo

anda cie carnes la despensa nacional, va-
mos a consignar algunas de las muchas
estadísticas que poseemos.
España, en 1746, tenía 6 millones de

habitantes, y las estadísticas acusaban
30 millones cie cabezas.
En 1832, II millones de habitantes y

18 millones de cabezas,
, 'En 1891, 18 millones de habitantes
y 22 millonesde cabezas.
En 1905, 18 0 millones de habitan-

tes y 21 millones de cabezas.
N umero de cabezas en.menos, el 1905,

7 millones 847,321.
Número de habitantes, en más, 12,

millones,
He aquí la última estadística publica-

da por el Anuario Estadistico de Espa-
ña sobre la riqueza pecuaria nacional: .

Ganado lanar.. 20.521.677
Id. cabrío. 298.056
Id. vacuno. 3.718.189
Id. cerda 5.151.988

Raza caballar 722.123 ejemplares
Id. mular. 1.294,972 "
Id asna1.. 1.137.920 "
Gallináceas., 25.102.975 unidades

Según datos de esta estadística, no
llegarían a 30 millones actualmente, las
reses de abasto' en nuestra nación; sin
embargo, la penúltima estadística ofi-
cial publicada sobre el censo pecuario,
creemos se aproximaba más a la rea-
lidad. En .dicha estadística, se sumaban
unos 34 mjllones de unidades.
De tocios modos, precisa confesar que

España es de las naciones más pobres
en riqueza pecuaria, como puede apre-
ciarse en la siguiente estadística:
Según el censo de 1918, el número

de cabezas era: Caballar: Alemania,
cuatro millones y medio; Inglaterra,
cerca de tres; Francia, dos y medio;
Italia, uno, y España imedio millón!

Vacuno: Alemanía, veinte millones;
Francia, trece; Inglaterra, doce; Italia,
siete, y España j tres y medio!
Según datos estadísticos, la riqueza

agropecuaria en España, en 1924, era:
Agricultura. 76.075 millones pesetas.
Ganadería .. , 10.119" "
Veamos si es suficiente nuestra ga-

nadería para el consumo público de car-
nes.
Supongamos que la población" gana-

dera española es, por lo que respecta al
ganado de abasto, de unos 34 millones.
Las dos ciudades más importantes de

~spaña cons11men aproximadamente un
total de .dos millones de cabezas, con
un peso, aproximado también, de 65 mi-
llones de kilos. . I '

Teniendo en cuenta que estas ciuda-
des tienen en. conjunto dos mjllones de
ha·bitantes, . si todos los españoles con-
sumieran proporcionalmente como. Ma-
drid y 'Barcelona, España necesitaría,
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para el consumo anual, unos 572 millo-
nes de .kilos de carne.
¿ Puede proporcionar esta carnela ga-

nadería española ?
El promedio de peso y por cabeza,

en 'COnjunto, de los animales consumi-
dos por Ias aludidas ciudades, es de
unos 32 kilos;' por consiguiente, para
proporcionar la carne para 22 millones
de españoles, se necesitarían 17 millo-
nes de reses.
'Como que la ganadería de abasto es-

pañola, según acabamos de ver, es de
unos 34 millones de cabezas, sería pre-
ciso que cada dos años se reprodujera
todo el ganado de abasto de España.
¿ Es esto posible?
Teniendo en cuenta que los animales

de abasto, la edad máxima en que son
aptos para la reproducción en ninguna
especie Ilega a los dos años y que del
contingente de ros animales que se sa-
crifican en los mataderos, la inmensa
mayoría no llegan a los dos años, cree..
mos que, en el período aludido, puede
reproducirse toda la ganadería españo-
la, y por 10 tanto, ser suficiente para
el consumo nacional.
Podríamos, además, aducir que prác-

ticamente hace algunos años que suce-
de así; ya que duranre el período de
guerra está en [a conciencia de todos
que la exportación clandestina de gana-
do ha alcanzado proporciones fabulosas,
y en cambio, si bien se, ha notado esca-
sez de carne, no ha llegado a los pre-
cios fantásticos de otros países; y ac-
tualrnente, aparte de ciertas épocas en
que se 'importan algunas remesas die
Portugal, en! los matadêros no se en-
cuentra otra C06a que ganado del país.
Además, estamos plenamente conven-

cidos que hay mucho más ganado en
España; pues ya sea por miedo a tri-
butos, o por la incultura del pueblo, las
ocultaciones se hacen en gran escala.
Es evidente que si el ciudadano es-

.paíiol consumiera la carne que le per-
tenece para nutrirse debidamente, no
habría suficiente capacidad productora.
'Pero como es sabido que los gratides'

núcleos de población son los que pro-
porcionalmente hacen más. consumo de
carne y que la 'población rural española
apenas si la prueba, creemos que, si se
normalizara la distribución del ganado,
habría bastante para el consumo 1110'1'-

mal.
Peto téngase en cuenta que el con-

sumo aumenta, a pesar de la carestia, y
la producción disminuye,
Es más, ya no se dice escasez de cal"

ne. La falta de ella es ya, 'en determi-
nados días de la semana, absoluta. Ade..
más, la ganadería nacional suministra .
a precios muy elevados para que las
clases menesterosas puedan nutrirse de
tan preciado alimento, por lo que urgen
medidas radicales para resolver este
problema, que es de vida o muerte para
nuestra nación.
De no conjurar el conflcito de la íal-

ta de carne, mejor dicho, de no resol-
ver el problema como debe resolverse,
esto es, fomentando la qanaderia es-
pañola de abasto, nòs vamos a la deca-
dencia de nuestra raza y la anemia se-
rá la característica, dej ando de ser un
pueblo 'fuerte, destinado a ser absorbi-
do por cualquier vecino, ya que todos
van mej or nutridos y alimentados.
A continuación insertamos una esta-

dística demostrativa de los kilos de car-
ne que correspondenpor año y habitan-
te en los siguientes países:

Australia ......... ...... rr8'ss
E. 'U. de América 98'50
Austria-Hungría............ 98'2'5
Argentina .. 83' So
Inglaterra 70'50
Alemania 65'05
Francia ,.................. 60'29'
Suiza 64'00
Bélgica -.... sr'ro
Holanda 45"50
Grecia :.............. 39'00
España 23'r8
Rusia 23'00
Italia 22'50
si el promedio de carne que consume

cada habitarute de Barcelona es de
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32'600 kilos anuales, consumo bastante
aceptable, y la que corresponde a cada
español es de 23'18 kilos: y en Barce-
lona aún escasea y falta algunos días,
fácil será deducir que habrá muchos
españoles que ni tan sólo probarán tan
interesante alimento, y esto, repetimos
tendría que preocupar seriamente aga·
bernantes y estadistas.
Si Barcelona es la ciudad de España

que consume más carne, lógico será su-
poner que será la que se alimenta mejor,
yeso será consecuencia de la mayor
intensidad de trabajo, ya sea intelectual
o manual, y en todas Uas formas de la
actividad humana que se nota en nues-
.tra ciudad, ya que puede considerarse
el grado 'de cultura de un pueblo en ra-
zón directa de su alimentación.
Barcelona consume 90 gramos de cal"

ne por día y 'habitante ; Madrid, 8iI;
Bilbao, 58; Valencia, 36, y Coruña, 33
aproximadamente.
Hace algunos años que en la gana·

dería española de abasto se observa al,
go de crisis de producción, pues ha su·
frido muchos quebrantos, debido pre-
cisamente a la exportación rclandestina
v al abuso en el sacrificio de hembras
preñadas, epizootias diversas y otras
causas que sería prolijo enumerar.
De ahí que no tenemos que rehusar,

en, [o que se refiere al ganado lanar, él
la importación del de Portugal, y refe-
rente al bovino, del de Africa y Argen-
tina.
M uy poco ha hecho la acción del Es.

tado en cuanto afecta al tomento y -re-
cría de la ganadería.
La ganadería española vive en estado

de notorio descuido, y no sólo las ra-
zas de ganado van degenerando insel~
siblemente, sino que se ha dado el "caso
de que especies puramente .indígenas se
hayan de ir a buscar al extranjero, que
las ha sabido aprovechar y conservar,
mientras que nosotros las het11'O-Sdeja>
do perder. Así nos está pasando con el
carnero merino, que se ericuentra ac-
tualmente con más pureza en Inglate-
rra que en nuestro país.

Sólo tenemos una roza original: el
ganado vacuno de lidia. _
Si nuestros gobiernos no dirigen sus

miradas a Inglaterra, Francia, Alerna-
nia, Bélgica, Estados Druidas, etc., don-
de la ganadería, desde el punto de vis-
ta utilitario, es una de las ramas de más
interés social, y no imitan a Suiza, Ho-
landa, Dinamarca y la Argentina, don,
de la riqueza ganadera es el principal
factor económico; si, en una palabra,
eI Gobierno español para. el fomento de
la ganadería no emplea sumas de im-
portancia y no se convence de que el
auxiliar más poderosodel agricultor es
la riqueza' pecuaria, creernos que hará
falta carne para el consumo normal del
abastecimiento' públictJ.
Debe dictar con urgencia disposicio-

nes para organizar el régimen de trans
portes y dar facilidades a los ganade-
ros para que' acudan a 'los mercados
de ganados, y éstos, en las grandes ca-
pitales, deben ser obligatorios.
Para reconstituir, reponer y reempla-

zar nuestra ganadería, se podría acudir
en la época de invierno a la adquisi-
ción de ganado lanar (capones) y bue-
yes argentinos, que nos consta serían
adquiridos a bajo precio, y referente a
calidad, no hay que dudar, ya que pre,
cisamente los' .camiceros de lo Úl1~CO

que protestan es por ser excesivamen-
te grandes y gordas las reses, y por 10
tanto, sanas.
Podría permitirse la entrada de ga·

nado argentino rebajando los derechos
arancelarios, al menos los meses de di-
.ciernbre, enero, febrero y marzo, du-
rante los años que los técnicos creyeran
convenienJte, y reglamentar la entrada y
venta de carnes congeladas d'e Améri-
ca, con 'lo que no tenemos esperanzas
de éxito, sobre todo en nuestra ciudad,
a no expenderse en tablajerías adecua-
das, provistas de armarios y vitrinas
frigoríficas, etc. Repetimos que nada se
resolverá .con la importación de lma~
cuantas toneladas de carne argentina ..
Por razones de Ihigiene, debería ex]

girse la congelación por el nuevo pro-
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cedimien.to del ozono naciente; procedi-
miento que destruye instantáneamente'
10$ fermentos, microbios y gérmenes,
sin mod'ificar la naturaleza de los pro-
duetos que se quiera conservar.
Pero lo interesante es no olvidar 1M

medidas que deben tomarse para que
sea un hecho el fomento pecuario es...
pañol, ya que así habrá más riqueza y
el pueblo será más fuerte, y no tendre
mos que ser tributarios del extranjero.
El pueblo que es ganadero tiene car-

ne buena y barata, y como consecuen-
.cia, tiene ciudadanos' ¡bien alimentados,
y no conocen las enfermedades hijas de
defectos de nutrición.
Además, todo pueblo agricola que a

la vez. sea ganadero, es' pueblo que tie-
ne amor a su tierra, porque la tierra lo
mantiene, y en este sentido, na se co-
nace en él, en proporciones sensibles, la
exportación de carne ihumanla o, por
otro nombre, emigración; ni las ciuda-
des absorben, en tan gran cantidad co-
ma en otras, la gente del ca1TIPO,con-
siguiéndose con este 'hecho el doble ven.
tajoso fenómeno de que, ni la campiña
se de puebla, nJi las ¡ca'Pi'tales tengan
brazos sobrantes, que sóllo sirven pata
aumentar la miseria y la mendicidad, )-
envílecer el precio de los jornales ciu-
dadanos.
Conviene procurar que nuestro gana

do. de abasto no se presente a los mata.
deros en forma tan raquítica, y por tan ..
to, cie poco peso, resultancia que el cie
nuestro país es el que da el tanto por
cierto más reducido en canal, por lo que
se pierden tocios los años muchas tone-
lacias de carne. Es más, el ganado ni
. tan sólo es recriado convistas al mata-
dero, sino cie una manera tan rutinaria,
que sería muy conveniente remediar.
Nuestra ganadería cie abasta, en re-

sumen, no es suficiente, ya que la pro-
clucción cie ganado no 'basta hoy- a las
exigencias del consumo,. siend'o preciso
organizar más científicamente el' mer-
cado, para luchar contra la importación
de ganado extranjero y cie carnes con-
geladas.

Algunos autores opinan que precisa
duplicar y aun triplicar eI número de
la ganadería española, para lograr eI
consumo de la carne más buena y más
barata.
Nosotros opinamos que la causa Iun-

damental en la falta de producción, ~
el desvío que se tiene a la agricultura"
su hermana la ganadería, y cuya conse-
cuencia es el abandono de' los campos.
EIsa por 100 del solar 'Patrio está

sin cultivar, y el resto, salvo pocas ex-
cepciones, está en barbecho o-cultivado
a la antigua. Y no podrá decirse que 103
agricultores de ciertas regiones no se
esfuercen 'en obtener buen partido con
su ingenio y su inte1ligencia de tierras
malas, sin regadío, etc. Nos referimos
a la producciórn vitícola, cuyos agricul-
tores han sabido crear una riqueza que
produce unos ochocientos millones de
pesetas anualmente, cultivando, como
hemos dicho, tierras en general malas,
que no sirven para otra cosa.
Hay 'que ir resueltamente, como dice

el venerable defensor de los intereses
agropecuarios de España, señor Elias
de Molins, a extender e intensificar la
producción rural con enseñanzas prácti-
cas, evitando en 10 posible qa .emigra-
ción por falta de trabajo o sobra de
miseria.
Es preciso que se apruebe en su to-

talidad la proposición de ley presentada
al Senado en julio de 1919 deI citado ex
senador don José Elias de Molins so-
bre fomento pecuario.
De esta maniera se remediarán las

causas que nos perjudican en España, o
al menos, que impiden nuestro progre-
so,' desde todos los puntos de vista, o
seea, higiénico, económico y social, dis-
minuyendo, por tanto, nuestra riqueza
agrope.cuaria, base de la vida y' d'el en-
grandecimiento de los pueblos,

II
¿Es com1eníente o 1'/10 la. tasa para reg'Ur

larizar el abasto de carnes?
La antigua Ley de 'Policía de Abas-

tos se lha transformado, aunque fransi-
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toriamente, en Ley de Policía de Sub-
sistencias, y parece que 'ha sido un gran
recurso como medida de salvación.
La gran diversidad de aspectos que

pueden revestir las crisis del consumo
público, hace indispensable dar reglas
fijas, quedando a la prudencia de la Ad-
ministración adoptar las soluciones más
convenientes a cada caso; pero cuando
ésta es honrada, da mejores resultados
no recurrir a la tasa, pues ésta, como
;Ios remedios heroicos, es un arma que
sólo debe requerirse en casos muy ex- ,
cepeionales. Régimen de libertad. Ventajas e inoon-
Cuando es impuesta .por Ia autoridad venientes.

y no hay suficiente margen de beneficio
comercial, contribuye a la restricción die
los productos, haciéndoles subir de pre-
cio; y cuando es impuesta de común
acuerdo con los industriales, como su-
cede la mayoría de las veces, no re-
suelve nada, po't"que el margen de bene-
ficio que se reservan también 10' aplica-
rían sin la tasa, y con la agravante que '
impide, en parte, la competencia, Jpor
no' que creemos que sería mejor supri-
mirla. ' ,
Suprimida la tasa, será más factible

clasificar el pago de ganado, según da-
se; el ganadero tendrá más interés en
asistir al mercado consumidor, siendo
más fácil suprimir intermediarios, co-
misionistas, etc., etc.
-'Tienen otros mec1'ioslos Ayuntamien-
tos para e;itar el alza del precio natu-
ral de las 'cosas, pudiendo alcanzar, sin
dificultades, abundancia y baratura.
Los agricultores y ganaderos decla-

loan oficialmente qu~ el régimen de ta-
sas es perjudicial para la riqueza púo
blica, y que únicamente puede admitir-
se como medida excepcionalísima apli-
cada a casos reducidisimos y con du-
ración muy limitadia.
En resumen s las tasas benefician po-

co, y sólo d'e momento, a Jos consumi-
dores.
Reducen' poco, y también sólo de mo-

mento, las ganancias de los revendedo-
res.
perjudican mucho y con carácter de.

.finitivo a los productores. Procede, pues,
la total supresión de Ia tasa, porque
dificulta el comercio, contribuye a la
restricción ,de las productos, y es un
obstáculo para el fomento de la gana-
dería.
Suprimida la tasa, se impone el rner-

cado libre, debiendo, al efecto, desti-
narse una nave especial en los matade-
ros públicos para la matanza libre de-
toda clase de ganada.

III

La facultad de comprar y vender lo
mismo al interior que al exterior,' sin
obstáculos ni gabelas de ninguna clase,
es la libertad de comercio.
La libertad en el comercio creemos

que es la principal' condición para su
existencia, pues favorece la iniciativa
particular y estimula el trabajo, deriván-
dose de ello [a competencia. La autori-
dad solamente debe intervenir evitan.
do y reprimiendo las confabulaciones,
de los comerciantes, para 'que no se ex-
tralimiten ni abusen.
IEl Ayuntamiento se debe limitar a-

comprobar, examinar, censurar y for-
mar juicio, ya aprobando o reproban-
do, o corrigiendo y, al efecto, disponien-
do y 'haciendo cumplir.
La libertad de comercio tiene todas

las ventajas, tanto para el productor
como para el consumidor, y si. algún in-
conveniente hay, es para los comercian-
tes e intermediarios, ya que la prácti-
ca nos ha demostrado que cuando han
ganado más dinero los comerciantes, ha,
, sido en tiempo de tasas, prohibiciones y
restricciones, como ha sucedido duran-
te la guerra.

IV
Unificación de compras y restriccèon:

Ventajas e inconvenientes.
La posesión por un solo individuo o

una sola entidad de la facultad de ex-
plotar exclusivamente una industria,
conceder a un solo productor ° vende-
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dar la prestación de un determinado
servicio,es lo que en economía se Ha-
ma "monopolio".
Los monopolios sobre artículos de

primera necesidad, muy numerosos en
tiempos pasados, han ido desapareciern-
do', conservándose algunos solamente
con carácter fiscal o municipal.
Teóricamente, seriamos partidarios

del monopolio, pero la práctica nos 'ha
'demostrado que' los monopolios produ-
cen efectos contrarios a los que por los
cuales fueron creados'. El monopolio
tendría que provocar 'un abaratamiento
del artículo, porque tendría que ser el
único intermediario entre el prodúctor
y el consumidor, y produce el efeoto
contrario; tendría que traducirse en una
mejor perfección' de los servicios, y es
todo' lo contrario; es como el comunis-
mo, que en la práctica .produce efectos
contrarios .a los que teóricamente ten.
dría que producir, de modo que las ven-
tajas de llos monopolios que señalan sus
defensores, no convencen, sobre todo a
la opinión pública. '
Todo monopolio constituye un atenta-

do a la libertad de concurrencia, y en
Barcelona lo que conviene es libre oorn-
currencia, y por eso, 'nada mejor que un
mercado libre y permanente de toda da-
sede ganados.

v
M unicipolisaciow de servicios. Réçimen

mixto'.
Asignar al Municipio el servicio de

abastecimiento de carnes, sinceramente
no lo aconsejamos, pues la inestabilidad
de los Ayuntamientos y la politica, ha-
rían fracasar este régimen.
N o 'obstante, sería preciso crear en el

Matadero general una Oficina ·técnica
de estadística y cotización ganadera, di-
rigida por un Consejo de Administra-
ción, que podría llamarse " Junta de
Previsión para el aprovisionamiento de
carnes en el Mercado de Barcelona",
compuesta de técrricos sanitarios y ad-
ministrativos, ganaderos y carniceros de
toda clase de ganado de .a'basto, presi-

didos por el Ilustre señor "Presidente
de la Comisión Municipal de Abastos.
Nosotros presentamos, cuando se ini-

ció el momento crítico de general per-
turbación .económica, producida gene-
ralmente por la guerra europea (y que
filé un .hedho inmediato la tendencia al
alza del precio de la carne y la esca-
sez de la misma por la exportación clan-
destina y otras causas), una Memoria
a la Muy Ilustre Comisión de Matade-
ros y 'Mercados. En ella proponíamos
la creación del referido organismo, ver-
<ladero centro de información donde el
productor pueda saber diariamente el
precio del ganado en vivo y en canal,
impuestos que gravan las carnes, pér-
.di das en vivo y en muerto, valor de
los despojos y pieles, sebos, etc., inclu-
so su municipalización; y esto creemos
que debe ser intervenido, o mejor de-
pender exclusivamente del Ayunta-
miento para evitar confabulaciones e in-
moralidades. En este centro, eru primer
lugar, se harían las estadísticas de toda
clase de ganado, se estudiaría la - pro-
ducción y el consumo, y se proporcio-
narían los consej os más convenientes
para la 'adquisición de determinado ga·
nado, régimen de transportes, impor-
tación, exportación, etc.
El hacer público el precio de la car-

ne en grandes pizarras expuestas al pú-
blico, con datos comparativos de otras
ciudades y regiones, es al objeto de te-
ner una orientación en la compraventa,
atender las reclamaciones, y poner re-
medio a todos los abusos.
, Se podria poner en práctica el segu-
ro de-,ganado, la organización de concur-
sos con premios para el ganado cebado,
podría estudiarse la modificación del vi-
gente Reglamento para el régimen sa-
nitario - y administrativo' de los mata-
deros' habría que regularizar las' ma-
tanzas : en fin, todo lo 'que hace refe-
rencia a mataderos y régïmende abas-
tecimiento de carnes, debería estar con-
densado en este organismo.
La municipalización por sistema mix-

to, hecha lehtamente, empezando por
I '
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aprovechar lo que hoy se pierde, ade-
más de producir muchos ingresos. )llI
Municipio, sería un bien para la salud
pública.
Podría estudiarse la municipalización

de servicios parciales.
Según como se acuerde, ir por el

Ayuntamiento a la construcción de un
nuevo matadero y mercado de ganados,
podría ser conveniente el régimen mix-
to. Precisa estudiarlo.

VI
¿ ,Qué reqimen de compras podria pro-
duci» la mayor baratura y la mejor ca-

lidad de las carnes del conswmo?
Ingresar todo el ganado en el mer-

cado, i~stalar una báscula para vender-
lo a peso vivo, haciendo pagar los de-
rechos por res y no' por kilos, pues se
consumiría mejor carne, porque los ga-
naderos tendrían interés en nevar el ga-
nado cebado, ya que hoy lo mandan ex,
cesivamente magro, pues de unos años
a esta parte parece como si los ganade-
ros tengan interés en llevar ganado de
dlase inferior, por falta de grasa.
Toda ello depende de la falta de pas-

tos, de alimentación cara, etc., .etc.
Además, nuestro ganado en general,

y especialmente el de abasto, está mal
alimentado y descuidado, se selecciona
al' revés, o se cruza caprichosamente.
Consecuencia de esto es que nuestras
reses pesan en vivo la mitad que el pro-
medio de las selectas extranjeras, y rin-
den en canal el IS por 100 menos.
Habiendo .íracasado todos los regí-

menes de compra en las variadas, Ior-
mas que se han practicado, opinamos
que no hay más 'solución que la liber
tad de compraventa.

VI
¿ Qué régimen podría, a la par que sa-

. tis[acer Tas necesidades del consumo, [o-
inentar la. ganadería regional?

Desde que imperan los actuales regí,
menes de abastecimiento de carnes, di,
Ierentes en la 'fonna pero id!énticos en
el fondo, la ganadería regional va per-

diendo cada día. Estamos recogiendo
datos estadísticos que van confirmando
nue tra tesis. Lo que sí pide nuestra ri-
queza regional, es que no se le cierren
las puertas de los. mataderos de casa,
pues ha perdido nuestra ganadería 010-'
vina, de un tiempo a esta parte, más
de un 20 .por 100, Ilevando honda per-
turbación a la agricultura del Vallés y
Gerona; pues son muchos 'los agricul-
tores que dejarán de criar y recriar ga-
nado, si el .Ayuntamiento de Barcelo-
na no demuestra en lo sucesivo ser más
proteccionista de la ganadería catalana.
. Los concursos de ganado cebado se·
rían un medio de fomento de la gal1ade,
ría regional, pues al conceder premios
en metálico al que presentara el gana-·
do mejor cebado, estimularía el cebo
intensivo del ganado y se rernediaria en
parte lo que sucede hoy, que la mayo-
ría del ganado que se presenta al ma-
tadero está sollamente a medias carnes
efecto del régimen de cría, todavía muy
primitivo .
. Precisa fomentar los sindicatos de
mejoras ganaderas y las cooperativas de
producción pecuaria.
Puede recurrirse a la reforma del ré-

gimen de tributo, haciendo que pagaró.
por res, y no por kilo, cargando los ani.
males excesivamente jóvenes, ya que di
cha carne puede considerarse como aro
tículo de lujo, y así se evitaria la des·
trucción de las crías y tendrían interés
en llevar al matadero animales ya he-
ohos, y, como consecuencia, aurnentaria
el número de kilos para el consumo.
El mercado de ganados permanente

y Iibre, anexo al nuevo matadero mode-
lo que :00 de construirse, será un fac.
tor primordial para poner inmediata.
mente .en práctica el réqimen. que po-
dria, a la par que satisfacer las necesi:
daefes del consumo, fomentar la gatn'ao
deria regional.
En 1918 presentamos una Memoria a

la muy ilustre Comisión de Mataderos
en la que pronosticábamos todo 10 que
desde aquella fecha viene sucediendo
en. el ¡problema del abastecimiento de
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carnes, señalando las normas a seguir,
y contestando debidamente a este pun-
to tan interesante.

VIU
¿Es oonueniente la '1ttü;izGJció111de los

mataderos comarcales?

- Los mataderos comarcales creemos
que por razones de higiene, no deben
de implantarse, pues por otra parte, en
un palS donde no se ha podido resolver
de una manera rápida e 'higiénica el
t1~ansp()rte de ganado ni el del pescado,
111~ de las subsistencias en general, y que
111 tan sólo se ha podido organizar ni
higienizar en nuestra ciudad el trans-
porte de' carnes del matadero a los mer-
cados, (que continúa haciéndose de una
manera primitiva y anti'higiénica a pe-
sar de los flamantes automóviles), no
se puede pensar en traer carne de zran-
des distancias, ya que seria un mal ne-
gocio comercial, y perjudicial a la sa
Iud pública.
Primeramente precisa estudiar los

\ procedimientos para evitar las pérdidas
de carne en el ganado de abasto, en la
conducción y transporte actual, así como
las variaciones que mejorarian el ca,
mercio de carnes en los mataderos.
Los mataderos comarcales pueden ser

útiles en países exportadores 'de ga-
nado de a'basto; pero en un país como
el nuestro, que se necesita toda, y aun
escasea, creemos que na sería ninguna
, solución.

IX
¿S ería conveniente' también la creacion

de un mercado de carne?
No - somos partidarios de los mer,'

cados de carnes, porque en el régimen -
actual no son posibles.
Si los mataderos fuesen apartados y

,no dispusiéramos de cámaras Irigorifi-
cas, podriamos aceptarlos en principio
y ya fij-aríamos las condiciones que de-
berian reunir.
Pero hoy estarnos convencidos que

con este -proced:imienfo no lograríamos
là rebaja del precio de la carne.

X
¿Es conveniente la creación de Ull mer-
cado de ganado vacuno en Ba1'ce-lona?
Lo que conviene' a Barcelona es un

gran mercado permanente y libre de
toda clase de ganado, de capacidad su-
ficiente para la ciudad del 'porvenir, do-
tad-o de comodidad moderna, tanto para
las oficinas y lonja de contratación,
la estabulación del ganado, como púa
anexo al matadero y especialmente a
las vías férreas para el desembarco: así
quedarían: de hecho desaparecidos los
corrales particulares que están disemi-
nados por la ciudad,
El fin higiénico y económico que se

persigue con la instalación de un mer-
cado de ganado, es proporcionar el re-
poso necesario al ganada- antes del sa-
crificio para reparar las energías 'per-
didas durante el viaje, y, por lo tanto,
mejorar las condiciones de las carnes
y ser más productiva- el negocio.
Facilitar a los ganaderos, abastece-

dores y carniceros, un centro de con-
tratación y alojamiento para 'la com-
praventa 'del ganado.
Evitar mona-polios y proporcionar

media-s para facilitar 'la compraventa
del ganada- y su mejoramiento, para
abaratar el precia- de las carnes.
Contribuir al, desarrollo de la gana-

dería, ya que la celebración de concur-
sos de ganados estimularía a los recria-
dores a presentar ganado bien cebado
especial para el matadero.
No es necesario insistir más sobre

la necesidad, cada día más sentida, de
la ganadería, no ya catalana, sí -que tam-
bién de todo el resto de España, de que
Barcelona, la primera plaza consumí-
dora y hasta reguladora de nuestra na-
ción, disponga de un gran mercado de
ganado y tU1 nuevo matadero moderno
anexo. Ya que se hagan como quieran
las compras, con tasa a- sin ella.. kon
régimen de libertad o de restricción, el
problema de la .carne fracasará en Bar,
celona, por más buena intenciórr que
haya !por parte de los obligados a re-
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sol verlo, si falta el gran mercado de
contratación para el ganado.
El mercado' de ganados debe cons-

truirse según los últimos adelantos de
la higiene, con buenos establos para
toda clase de animales, con naves de
exposición, corrales' descubiertos, lonja
de contración, local para informaciones
comerciales con grandes pizarras para
ofertas y demandas, básculas, pistas,
cambio, banca, teléfono, restaurant, et-
cétera, con toda la comodidad debida.

XI
Régimen de transportes, medidas que
podrian. adoptarse y peticiones que con-
uendriadiriçir al Gobierno, al objeto de
obtener meJbres facilidades, rapidez e

hiçiene
Es tanto Io que se ha dicho y !hecho

sobre este particular, que no \hay ne-
cesidad de repetirlo. La oficina técnica
que nosotros tenemos solicitada desde
el año 1916 y modificada en 1918, ha-
ría numeras y demostraría al Gobierno
los kilos de carne. que se pierden du-
rante los cinco o seis días que está el
ganado por- el camino; demostraría el
número de reses enfermas y muertas
que 'llegan, y además que la mayoría las
vemos con fiebre de fatiga; sabría de,
mostrar que los vagantes son inservi-
bles, y que las Compañías no conocen
los desinfectantes. Y demostraría otras
cosas más, que creemos sedan 'las que
. harían el peso para lograr algo de po-
sitivo.
Sería conveniente dirigirse al Gobier-

no y a las Compañías de ferrocarriles
en demanda de que los trenes ganade-
ros sean expresos, y que solamente ha-
gan parada en aquellas estaciones des-
tinadas a carga o descarga del ganado,
y el tiempo preciso para esta operación;
pero.como tenemos cierto pesimismo
para las medidas de gobierno, tal vez
sería conveniente que las asociaciones
d'e abastecedores, secundadas' por el
Ayuntamiento o en la forma que se cre-
yera más factible, adquirieran vagones ,
propios higiénicos y 'especiales para el

transporte del ganado a Barcelona, y
para eso también hace falta disponer de
locales para el reposo del ganado a la
negada, para mejorar la calidad de la
carne, y para eso es preciso el merca-
do de ganados.
El nuevo régimen de transportes que

se impone es un asunto interesantísi-
mo, ya desde el punto de vista econó-
mico, coma desde el de la higiene.
Depende de lograr los trenes rápi-

dos o expresos ganaderos y de la ad-
quisición de vagones-cuadras especiales
para la resolución práctica del problema
del abasto de carne.
Es, sin duda alguna, uno de los fac-

tores más importantes.
Lis pérdidas, como ya hemos dicho,

que en la conducción a pie y por fe-
rrocarril experimenta el ganado tras-
ladado al matadero, son grandes, sien-
do muchos miles de kjlos" de carne que
se pierden miserablemente.
. . De los experimentos 'hechos se dedu-
ce que hay. res vacuna que disminuye
de peso el 25 por 100.
Además, debido a 106 días y muclhas

semanas enteras, y más en no pocas cir-
cunstancias, que pasa el ganado hacina-
.do en los' sucios vagones de los ferro-
carriles, todos sin excepción, resulta que
llegarl la mayoría de las reses 'GOll fie-
bre de fatiga, traumatismos,' con algu-
na enfermedad epizoótica, etc., etc., de-
biéndolas sacrificar inmediatamente, ya
que de lo contrario, no pocas morirían ..,
y esto es gravísimo para los intereses
de los traficantes.
En bien de lla salud pública del pue-

blode Barcelona, y para lograr el con-
sumo de carne buena e higiénica, se im-
pone:

a) Reglamentar el transporte de ga·
nado de abasto.

b )Construir ton urgencia el nuevo
matadero- y mercado- de ganados.

XII
tieaso de subsistir el rêçime« 'de res-
triccián, en qué forma tendría que ha-

hacerse el reparto-?'
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Ya hemos dicho y repetimos que el
régimen de restricción no es legal ni ló-
gico, sino en casos verdaderamente ex-
cepcionales y de gran necesidad. Por
ejemplo, que fuera iruvadido el ganado
de abasto por una epizootia como la
glOsopeda maligna o el carbunco, que
escapa a toda ponderación previa y sólo
diezmara gran parte del censo gana,
dero, entonces habría razón de recu-
rrirse a la restricción, así como en otròs
casos de fuerza mayor, pero en tiem-
pos de completa normalidad es una
utopía.

y] por último, opinamos en bien de
los intereses de todos, que deberu des'
aparecer los repartos y obstáculos, pues
no hay derecho que mientras los mer-
cadosdie Barcelona quedan sin carne,
salgan semanalmente para Madrid, Va-
lencia y otras ciudades muchos vagones
de ganado, por causas que ya son del
dominio público.
Por otra parte, el régimen de res-

tricción es un sistema muy halagador
para 10s que se interesar» por él, pero
de graves perjuicios para el públic~
consumidor.

XIn
Régimen de mataderos

La institución de los mataderos no
puede considerarse como moderna más
que en su actual perfeccionamiento.
En 1834 se publicó una Real Orden

en la cual se disponía que en los pue-
blos donde se establecieran edificios es-
peciales 'Para mataderos, se observaran
'las debidas reglas ele higiene y policia
sanitaria, y ordenaba el pago de un tri.
buto, que se haría efectivo por res y
no por peso, como se hace actualmente
La Real Orden de 25 de febrero de

r859, reorganizando na inspección de
carnes y, otras disposiciones acerca del
mismo, íué un paso muy importante
en: pro 'de la salud' pública.
La Ley Municipal de 2 de octurbe

dè 1877 declara! de la exclusiva compe-
tencia de los Ayuntamientos el gobierno
y dirección de todo 10 que, a mataderos

se refiere (art. 72, párrafo 5_°), que.
dando todo lo que a ellos afecta sorne,
tido a las Ordenanzas municipales y
acuerdos del Municipio.
La importancia que se ha querido dar

a todo 10 que a mataderos, se refiere,
'hasta, el extremo de presentarlo como
uno de Fas problemas económico-socia-
les, ha hecho que los Gobiernos se preo-
cuparan de estos asuntos para suplir la
incuria de algunos Ayuntamientos y
contrarrestar las influencias locales de
otros, que perturbaban el régimen de
los mismos en perjuicio de la salud pú-
blica.
Y así tenemos una .serie de Reales

.Ordenes y disposiciones de carácter ge-
neral, siendo na última el Reglamento
general de Mataderos, publicado en S
de Diciembre de 1918', que, si bien ha
sido un gran paso' para todo 10 que a
higiene se refiere, en cambio no prevé
nada de lo que pueden contribuir al fo-
mento pecuario" ni contiene ninguna
disposición encaminada a resolver el
problema del abastecimiento de carne
en .las grandes poblaciones.

Es un Reglamento que esindispen-
sable su pronta modificación, en el sen-
tido ele que debe constituir la organiza-
ción completa de la "Inspección Nacio-
nal de Abastos de carnes", donde de-
ben señalarse las normas a .seguir en
la contratación de las reses de abastos, .
peso en vivo de las' reses, instalación
debásculas, restricción para la matanza
de hembras preñadas, 10 mismo que del
gànado joven y mal cebádo, etc., etc.,
de las industrias derivadas de' los ma- -
taderos, aprovechanliento, municipaliza,
ciones parciales, modificación total de
los arbitrios, vagones frigoríficos, es,
tadisticas, clasificación y venta de car-
nes maricas esterñización, etc., etc.
Debe ade~1ás de ampliarse el capítulo

'que trata "del Matadero", ya que no
menciona el anexo mercado de ganados,
punto muy interesante, así' como en todo
10 que afecta a la técnica higiosanitaria.
:òlebe decretarse ren el referido Re-

glamento, y siguiendo el ejemplo del

'.



Ayuntamiento de Madrid, que la direc-
ción de los mataderos y mercado de ga-
nados han de confiarse al veterinardo,
como decía Sanz Egaña en la IV Asam-
blea Nacional de Veterinaria : "Queda
demostrado que 'la única profesión ca-
paz de dirigir en la actualidad los ma-
taderos, tanto en los pueblos como en
las ciudades, es la Veterinaria".

D. C. Sanz Egaña, ilustre veterina-
rio y erudito publicista, Director del
Matadero y Mercado de ganados de
Madrid, ha publicado en la Revista de
Higiene y Sanidad pecuarias, un her-
moso trabajo' sobre "Los servicios co-
merciales en el Matadero y Mercado de
Ganados de Madrid". La primera parte
trata de la "organización y funciona-
miento de la bolsa de contratación",
que divide, para su mejor funcionamien-
to, en tres' secciones: 1.", oficina gene-
ral de registro y factoría; 2:, oficina li-
quidadora, y 3:, oficina de información.
Luego describe la "municipalización

de los servicios de mondonguería", y,
dice, que para que en Qapráctica cié' bue-
nos resultados, es preciso exigir estas
doscondiciones :
1.n Comprar todos losdespoj OlS y

pieles de las reses rumiantes que se sa-
crifiq uen en, el matadero.
2: Elaborar aquellos despojos que

necesitan preparación antes de su venta
La seg iuula porte la dedica al "trans-

porte de carnes a domicilio", trabajo
'que, como todos 10'5 suyos, es comple-
to y convincente.
El mejor elogio que podemos hacer

de tan interesante Memoria, es que ha
merecido la aprobación absoluta y la
conformidad espontánea en todas sus
partes cie la Asesoría juridica y de la
'Comisión especia'l d'e 'Abastos, cuyos in-
formes hemos leído, y aseguran el éxi-
to de las originales orientaciones del
competente compañero señor Sanz Ega-
ña, a quien felicitamos sinceramente.
Se impone en Barcelona, como lo han

hecho en Madrid, la construcción in-
mediata cie un nuevo matadero" ya que
el actual, a pesar de las grandes, naves

provisionales que todavía deben de inau-
guí-arse, es a todas luces inservible; asi
'lo exige el crecimiento extraordinario
de la urbe, eJ1 desarrollo de la riqueza
de la misma y :hasta razones de estética
imponen un nuevo matadero en subs-
titución de los locales infectos, i esta es
la verdad!, de que dispone hoy día Bar-
celona para la manipulación de los más
esenciales elementos de nutrición, como
son las carnes para el consumo del' ve·
cindario.
El emplazamiento del matadero, que

desde luego debe ser contiguo al mer-
cado de ganados ha de fundarse en ra-
zones de higiene y de econornia. _
El año próximo pasado se han sacri-'

ficado en los mataderos públicos de
nuestra ciudad las reses siguientes:

Bueyes .
Vacas .
Terneras .
Carneros , , .
Machos ," .
. Corderos , ..
Ovejas .
Cabras , .
Cabritos .
Cerdos .
Cabellos ..

6,147
17,232
102,425
156,864
14,362,
352,109
209,3,16
II,653
45,483
93,293
755

Total

Total en kilos 32.601,360

Corresponde por cada habitante:

Por día .
Por mes .
Por año .

90 gramos
2'700 kilos
32'600 "

Es indispensable y urgente, pues, da.
da la importancia de la estadística que
acabamos de leer, la construcción de un
nuevo matadero modelo, junto con el
mercado permarierute y libre de ganados
en terrenas! sanos, bien orientados, con
abundancia de agua y de la mayor
afluencia posible de vías de comunica-
ción, como, decimos en nuestra Memo-
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ria"Una visita a los principales mer-
cados de ganados y mataderos de Fran-
cia, Bélgica y Alemania", dedicada al
_Excelentísimo. Ayuntamiento de nues-
tra ciudad,
Por razones de 'higiene y de econo-

mía, el lugar del ernplazamiento-c-decia-
rnos en el informe enviada al Excma.
Ayuntamiento de Barcelona por el Ins-
tituto Agrícola CataJIán de San Isidro,
en 5 de Septiembre de 1916-más apro-
piados serán los: terrenos de la partedel
Besós, afluentes al mar (al extremo de
la !Gran Vía Diagonal), Campo de la
Bota, y en su defecto, entre la línea del
ferrocarril de Mataró (M. Z. A.), el
río Besós, la carretera real (Madi-id a
Francia) y Ia entrada generall por la
Gran Vía Diagonal.
Y, finalmente, para el régimen ínter-

node los mataderos de nuestra ciudad,
insistimos en la creación de la "Ofici-
na técnica de estadística y cotización ga-
nadera", cuya finalidad sería: estudiar
la producción, el consumo, los precios,
las estadística, la etnología de la gana-
deria, la comprobación de todas las ope-
raciones, la publicación de un Boletín
comercial semanario, etc., etc.
En una palabra: sería el centro mu-

nicipal gratuito de información comer-
cial ganadera, y estudiaría 'práctican~en-
te las deficiencias que se presentaran
para mostrarlas a la superioridad. Se-
ría, finalmente, el organismo consultivo
de la Comisión de Abastos y de la J un-
ta de Subsistencias.
Y para no abusar más de la benevo-

lencia del lector, voy a terminar. .'
Para la solución, pues, del problema

del abasto de carnes que afecta, funda-
mentalmente a las prácticas mercantiles,
racionales, útiles y beneficiosas para, los
productores y consumidores, sometemos
al estudio y resolución d'e la Academia
de Higiene de Cataluña las siguientes
conclusiones :

I A) Del c~rácter general

r." Promulgación de!' proyecto de
ley de Fomento Pecuario, presentado

al Senado en Julio de 1919 por el Ex-
celentísimo señor don José IElías de Mo-
lins, que comprende, entre otros extre-
mos los siguientes :

a) Organización de concursos de ga-
nados.

17) Fomento de Sindicatos de mejo-
ras ganaderas.
c) Fomento de Cooperativas de pro-

ducción pecuaria.
d) Creación de Ull Cuerpo especial

de ingenieros zootécnicos.
e) Establecimiento del granjas-es~.

cuelas de ganadería.
f) Reorganización de la enseíianza

veterinaria.
g) Creación de la "Inspección del

servicio zootécnico nacional".
11.) Proposición de los: recursos o

medios para atender a~ sostenimiento de
todos los gastos de 'este servicio.

2." Ampliar y modificar el vigente
Reglamento general de Mataderos, en
el sentido de reorganizar estos' servi-
cios, debiendo señalar las normas ge- I ,

nerales por que ha de regirse la "Ins-
pección Nacional de abastecimiento de
carnes" ..

3"" A fin xle reconstituir, reponer o
reemplazar la ganadería nacional de
abastos, precisa permitir la entrada li-
bre temporalmente de ganado vacuno y
lanar seleccionado de la Argentina, y
reglamentar la venta de 'Carnes conge-
ladas en toda España y su consumo.

,B) De carácter bocal
1." Las autoridades 'Y corporaciones

técnicas, deben de contribuir alf omento
de nuestra ganadería regional, así como
a la labor mancomunada para resolver
el problema del abasto' de carnes en
nuestra ciudad.

2." Para que Barcelona pueda con-
sumir carne de excelentes 'condiciones
clehigiene y salubridad y más. barata,
y aunque :parezca paradójko' que el
'Excmo. Ayuntamiento ingresa por ar-
bitrios de 5 a 6 millones anuales, que
no tiene presttpuestadas en este .concep-
to, es indispensable la construcción de
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un nuevo establecimiento zoobromatoló-
gico, Ilamado matadero, y su anexo im-
prescindible o sea, el mercado de gana-
dos. en terrenos sanos, bien orientados,
con abundancia de agua, y de la ma-
yor afluencia posible de vías de co-
municación.
3. n Creación de una "Oficina téc-

nica de estadística y cotizaciones gana-
deras".
4: 'Modificación del Reglamento vi-

gente para el régimen sanitario-admi-
nistrativo de los mataderos de nuestra
ciudad. \

:J. Determinar que los arbitrios por
derechos de mataderos sobre las carnes
sacrificadas, en' vez de cobrarse por ki-
los, se fije una cantidad por res, can-
tidad que debe ser única.
6: Reglamentar el sacrificio de re-

ses hembras, y restringir la matanza de
ganado joven y mal cebado.
7: Supresión de tasas, y matanza

libre.
S: Dirigir al Gobierno las peticio-

nes formuladas, a fin de obtener me-
jores facilidades, rapidez e higiene, en
el transporte de ganado de abasto.

'.

La leche alimenticia
Por el DR. MONVOISIN

Una experiencia secular :ha estableci-
do el enorme valor alimenticio de la
loche y. de sus derivados. Los princi-

. v pios fisiológicos de la utilización de los
productos lácteos, son menos conocidos,
y de ahí que nos i>ropongam.os exami-
nar las adquisiciones hechas desde este
punto de vista, dejando absolutamente
aparte las aplicaciones relativas al ali-
mento de los niños o de los enfermos,
para las cuales aconsejamos la lectura
de obras especiales.
La leche suministra por poco precio

buenos, materiales nutritivos; así, la ma-
teria seca de un litro de leche, flue pesa
130 gramos, por la cual se !haya paga-
do un: franco, le resulta al consumidor
a 'un poco menos de .ocho francos el
kilo. -
La leche suministra por sí misma o

por sus derivados de IS a 20 por lOO
de la energía total que el hombre reci-
be de sus alimentos, aparte de que con-
tiene los tres grupos principales de ali-
mentos orgánicos, tales como grasas,
hidratos tle carbono y albumirroides :
pero sus particularidades provinen de
la naturaleza de sus proteínas, de sus
cenizas y de la presencia de diferentes
vitaminas.

La leche es un alimento completo, de
fácil digestión, y bastante interesante.
porque ·bajo la influencia del régimen
lácteo se moderan las putrefacciones in-
testinales ; los productos de residuo po-
co abundantes son de débil toxicidad' y
se eliminan fácilmente por los riñones,
cuya actividad logra acrecentarse.
'Cuando se trata de una alimentación

exclusiva en los individuos que se ha-
llan ¡en período de crecimiento, debe
llamar nuestra atención el aspecto mi-
neral del alimento lácteo. Esos indivi-
duos encuentran en la leche {yen can-
tidad suficiente), todos los elementos
mineralizadores de 'que tienen necesidad
para la formación de su esqueleto y es-;
tos elementos están en relaciones sa-
tsifactorias los unos con respecto de los
otros.
El único elemento deficiente es, el hie-

rro, utilizado por el ndfio que se halla
creciendo para la formación de sus he-
matíes. Bunge ha demostrado que esta
insuficiencia no tenia ningún inconve-
niente durante el período normal del
amamantamiento, puesto 'que durante la
vida intrauterina el organismo joven
acumula en su hígado las cantidades de
hierro necesarias para la .formación de
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su, hemoglobina durante sus primeros
meses. Luego, son otros alimentos los
que' deberr-constituir una parte por lo
menos de la ración, so pena de ver so-
brevenir la anemia, la cual ha sido
comprobada a menudo después del em-
pleo de leche de vaca o de ledhe de ca-
bra,

Digestión gástrica de' la lech!!',---,Las
experiencias de Pawlow y de sus alum-
,11!OS han establecido que aparte del fac-
tor psíquico, de poca importancia en el
adulto, la llegada de la leche al estó- ,
mago provocaba inmediatamente (des-:
pués ,de algunos minutos) la secreción
del jugo gástrico. Este se produce en
cantidad más débil que cuando el indi-
viduo ingiere carne, y su dosis, en pep-
sina es poco elevada, salvo al final de
la permanencia de la leche en la cavi-
dad estomacal.
Bajo la influencia del cuajo en lbs

jóvenes, del ácido clorhídrico del jugo
gástrico y acaso también de la pepsina
en el adulto, la leche nega a coagularse
diez a veirite minutos después de su
llegada al estómago, El coágulo tiene
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una consistencia variable, según la na-
turaleza de la Ieclie ingerida; se retracta
en seguida y expulsa el lactosuero, Ile
vando consigo al intestino, en donde
será desdoblada y reabsorbida, la ma-
yor parte de la lactosa, por lo cual el
volumen del coágulo Iba disminuido sen-
siblemente, y bajo la influncia de las
contracciones,' estomacales va partiéndo-
se en pedazos fragmentado, y el traba-
jo del órgano es tanto más importante
cuanto más coherente es el coágulo. El
trabajo de desagregación mecánica es
menor con la leche de mujer y de bu-
rra que con la leche de vaca, siendo dé-
bil con el producto llamado kejir, cuya,
caseína se halla repartida en grumos fi-
nos, y también es mínimo, con la leche
a que se ha.adicionado una proporción
pequeña de citrato alcalino, etc:
A medida que va tritiirándose el coá-

gula, las partes _suficientemente atenua-
das franquean el píloro. Según Gilbert
y Chassevant, queda en el' estómago,
"después de la ingestión de la leche com-
pleta hervida:

Albwni-' Materñas
noides (9l'asas

Cu'atro horas después de illa ingestión r..-., , , -r.. · .. ·
Cinco horas después de la ingestión .
Seis horas y media después de la: ingestión' ' .

por 100 de cantidades introducidas.
La digestión estomacal de esta Ieche

no está terminada hasta. el cabo de sie-
te horas; esto es, relativamente lenta.
Puesto que, según las investigaciones

de, Cannon, de Pawlow, etc., las gra-
sas retrasan el paso -de las materias ali-
menticias albuminoideas en el intestino,
puede admitirse que la lentitud de la
digestión estomacal de la leche completa
es debida a su presencia.
La caseína apenas si se modifica en

'elestó!l11ago, pues no comienza a' ser
atacada sino hacia al final· de su per-
rnanencia en este órgano. En este' mo-
mento se ve, en efecto, la actividad del
jugo gástrico {determinada por el mé-
todo ~le Mett), que, hasta la cuarta ho-

19,76
8,02'
l,ob

ra era de cerca de 2 mm. 5, pasar GI
4 mm., 6; después a 6 mm., 1 p. la
sexta hora (Ohigin).

Digestión intestinal de la leche.-La
verdadera digestión -de la leche se ,rea-
liza en el Intestino y la fase gás-trka
no es más ,que un acto preparatorio.
El páncreas entra en' actividad poco

tiempo después de la negada de la leohe
al estómago; pero la producción del
jugo pancreático es máxima a la terce-
ra 'hora, cuando la mayor parte de la
leche ha franqueado el píloro.
Así, Walther ha recogido, én dos ex-

periencias, las cantidades siguientes de
jugo .pancreático en un perro que !ha-
bia -re,cibido 600 centímetros cúbicos de
leche:

/
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Çentíme-
tros cú-
bicos

Centlrne-.
tros cú-
bioos .
.......;---'

8,25
6,00
23,00
6,25
[,50

i
(. Una hora después de la comida

Dos horas "
Tres horas
Cuatro horas
Cinco horas

8,75
7'50
22,50
9,00
'2,00

. Las variaciones de las dosis de estos . consignadas en las cifras que van 111-

jugos pancreáticos en fermentos son las sertas a continuación:
LIPASIS

~
TRIPSINA

,--,-----
Una hora después de la comida •••••• ' ••• 1 •••••••••••• 14,0 14\.0 5:,S S,S
Dos horas " 20,0 1(3\0 5,9 5,'5.....................
Tres horas ..................... 7,0 5,2 4,3 4,1
Cuatro horas ....................... 6p 7,0 41"- 4.4,:J

Repitiendo algunos ensayos semejan-
tes con una alimentación de pan OI de
carne, es fácil ver que la digestión de
la materia nitrogenada de la leche es la
~s fácil, así como que exige el me,
nor trabajo debla glándula 'pancreática.
Así, para digerir una misma cantidad
de nitrógeno, bajo la forma de materia
albuminoidea de pan, son necesarias
1.978 unidades de tripsina, siendo ne-
cesarias 1.502 uniclades si la materia
.nitrogenada se halla suministra'da bajo
forma de can y solamente 1.085 si
ha sido aportada por la leche,
Rubner ha encontrado en el 'hombre

que un. 6,5 a 7 por 100 de la materia
nitrogenada de la leche no- había sido
reabsorbido, mientras que la proporción
perdida se elevaba a 17,Ipor 100 para
la materia nitrogenada de taJ11arines, pOT
ejemplo. El residuo no se eleva más
que a 2,5-2,8 por lOO de la materia al-
buminoidea ingerida bajo forma de car-
ne debuey. La digestibilidad, media de
la materia albuminoidea de la leche es
en los animales del 80 por 100 apro-
ximadamente.
Las. materias' albuminoideas de la le-

che contienen los aminoácidos indispen-
sables para el crecimiento y para el sos-
tenimiento" es decir, según los trabajos
de Osborne y Mendel, de Hopkins y
Willcock, de Hopkins y Ackroyd, el
triptófano, la arginina, la histidina, la
lisina y la cistina.

La arginina y la histidina servirán

para la 'edificación de los núcleos de las
células de nueva formación en el ser
que se halle en vías de desarrollo.
Por su composición en aminoácidos,

las proteínas de la leche son un comple-
mento excelente de las proteínas de los
'cereales, en los cuales no existen cier-
tos amino-ácidos o existen en cantidad
insignificante.

NI' uy interesantes son estas considera-
ciones, y, si bien no podemos detener,
nos más en ellas, merecen ser señala-
das. _
El estado de división en que se en-

cuentra la materia grasa explica igual-
mente la fácil digestibilidad. De ahí que
Rubner no haya observado más que un
residuo intestinal de 3 por 100 apro-
ximadamente de la materia grasa de la
leche ingerida.
La lactosa, desdoblada en el intesti-

no, es reabsorbida to-talmente.
Leche cocida y leche cruda.-Hemos

vista que para destruir ciertos micro-
organismos y para prolongar la dura-
ción de conservación de la leche ésta
sehaQlaba sometida durante un tiempo
va riable a la acción de una temperatu-
ra más o menos elevada. Podemos pi-e-
guntarnos cuál es 'la influencia de està
medida higiénica en el valor nutritivo
-de [a leche sometida a este tratamien-
to. Esa influencia varia, en primer 'tér-
mino, según las condiciones de calefac-
.ción (intensidad y duración). Las le-
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ches calentadas solamente a óo" no su-
fren modificación en cuanto a sus cons-

t tituyentes orgánicos y minerales, N o
ocurre lo mismo con las leches calenta-
das a una temperatura superior, pues
las albúminas se coagulan más o me-
nos completamente; se alteran las leci-
tinas. y los citratos y ciertos elementos
minerales llegan a insolubilizarse par-
cialmente.

COJ1]O la materia grasa y la lactosa
no se modifican sensiblemente, las va-
riaciones comprobadas se 'llevarán a ca-
Lo casi exclusivamente a costa de las
materias albuminoideas.

La leche cruda permanece en. el es-
tórnagn.rnucho más tiempo que la leche
hervida, y Leary y Sheib han he-
cho nuevamente la misma cornproba-
?~.ión. Linossier ha demostrado antigua-
mente que 'JIa digestión pépsica de la

albúmina es tanto menor cuanto más
calentada ha sido esta materia, esto es,
de 80· a lOO·.

No puede decirse absolutamente 10
mismo en cuanto a la digestión pan-
creática. Stassano y Talarico han
notado que la digestibilidad trípsica de
las materias albuminoideas aumentaba
sensiblemente de la leche cm da a la le-
che ,coci(~'l, hasta una eierta duración
de la cochura, y que esa digestibilidad
descendía en seguida por debajo de su
valor inicial. La elevación de la tem-
peratura, el grado de cocción actúan
provocando un crecimiento de la diges-
tibilidad, hasta lOO·, a 130 ".
Los resultados antes expuestos se ha-

Han conformes con las cifras dadas por
Michel.
Este autor encuentra como residuo:

Leche Leche, e'te.
cocida . ril izada

Después de una digestión péptica de ocho horas /18,73' J7,53
Después de Ja digestión pancreática : '.. 2J ,76 24,64

....;.,---

Lane Claypon llega a conclusiones
semejantes en los ensayos de ali-
mentación realizados en ratas jóvenes.
El aumento dé peso decada uno de los

2[7 para el grupo alimentado con pan y leche cruda
224" "con pan y. leche calentada a 96·
232 con pan y leche calentada a 120·

Malpeaux ha hecho una experien-
cia de ciento doce días en terneras, ha-
biendo observado igualmente un au-
.rnento más importante de peso con la
leche previamente hervida. ,
Aumento medio diario (dos indivi-

duos por lote):

Leche calentada 875 Y 900 gramos
Leche no calentada 830 y 857 gramos

Desde el.punto de vista nutritivo de-
ben considerarse como equivalentes la
leche cruda y la leche 'pasteurizada, no
habiendo con este motivo .ninguna di-
vergencia de opinión.
Los autores se -hallan divididos cuan-

do se trata de Ja digestibilidad o del va-
lor nutritivo de las leches esterilizadas.

tres grupos en que ha hecho los experi-
mentos relativo a roo como peso defi-
nitivo, fué :

es decir, de la'~ leohes calentadas a más
de ros· y ordinariamente a 108· y IlO·.
Resulta difícil dar una solución única
a esta cuestión tan debatida.'
Algunos lactantes se adaptan perfec-

tamente bien a Va leche 'esterilizada; no'
pudiendo soportarla otros y para .re-
solver esta cuestión no basta C011' 'C:OI1r

sideral' solamente la l~ por sí mis-
ma sino también y muy especialmente
las cualidades digestivas del individuo
que habrá de recibirla como alimento.
Luego es necesaria una experiencia pre-
via de cada caso particular para saber
a qué atenerse.
Actualmente, los pediatras 'están de

acuerdo para reconocer a la leche este-
rilizada indu trial un gran valor ali-
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.menticio para los niños cuya nutrición
no se halla desviada por un defecto or-
gánico y cuya alimentación está bien
regulada.
Se ha nwcho una importante obje-

ción al empleo exclusivo de la leche es-
terilizada, sobre todo a la que ha sido
preparada a una temperatura elevada
y que no es consumida sino mucho tiern-
1"55 después de su preparación. Se la
acusa de ])roclucir después de algunos
meses, el escorbuto infantil o enferme-
dad de Barlow, Este trastorno, comba-
tido eficazmente por la administración
de jugo de naranja y de limón, está re-
lacionado con la destrucción parcial de
Ias vitaminas.
Se previene este accidente adoptando

el amamantamiento mixto. en el que
Ias comidas de leche cruda alternan con
las de leche esterilizada.
EI1I los animales domésticos jóvenes,

cuya alimentación láctea exclusiva es
m~nüsprolongada que en los niños, no
aparecen esos trastornos o se presentan
muv atenuados. Cuando se utiliza leche
cal (ente es fácil corregir en parte sus
inconvenientes por la aelición de fosfato
bicálcico. ele fosfato tri cálcico o de clo-
ruro de sodio, en la elosis ele gramo y
medio por litro.
La corrección es ventajosa. Así. en

las experiencias ele Kellner, ha sielo ne-
cesario. para producir un kilogramo ele
peso vivo en las terneras que recibian
leche a I I.jO por 100 ele materia seca:

Litros
-\--

Leche cruda, sin adición n,u
Leche hervida, sin adición ro 82
Leche hervida + 2 gr. OIN por 'litro... lO,4S

Leches heterogéneas. - Es evidente
que la leche ele una especie conviene
mejor a Jas necesielaeles de los jóvenes
de .esta especie que la ele otro grupo
zoológico.
EJ crecimiento ele un recién nacido

se realizará siempre según el tipo pro-
pio ele la especie. cualquiera que sea la
riqueza ele la leche ingerida. .
En la práctica méelica se ha recurrr-

do .frecuentemente a alimentar a los ni-

ños ele pecho con el auxilio de leches
extrañas: lo más a menudo leche de
vaca, leche de burra y Jeche de cabra.
A consecuencia de los accidentes de

intolerancia comprobados, atribuidos
primeramente a una diferencia de cam-
posición química, se ha ideado la rna-
ternización ele las leches sucedáneas, de
manera que se aproximara 10 más posi-
ble su composición a la de la leche de
mujer.
La riqueza 'de la leche en grasas "in-

terviene solamente para provocar la in-
tolerancia en los individuos que ya pre-
sentarr algunos trastornos dispépticos.
El punto importante es el de la mine-
ralización elel líquielo, elel cual depen-
den las propiedades de las materias al-
buminoieleas.
La aelaptación fácil del Iuncionamien-

tode las glánelulas eligestivas, que Paw-
low puso tan claramenre en evidencia,
se manifiesta igualmente aquí, según ha
elemostraélo L. Gaucher.
La cantidad ele jugo gástrico segre-

o-aelo en el caso ele lactancia arti ficial.
b

es superior a la suministrada cuando el
amamantamiento lo hace la madre. y
testimonia además un esfuerzo eliges-o
tivo mayor. .
Un cierto número ele fenómenos de

intolerancia 'han sído relacionados con
los fenómenos anafilácticos.
Charles Richet v Besreelka no pudie-

ron obtener la al~filaxia por 'la adrni-
nistración de leche por la vía bucal o
por Ja vía rectal, probablemente a cau-
sa ele las moelificaciones que los fer-
mentes digestivos han 'hecho sufrir a
\ las materias albuminoideas. Siendo in-
completas estas modificaciones, se ex-
plica que la anafilaxia por la leche. pue-
da encontrarse corno consecuencia de
trastornos digestivos, según han demos-
trado H uti nel v Barbier.
Generalmente. la anafilaxia se mani-

fiesta solamente para la leche de vaca,
cruda o cocida. mucho más -raramentè
que para la leche ele vari~s especies. ~:c-
cepcionalmente, se manifiesta tamb?en
la anafilaxia para la feche ele mujer,
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.incluso para la leche de la madre.
La intolerancia para la ledhe de vaca

puede corregirse dando después al ~iño
el seno de su madre, lo mismo que la
intolerancia para la leche de mujer es
corregida a veces por la administración
de leche de vaca, Weill ha aconsejado
la inyección previa de una pequeña can-
tidad (3 a .3 centímetros cúbicos) de la
leche para la cual se experimenta into-
lerancia. La leche puede ser inyectada
cruda, 'hervida o esterilizada a I roo. Es-
ta vacuna es específica, es decir. que Ia
inyección de leche de vaca proteje con-
ira los trastornos que resultan de la in-
gestión de leche de vaca, pera no con-
trà los que resultan de la ingestión cie
'leche de mujer.
La intolerancia anafiláctica es fre-

cuentemente temporal en los niños, apa-
reciendo algunas veces en los adultos.

· No han sido nunca observados 106 ac-
cidentes con las leches fermentadas,
tales como kefir, leche de manteca, et-
cétera, por ejemplo'

Leche desllatada.-Lacuestión de la
utilización alimenticia de la leche des-
natada o leche clelgada dra sido resuelta
en numerosas regiones, pero íué plan-
teacla .de nuevo clurante la guerra. El
consumo de los productos- lácteos se
· desarrolla regularmente para mayor
ventaja de la higiene y es necesario
considerar la utilización para el alimen-
to humano- cie una ·gran parte cie los pro-
duetos secundarios cie la industria
. mantequera, que es la leche desnatada,

l{el1d~mjé'J1to en ca lor ins brutasi

Lrasas .
Lactosa .
?llatr-r¡as albuminoides

Volor alimenticio de la leche d esna-
tada consumida al lIatural.-La com-
posición cie .la leche clesnatada varía se-
gún el procedimiento cie desnatar ern-
pleado, La leche ligeramente calentada
y abandonada al desnatado natural con-
serva aún, después que se la ha quita-
do la capa cie crema, una cantidad no-
table cie grasas, que varía según la tem-
peratura exterior y el tiempo de repo-
so: después de seis horas la Ieohe des-
'natada contiene 12 a 15 gramos de gra-
sas por litro, no-conteniendo apenas más
que unos diez gramos después de un re-
poso de once horas.
La leche desnatada 'por la centrifuga-

ción contiene, según la potencia del apa-
rato, 0,5 a 3 gramos cie grasas por litro.
Los demás elementos están ligera-

mente concentrados, a excepción de IOlS
constituyentes que acompañan a las gra-
sas lecitinas y vitamina A.
Desde el punto cie vista alimenticio,

es' inexacto decir que todo el valor de
la leche reside en sus grasas, pues sus
materias nitrogenadas, su azucar y sus
cenizas intervienen igualmente y se en-
cuentran en la leche desnatada.
Si calculamos por el mismo procedi-

miento (para que los resultados sean
comparativos) el valor alimenticio de.
las dos leches, veremos que e1 de la le-
che clesnatada es un poco má:s de la ¡11i-
tad del cie la leche completa, y por con-
secuencia se halla lejos de merecer nues-
tro clesprecio.
Gilbert y Chassevant han cornproba-

Leche entera Leche centrifugada

38 X 9,25 = 36'1,5
43 X 3,96 = 170,0
38,5 X 5,67 = 218 °

2,0 X 9,25 = 18;5
43,0 X 3,96 = 170,0
3'8)5 X 5,67 = 218,0

utilizada casi enteramente hace algunos
· años para el engorde de los' cerdos o
para la fa.bricación de la caseína.
La importancia cie este tema. merece

- que le concedamos algunos párrafos ex-
plicativos.
Además, es cosa comprobada que la

[¡¡gestión de Ja leche cie nata da es más
- fácil que la cie la leche entera .

do que cuatro horas después cie una co-
micia de 250 centímetros cúbicos de le- I

che desnatada hervida no quedaba en
el estómago más que 1,26 por 100 cie
albuminoicles v q,4 por 100 de grasa
La digestión estomacal se ha terminado
al cabo de cinco horas. siendo así sen-
sibleníente más rápida .que la de la le-
che entera.
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El kcfir 'preparado con leche l)erma· tada a IS gramos de grasas por litro;
nece en el estómago durante cuatro' ha- es, por el contrario, un producto artif i-
ras y media como máximo, y el prepa· cial y debe ser tratad'o como _tal.
rada con ledhe desnatada solamente tres El imponer una dosis de IS gramos
horas y media. de grasas por litro es una medida que:
Es evidente que a causa de la elimi- . presenta. graves inconvenientes, a cam-

nación parcial de la vitamina A (la pér-' bio de una ventaja bastante ilusoria, La
dida es aproximadamente de un 50 por leche podria fácilmente prestarse al
roo de la cantidad primitiva, según fraude, porque a primera vista se dife-
Sherrnan, Mac Leod y Krapier) COi1 las rencia mal de una leche natural pobre y
grasas la leche desnatada no deberá dar- podría ser utilizada mezclada con una.
se a los organismos que estén creciendo leche de composición normal. Por esta
y singularmente no será distribuida a razón, la lógica y la justicia exigen que
los niños. Se la emplea en cantidad en la leche puesta a la venta se halle total- -
Ja cría de terneras y de cerdos, para 10 mente desnatada, y si no, nada. .En esta
que da excelentes resultados, claro que materia el término medio es peligroso.
después de la adición de correctivos.ita- Sin embargo, el decreto del 25 de
les como granos, harinas, fécula, azú- marzo de 1924 admite en Francia la
car , etc. venta (bajo la den ami nación .de ledhe
Para aumentar el valor alimenticio de medio desnatadcà de una leche que ha-

la leche desnatada habíase propuesto ya conservado más de 20 gramos de'
que sólo se permitiera la' venta de una grasas por litro.
leche que contuviera IS gramos apm- La única objección expuesta por los.
ximadamente de grasas por litro. Tal le- adversarios de la utilización alimenticia
che sólo puede proveniT de un desna- deIa leche desnatada al natural es la
tado espontáneo incompleto, y en ese de la posible distribución de esa leche a
caso debe ser consumida al instante, los niños d'e la primera infancia por
porque no puede pasteurizarse, ni tam- madres poco cuidadosas de la salud de'
poco es transportable, puesto que ha sus hijos.
quedado abandonada durante seis '110- Por 10 demás, nunca ha sido demos-
ras por lo menos a todas las fermenta- trada la correlación que pudiera haber'
ciones que han querido desarrollarse en entre la venta de leche desnatada y la
ella, es el producto de una mezcla, en modalidad in fantil.
proporciones que se conocerán ,por el El verdadero remedio contra la mor-
análisis, entre la leche desnatada por talidad infantil es la educación de las
cenrrifugación y la leche entera. madres de la clase obrera por medio de'
Se sabe que la leche desnatada es muy las' consultas' de niños de pecho, corn-

alterable, debiendo ser pasteurizada in- pletadas por una distribución gratuita
mediatamente que se la quita la crema. de leche bien examinada. Abitndan" los
La leche desnatada por centrifuga- ejemplos que demuestran' los felices re-o

ción es un producto leal que debe ser
sultados que ha dado esta manera de'vendida y anunciada bajo su verdadero

nombre. TEsta leohe no es tampoco un actuar. Antes de 'gue Dron creara una
produ.cto desnaturalizada o un producto consulta de niños de pecho en Tour-
falsificado. En modo alguno se la pue- coing, la mortalidad infantil era de 4I
. de comparar a)a manteca adicionada por roo; después de alguno años de
de margarina y vendida como manteca funcionamiento de la consulta, la mor-.
ni al vino bautizado, Es una entidad, un talidad' infantil fllé' descendiendo .po- .
subproducto normal de la fabricación ca a poco hasta que 'llegó a reducirse a,
de la manteca, preparado sin intención un 28 por roo. (
de engañar. La mezcla de leche desna- En N neva York, en la clase pobre,

, .
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«ara los niños vigilados solamente al si
guiente día de su nacimiento, la morta-
talidades de 17,I por IOO, reduóén-'
dese a 4,7 por 100 para fas niños
cuyas madres han sido vigiladas un año
a seis meses antes del parto. Asimismo,
en el departamento francés de Seine-et-
Oise, la acción de las instituciones de
asistencia maternal e infantil de los ni-
ños de pecho que de un la por 100 ha
descendido a 3,88 por 100. _

En Dinamarcá, donde se consume a111-
pliarnente la leche desnatada, la morta-
lidad infantil de cero a un año es menos
elevada que en Francia (13,6 por IOO

contra IS, 2 por 100) durante el' mismo
.periodo,
En algunas localidades de Francia de

distintas partes de! territorio, en don-
de está admitida y reglamentada la ven-
ta de leche desnatada, el consumo de
este producto no ha ejercido ninguna
influencia en la mortaliclad infantil cie
cero a un año:

Antes de la
venta de leche
desnatada

Después de la
venta de íecne

desnatada

Dieppe 22,7 p. 100
Dijon 16,8
Nantes 1I,9
Burdeos 110,0

19,9 p. '100
17,8 "
10,6
'1:2,5

Estos hechos ha convencido a los es-
píritus imparciales que deploran el os-
tracismo inmerecido con que se quiere
castizar Ja leche desnatada. La- señora

'"de \Alitt-Sc:hlumberger ha propuesto re-
cientemente al Consejo Superior de la
N atalidad, que se autorice la venta ?e
la leche desnatacla 'para otros usos que
no sean la alimentación de los niños ds
. pecho como. ocurre en Alsacia, en Di-
. .lKlma;Ca y en los Estados Unidos.

Claro es que deben tomarse todas, las
medidas para que no sea l)osible la con-
fusión entre las dos leohes. La .leche
desnatada sólo sería vendida en locales
especiales, separados cie aquellos .en <;lue
se venda leche entera,'Y se av.1sa:ra. a
los com¡:)radores .por medio de 1ll~cnp-
cienes aparentes, 'de la naturaleza del
producto que lleva.

Otras [ormas de ul-ilización de la. le-
che desnatada.-Naturalmente que ests
producto, que abulta demasiado con re-
lación a su valor nutritivo, no será con-
sumido 'al natural más que en circuns-
tancias especiales. Hay un gra.n interés
en eliminar parcialmente o completa-
mente al agua quecontiene, poniendo a
la venta leches desnatadas condensadas
a 1/2, 1/2,5 o 1/3.
Otra forma de utilización recomen-

dable es la preparación cie quesos- del-
gados o de quesos fabricados con leche
desnatada, enriquecida en grasas (óleo-
margarina, por ejemplo). Esta adición,
autorizada, debe ser indicada al com-
prador.
El interés de la utilización: alimenti-

cia de la leche desnatada sedesprends
claramente de la comparación del precio
de la materia' nitrogenada en este .pro-
dueto y en la fuente ordinaria del ni-
trógeno alimenticio como es la carne.
La. carne cie buey costaba 3,50 fran-

cos el kilo (curso normal antes de la
guerra)', y encierra aproximadamente un
20 por IOO de materia albuminoidea, lo
que hace elevarse el precio del kilo de
este alimento fundamental a 17,50 fran-
cos.
Tomemos la dosis ordinaria de 39 gra-

mos de materia albuminoidea en un li-
tro de leche a la que se han quitado las
grasas }( que se vendía 0,15, el valor
elel .kilógramo de materia nitrogenada,
resulta así a 3,84 el kilo.
El precio de la materia nitrogenada

por sí sola, en el polvo cie leche desna-
tada vendida a I franco 20 el kilo, era
aproximadamente de 4 francos en la
misma época. Pero al lado de la mate- .
ria albuminoidea la. leche desnatacla con-
tiene aún azúcar, cuyo valor alimenticio
,IlJO es tampoco despreciable.
Sin equivocarse, podemos admitir

que a efecto nutritivo igual, 'el valor de.
compra de los priucipios alimenticios de '
la leche desnatada es cerca de la quinta
parte de!' valor de los mismos princi-
pios obtenidos de la carne. -
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.Leche y vifaminas.-La leche, cruda
o hervida solamente contiene sustancias
especiales que permiten el desarollo de
los lactantes y mantienen el equilibrio
en los adultos. Los individuos a quie-
nes se cl'istribuyen alimentos esteriliza-
dos a temperatura elevada no se des-
arrollan, porque las sustancias especia-
les de que se trata, llamadas vitamJi11as
por Funk, no se encuentran ya en -SoU
ración alimenticia. Su ausencia en 'la ra-
ción de los adultos Ileva consigo rápi-
damente desórdenes nutritivos graves,
así como las enfermedades por caren-
cia de Weill y Mouriquand.
Estas sustancias especiales, califica-

das todavía de factores accesorios del
crecimiento por Mac Collum y Davis, In-
tervienen en débil cantidad para per-
mitir a los alimentos, por lo demás sufi-
cientes, que realicen el equilibrio mitri-
tivo. De ahí que en las experiencias de
Hopkins bastaba una cantidad de leche
que representara el 4 por 100 de la ma-
teria seca ingerida para que la nutri-
ción se efectuara normalmente.
Las vitaminas son-múltiples y su na-

turaleza química no está dilucidada.
Algunas de entre ellas son solubles en
las grasas y en los lipoides, pero no tie-
nen naturaleza lipoídica. Hay otro, gru-
po que comprende vitaminas solubles en
el agua y en el alcohol, pero que san
insolubles en las: grasas.
La presencia de las vitaminas, solu-

bles en el agua o en· las grasas, es in-
dispensable para un crecimiento normal,
Si alguna de ellas no está representada,
el crecimiento es anormal, alegando a
ser imposible si faltan todas.
Existen tres grupos de vitaminas, que

se encuentran en la leche, pero en ,pro-
porciones desiguales.
La vitamina o factor A, antirraquiti-

ca, es soluble en las grasas de la man-

teca, cuya fusión y saponificación no'
llegan a separarla. Esa vitamina no es
sensible a la acción del calor. y sólo será
destruida, según Delf , por una cale-
facción de dos horas a 1300 (Hopkins,
Drummond y Coward). Esa vitamina es
más abundante en el calostro que en la
leche. Lesné y V aglianosno han podido'
revelar su presencia en la leche de
mujer.
I~a vitamina o factor B, antineur iti-

ca, soluble en el agua, es relativamente'
poco abundante en la leche (Osborne y
Mendel). Siéndolo más en la leche de
vaca que en: la leche de mujer. y es poco'
sensible a la acción del calor y a la oxi-
dación. .
La vitamina o factor C, antiescorbú-

tica, es soluble en el agua. Parece me-
nos sensible a la elevación de tempera-
tura que a la duración del calor; pero
es particularmente sensible a la .acción
de los oxidantes.
El origen de Jas vitaminas de la leche

se encuentra eru los alimentos del indi-
viduo productor, pues, según han de-
mostrado las experiencias de Mac Co-
llum, Simrnonds y Pitz , la mama es in-
capaz de producir estos elementos.
Por el contrario, la teta es capaz de

extraer y de concentrar las vitaminas
que le traen los alimentos y que se en-
cuentran en Ja leche.
Por consecuencia, son los alimentos

vegetales los que aportan estos princi-
pios y la . plantas frescas son más ricas
en esos principios que las plantas de-
secadas. Por esta razón. las leches de
la primavera y del verano (lechescIe
hierbas) son las más ricas en vitaminas
que las producidas en invierno en: los
establos, con forrajes secos .o ensilados.

(Archivos médicos [ranco-hispcsso-
americanos, Febrero de 1926).
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Valor práctico comparativo de las medidas higiénicas
racionales y de Jos métodos de inmunización

Por el Prof. H. ZWAENEPOEL

Del 19 al 22.de Septiembre de 1925
se -celebró en Munich el III Congreso
Nacional Veterinario alemán, cuyo úni-
ca objeto según la orden del día era:
la lucha contra las enfermedades de la
procreación y de la crianza.
El profesor Míessner leyó en él una

memoria general resumiendo las comu-
nicaciones individuales formadas con
detalles de observación y de experimen-
tación recogidos desde el primero de
Octubre de 1923 a 31 de Marzo de
1925. Estas comunicaciones individua-
les, eran en número de 20, de las cua-
les 18 trataban la cuestión desde el
punto de vista bacteriológico y 2 _sola-
mente enfocaban el problema bajo su
aspecto puramente higiénico. El~ '~tr03

términos: 18 prácticos .especialistas
quieren, combafir, m~?iante p'l:oc~~i-
mientos de inmunización, las perdidas
sufridas por la ganadería, y 2 invoc~l1
las antizuas reglas de la higiene racio-
nal que'" tienen por principal ?nalidad
reforzar la constitución del animal con
objeto de disminuir su receptividad, por
lo menos contra las bacterias banales o
facultativamente patógenas.
D!iez y ocho a dos; .tal es Ja propor-

ción de importancia del método bac~e.
riólogo y del régimen higiénico racio-
nal en el Congreso de -Munich. Tal es
también la consideración de que gozan
ambas escuelas en la mayor parte de los
países, por los veterinarios, vor los po-
deres públicos, y, desgraCladame~~e
también, a causa de una educación
equivocada o ignorante, po; el m~111do
de los o-anaderos; tal es aun la situa-
ción en'" la enseñanza veterinaria, y. tai
es en fin la distribución de l~ cO~lf?an-
za el número de Institutos científicos,
la' consideración de que gozan l.os. ca-
tedráticos y los prácticos y espeCialIstas
en estas materias.

Antes de pasar adelante hagamos. e'·
proceso de estas dos escuelas en sus'
procedimientospi'ácticos y en sus re-
sultados económicos, valiéndonos para.
ello de las comunicaciones individuales,
del Congreso Veterinario alemán.. de
algunas observaciones ¡personales y. de:
los extractos de revistas científicas.
Veamos en primer término- la escuela
bacteriológica, la única en haga en el'
momento actual.
Tratando, en la comunicación pre-

sen tada al Congreso Veterinario ale-
mán, de la infección estreptocócica der
cordón umbilical de los 'lechones, 'Ir-.:et-
zel afirma 10 siguiente :"La infección
estreptoccóica del cordón umbilical de
los Jedhones recién nacidos tiene cense-
cuencias graves, próximas o remotas,
'únicamente en los casos en que la por-
queriza es antihigiénica, especialmente
muy fría y muy húmeda. Esta irríec-
ción es absolutamente inofensiva en 10-"
lechones nacidos en' pleno verano Y al
aire libre, y en los que durante la esta-
ción fria, viven! albergados en porque-
rizas secas y calientes. Pero aún en el
corazón del verano la enfermedad cau-
sará víctimas si el parto y el albergue
se efectúan en locales insalubres. En
la evolución de esta enfermedad, el
modo de infectarse tiene un efecto tan
decisivo como la virulencia del germen;
las condiciones del ambiente 10 regulan
todo. De ahí que los medios profilàc-
tices infalibles. que deben recom~dal:sl?
son: LUla porqueriza caliente, limpia,
una cama seca y sana renovada con fre-
cuencia, un pavimento impen-r:ea?~e mal
conductor del calor, una vent¡]aclO~l ra-
cional y una iluminación convel1len~e,
paredes suficientemente g~uesas e ais-
ladoras, alimentación racional de las
hembras y de los lechones yagua de
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"

bebicla que sea perfectamente potable".
Tal es el razonamiento cie un perfec-

to 'higienista. Pero Wetzel es, ante tocio
bacteriólogo; por lo tanto no puecle de-
tenerse aquí' so pena cie ser calificado
cie incapaz o cie retrógrado y de perte-
necer a la vieja escuela que no hace
nada; deberá pues cultivar los estrep-'
tococos en cuestión, elaborará una va-
cuna y un suero y recomendará su em-
pleo. Este último consejo 10 dará detal
manera que permanezca consecuente
con sus afirmaciones anteriores, reser-
vándose una puerta de escape en casos
de fracaso. Veámoslo: "Cuando la ene
f errnedad reviste .la forma crónica y
cuoluciona: sin c011ipUCi(1.cio'11Jé's,podrá
tomarse en consideración la vacunación
antiestreptocócica, proclamada muy efi-
caz". y más lejos: "Se me puede ob-
jetar que es suficiente suprimir 0' mo-
dificar las condiciones defectuosas del
medio ambiente para alcanzar un efec-
to inmediato, pero semejante medida no
es siempre eficaz, porque se ha visto
que la enfermedad puede revestir un
carácter maligno y en pleno verano sinque se ad-oirtieran irmwdiata11'l.el1te los
defectos liiqiénicos del medio ambienée.
Ante semejante eventualidad sería una
falta 'grave por parte del veterinario
no acudir a la vaccnación, a fin de dis-
minuir las pérdidas consecutivas a la
enfermedad. Las ventajas de la vacu-
nación así efectuada son dobles: prime-
ramente disminuye la mortalidad, y
luego hace gana'!" ti(fmpo, 10 que p ermi-
fe descubrir el [actor amJih1:giénico que
d s{''/'n.peria el papel principal".
Veamos ahora el punto de partida

del producto bacteriológico vacunador.
"Las bacterias que he descubierto es-
tudiando la enfermedad son difíciles cíe
ídentificar. Parecen estar en el límite
extremo del saprofitismo y en los lin-
deros inmediatos del parasitismo; sin
que pueda considerárselas como perte-
necientes a un tipo determinado y de-
finitivamente fijado. Las diversas ra-
zas que he conseguido aislar no son más
que formas corrientes de la familia de

los diplo y estreptococos. Creo que los
diplococos 'se transforman fácilmente
en diploestre,ptococos".
¿ Podria nunca un bacteriólogo dar

mejores argumentos contra la interven-
ción urbi et orbi de su escuela y en fa-
vor del perfecto higienista?
Analicemos ahora una segunda co-

municación. la del Dr. Drescher, direc-
tor del Laboratorio de investigaciones
bacteriológicas de Sdhleisslhein, que tra- .
ta de las enf.ermedades contagiosas de
los cerdos. El autor señala en primer
término la dificultad que existe para
formular un diagnóstico firme y claro
basándose en el examen bacteriológico
de los cadáveres. La estadística que pu-
blica a propósito de la actividad de su
laboratorio lo demuestra (hay, en efec-
to, más casos sospechosos que con fir-
mados): 20 casos de peste porci na con-
firmados y 27 casos sospechosos; 2ca-
sos de mal rojo y 8 casos sospechosos
de mal rojo asociado a la peste por-
cina; 3 casos de mal rojo y ele peste
confirmados, I caso de infección para-
tífica. y I caso negativo.
Drescher admite que. en el cerdo, las

condiciones insalubres en que suele vi-
vir y alimentarse, pueden provocar sin-
tomas y alteraciones anatornopatológi-
cas que hacen creer en la presencia de
una en ferrnedad contagi osa 'c¡ue no
existe. Esta confusión no es rara res-
.pect., a la peste porcina. Entonces, dice
el autor, la función del Instituto Bac-
teriológico debe reducirse únicamente
a comunicar al veterinario práctico los
resultados de las investigaciones del la~
boratorio ; el diagnóstico debe formu-
larlo el consultante, quien se valdrá
para ello, no solamente de los resulta-
dos del análisis bacteriológico, sino
también de los' datos proporcionados
por los enfermos y por el ambiente que
les rodea.
En apoyo de esta opinión, Drescher

refiere dos observaciones personales.
Dos veces, su laboratorio había 'llega-
. do a lá conclusión de una probable
existencia de peste porcina, pero el

'1
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autor se _trasladó personalmente al lu-
gar en cuestión y vió inmediatamente
que no existía la· enfrernedad conta-
, giosa y que el verdadero factor etioló-
gico, estaba en la alimentación defec-
tuosa de Jas cerdas de cría. En un caso
se habia dado a las cerdas, sin. prepa-
ración transitoria alguna, una ración
más abundante en substancias proteicas
de lo normal (habichuelas trituradas); _
en otro caso, las harinas dadas como
alimento- contenían granos más o menos
tóxicos. Suprimida la cansa, la pseudo
peste porcina desapareció ,como por
encanto.
.Drescher refiere otro caso no menos
interesante que el anterior, relativo al
aborto epizcótico de las ovejas. !Eh un
rebaño abortaron numerosas ovejas, y
mediante el examen bacteriológico de
los fetos y la prueba suerológica de las
mismas, el laboratorio descubrió el ba-
cilo paratifico. Inmediatamente se pre-
'paró una vacuna, pero los abortos ce-
saron 'de un modo brusco y aquélla no
llegó a emplearse. En otro rebano, to-
das las ovejas abortaron en un año, V
llegaron .perfectamente a t¿rmino en el
año- siguiente sin que eLl' ello intervi-
niese ninguna vacunación. El autor se
limita a referir estas dos observaciones
sin acompañarlas de ningún comenta-
l:rO. Con datos tan imperfectos el higie-
, nista tiene derecho a Ilegar a la con-
.clusión de que el factor causal debe en-
contrarse en una modalidad defectuosa
en el cuidado, en el albergue o en la
alimentación de las ovejas. Por este ca-
mino es por donde debían haberse di-
rigido las investigaciones simultánea-
mente que las del laboratorio.
N umerosas comunicaciones tratan del

aborto epizoótico, refiriéndose 'única-
merite al empleo de vacunas. 'Pero
¡cuánta confusión en el modo de usar-
las y cuánta incertidumbre en la apre-
ciación de los resultados! Se ve preco-
nizar todos los sistemas: la vacunación
'con .bacilos muertos, con bacilos vivos,
con vacunas polivalentes, con vacunas
llltraespecí}icas a de establo, con ex-

tractos bacterianos, etc. Y los resulta-
dos casi siempre se expresan con esta
hase prudente y más o menos equivo-
ca:' "el método, ha 'dado relativamente
buen resultado:". Sería interesante co-
nocer lo que piensan 'los ganaderos dè
rebaños atacados y tratados con estos
diversos productos de. laboratorio. A
falta de datos precisos de este origen
voy a publicar. un. caso personal mío y
que indudablemente no es único: En Ull

establo de 30 vacas, se mal~ifiesta el
aborto, epizoótico con los síntoma ha-
bituales; -habían abortado 5 reses cuan-
do el encargado consulta al veterinario
y también me expone a mí el caso; yo
le contesto que debe dejarse que la- en-
-íermedad siga sil curso, ,pero el encar-
gado habiéndome sin duda entendido
mal, autoriza al veterinario para que
vacune las 30 vacas. Este, sin duda con
la mayor buena fe, logró persuadir a]
encargado de que la vacunación daría
buenos resultados. 'Coste de la interven- ,
ción : 30 veces, 30 francos. Resultado:
las 25 vacas restantes abortaron 'todas,
Algunos' meses más tarde hice practicar
el análisis de la sangre de todo el ga-
nado que se ihabia conservado- (unas' 25
cabezas) y todas las vacas reaccionaron
positivamente ante el microbio del abor-
to epizoótico; se me preparó una vacu-
na que yo hice .inyectar a 6 terneras
que se albergaban. en un establo indem-
ne y que estaban destinada? a reern-'
plazar a las vacas de desecho. Al cabo
de 6 meses, aproximaqamente, pregun-
té al Instituto sueroterápico Ique me
había proporçionado la vacuna si toda-
vía. era peligroso introducir las terne-
ras én el establo infectado, y con gran
estupefacción por mi parte se me con-
testó que corría el riesgo de cometer'
una gran imprudencia. Yo repliqué que
en tales condiciones no veía qué utili-
dad podían tener esta clase de vacuna-
ciones. Y he aquí que leo en el J attrn<tZ
rI,' Aoriculturc Praiique del 16 de Ene-.
ro de 1926 algunas reflexiones <;leM.
Moussu sobre la vacunación antiabor-
tiva. Considero que casi' estamos de

, J
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acuerdo en lo referente a la eficacia de
Jos .procedimientos salidos de los la-
boratorios. Copio textualmente: .
"En las condiciones de la observa-

ción corriente pura y simple, es decir,
sin ningún intento de intervención o de
tratamiento, las cosas suelen ocurrir del
siguiente rnodo ; En una épocàdeter-
minada, en una explotación nuevamen-
te atacada por la infección, la mayor
parte de vacas en gestación abortan; al
año siguiente sólo abortan Ja mitad; al
tercer año el número de abortos des-
ciende a Ja cuarta o a la quinta parte,
y a veces se reduce a algunas unidades
nada más.
"Esto no yS una regla absoluta, le

falta mucho para ello, pero es una si
tuación que se presenta con bastante
frecuencia en las explotaciones -que no
habían sido todaviaatacadas,
"En otros casos, la infección que ha

provocado numerosos acccidentes du-
rante cierto tiempo, desaparece b1-US'

comente y de una manera definitiva,
unas veces-s-lo más frecuente-s-en ei
prado y algunas veces en el establo, sin
que se haya hecho cosa alguna. Por
otra parte, exi stèn otras explotaciones
e; las que la infección causa todos los
años un número limitado de accidentes,
si no desde tiempo inmemorial, por 10
.menos desde lustros y lustros.
"¿ Por qué ocurre así? ¿ Por qué en

ciertos casos los abortos desaparecen
definitivamente sin ninguna razón co-
nacida? En realidad 10 ignoramos. No
se ha dado de ello ninguna explicación
satisfactoria. _
"Si las circunstancias han hecho que

se ensayara en los primeros casos un
tratamiento cualquiera: intervención. te-
rapéutica considerada corno preventiva
o curativa, o una intervención median-
te Ja vacunación, se atribuye la desapa-
rición o la disminución del número de
abortos a estos tratamientos, cuando en
realidad en nada han influido.
"En otros 'casos, hasta cuado los ani-

males están dispuestos en lotes que pue-
den compararse, lotes tratados y lotes

testigos, las estadísticas no pueden te-
ner más que un valor relativo, porque
la [casualidad puede intervenir venta-
josamente en la elección de los anima-
les de los lotes, por cuyo motivo los
resultados de las estadisticas 'hechas,'
tanto" en. América como en Inglaterra,
respecto al amplen de vacunas, apare-
cen unas veces favorables, otras desfa-
vorables y casi siempre contradictorios'
--"Para que semejantes experiencias
fuesen convincentes, sería preciso !ha-·
cerlas en lotes de terneras en gestación
procedentes de establos en los que el
aborto infeccioso no existiera ni hubie-
se existido desde muchos años, some-.
tiendo uno de estos lotes a una inter- .
vención precisa (vacunación u otra in-
tervención), antes de la f.ecundación o
ya en el curso de la gestación, y que,
en el momento oportuno, es decir, el
día en que el lote de los tratados pue-
da considerarse como al abrigo de las
consecuencias de la infección abortiva-
experimental, todos los animales de' ex-
perimentación, vacunados y testigos es-
tcviesen sometidos a esta infección en
condiciones absolutamente idénticas.
"El día en que semejante experien-

cia dé resultados tangibles claramente
favorables a los animales tratados o va-
cunados, entonces las estadísticas ten-
drán valorj pero las de la práctica co-
rriente, recogidas en las condiciones
'habituales, siempre dejarán lugar a du-
das por los motivos indicados.
"¿ Qué ocurre, en efecto, en nuestra

época? Se ha vacunado o por lo me-
nos \intentado vacunar con productos
que Ilevan distintos nombres: Genoix,
Natal' A, Nator B, vacuna antiaborti-
va, etc., antes de la. fecundación o. du-
rante la gEjstación. 'Sólo se vacuna cuan"
do han habido ya abortos en el establo
y a veces 'cuando la mayoría de las va-o
cas reproductoras ha abortado. Al año
siguiente, 105 accidentes son igualmente
numerosos o notablemente menos nu-
merosos. En el primer caso se elice que
la tentativa de vacunación no ha pro-
ducido efecto'; en el segundo, se le
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atribuye un éxito relativo, y SI la ten-
tativa se repite varios años se puede
ver desaparecer la enfermedad.
"El éxito sé atribuye a la constan,

'cia en la práctica de las vacunaciones.
Es posible que sea asi.. pero no es, se-
guro ni está .demostrado. lEn resumen,
y para los muchos que se interesan en
esta cuestión, debemos lealmenlte ide-
clarar que no existe actualmente riin-
guna -vacuna antiabortiva reconocida
verdaderamente eficaz.".
Nuestro colega concluye afirmando

que es preciso emplear las antiguas
'precauciones preventivas aun antes de
todo ensayo de vacunación: vigilacia
de las aguas de bebida, aislamiento de
los enfermos, tratamiento 'terapéutico
de las vías genitales,desinfección de
los establos, empleo de un toro único,
etcétera.
Pero volvamos a las comunicaciones

individuales' presentadas al Congreso
N acional Veterinario alemán. Por Io
.que se refiere a las enfermedades in-
fecciosas de los potros podemos com-
.probar que hay graniJ1lcertidmnbre
y opiniones' diametralmente opuestas.
'Ciertos Institutos ponen el colibacilo en
el 50 a 60 por '100 de todos los ca,'
sos observados; por el contrario, Lutje,
Director del Instituto de investigacio-
nes bacteriológicas de Hannover. opina
que no existe la afección colibacilar en
el potro; si sus colegas han sido Ileva-
dos equivocadamente a esta opinión,
es porque el colibacilo se encuentra nor-
malmenteen el intestino de los potros,
tanto sanos 'como enfermos, y que, en
el cadáver, se extiende muy rápidamen-
te a todos los tejidos. Que, además, en
los cultivos ahoga, con el vigor y la
rapidez de su crecimiento, a los verda-
deros a gentes patógenos tales como el
bacilo pioséptico y el paratífica. Ello
no impide que la vacunación preconiza-
-da se oriente en. el sentido que da el
cultivo microbiano y que es, imposible
que ambas opiniones antagónicas sean
buenas las dos. Mas adelante se lee que
la inmunización de las yeguas antes del,

parto no. tiene ninguna eficacia. Res-
pecto a la utilidad de la vacunación de
las yeguas las opiniones están muy di-
vididas.:. En la infección poi' el para-
tif ico y los estreptococos, los sueros
curativos 'han dado cierto número cIè
casos ventajosos .. : En la infección. por
el pioséptico no 'han tenido eficacia al-
guna. Incertidumbre, ignorancia, con-
tradicción en toda la línea y, como con-
secuencia, el abuso de sueros y vacunas.
¿ y qué decir apropósito de la infec-

ción colibacilar y paratifica de los ter-
neros ? JA memoria general contiene
frases de este tenor: las inyecciones cu-
rativas mediante suero anticolibacilar,
en ocasiones han sido eficaces, sobre
todo cuando fueron repetidas en dosis
progresivas ... Todo el mundo está con-
forme en considerar como la última
ratio del tratamiento dejar parir las va-
cas durante su permanencia en los pra-
dos ... pues aquí las vacunaciones-tam-
'poco son siempre eficaces, y este reme-
dio último, ha sido sacado de la vieja
-escuela 'de la higiene racional.
El aborto de las yeguas no escapa CI

la regla general de la :incertidumhre.y
de las vaci'laciones en el diagnóstico mi-
croscópico y en' el tratamiento con va-
cunas. He aquí un extracto de la po-
nenciadel profesor Miessner. "La lu-
cha contra el aborto epizoático de lag,
yeguas, para que sea eficaz, debe com-
prender, además de las vacunaciones,
toda una serie de medidas profilácticas
y terapéuticas. Como vacunas, .la ma-
varía de los Institutos ha empleado vi-
-rus paratificos atenuados polivalentes,
o mejor aún, virus ultra-especíLicos, 'o
virus de la cuadra. Muchos v'eterinarios
invectan además de las vacunas, la pa-
r;bortina. El Instituto de Rostock iba
utilizado, con provecho, vacunas anties-
treptocócicas. Miessner refiere que los
resultados' de las vacunaciones no, se ex-
presan numéricamente en ninguna co-
municación individual, limitándose sus
autores a afirmar que han triunfado e!1
muchos casos, lo cual significa, a nues-
tro entender, que ha habido otros casos
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en los que las vacunas no han sido efi-
caces ".
Pero si es cierto que existen casos

rebeldes, voy a citar uno en el que la
curación se obtuvo con el simple em-
pleo de las medidas higiénicas. En una
remonta de caballos de pura sangre,
que, en cuanto a 'higiene, podría citar
como modelo en su género, una yegua
aborta en Julio último después de cin-
'ca meses de gestación, El encargado de
la cuadra envía el feto y sus envolturas
a un Instituto de investigaciones micro-
biológi-cas. el cual declara haber hallado
el microbio del aborto infeccioso de las
yeguas (bacillus paratyphus abortus
equi). Como yo tengo interés en- la
prosperidad de la remonta y por que
toda' las medidas higiénicas fueron to-
madas bajo mi iniciativa el propietario
sobresaltado me explica el caso. Yo le
ruego que mande al mismo laboratorio
sangre de la yegua que ha abo-rtado,
para que haga un análisis suerológico,
La respuesta no se 'hizo esperar: la
reacción de la sangre fué positiva. Nue-
va sobresalto del propietario, quien sin
mi intervención, habría dejado practi-
car en su remonta todas las vacunacio-
nes que el primer advenedizo-s-y con
mayor razón el Instituto rnicrobiológi-
co-i-le hubiese aconsejado. Sin ernbar.
go, aleccionado por lo ocurrido con el
g-anado vacuno de que él mismo era
p;'opietario, le dije que esperase ihasta
que s-e presentase un nuevo caso. Fe-
lizmente este segundo caso todavía ha
de venir, y la época de la paridera ha
comenzado ya bajo los mejores auspi-
cios. La remonta comprende 60 yeguas
preñadas y dos sementales. Un caso de
parto prematuro entre 60 es menos que
lo normal, prescindiendo de todo abor-
to contagioso. Sin mi intervención, to-
.das las yeguas habrían sido vacunadas -
con gran éxito, evidentemente, a con-
dición, como ya se' comprende, de que
la substancia inyectada 'hubiese sido
inofensiva. De esta manera es como
ciertos 'productos terapéuticos o vacu-
nas adqui.erén fama y su empleo se &,e-

neraliza; todo va bien hasta el día que
hay que habérselas con la enfermedad
verdadera; pero, corno dice Mr. Mous-
su, en esta última eventualidad "todo
se reduce a manifestar que la tentativa
de vacunación 'no ha producido efecto".
Un' poco más, y casi se afirmaría que
la excepción confirma la regla.
Para terminar esta larga exposición

de procedimientos de vacunación. citaré
todavía dos observaciones interesantes
sobre el mismo punto cientif ico ; la una
en relación con el moquillo del perro
y la otra con la estomatitis aftosa del
ganado- vacuno:

A uno de mis amigos, veterinario
que trata muchos perros. le pregunté
qué éxitos obtiene con la vacuna pre-
conizada contra el moquillo, y he aquí
su respuesta bien clara: "Estoy con-
vencido de que esta intervención no es
de ninguna utilidad, pero, aunque no
la aconsejo nunca, la pra-ctico cada vez
que el cliente la propone, porque si yo
me opusiera, el cliente me daría las
gracias y se dirigiría a otro veterina-

. "no .
.Recuerdo, por otra parte, haber leí-

do al final de una comunicación sobre
ensayos de inmunización mediante in-
yecciones de suero obtenido de bóvidos
curados de estomatitis aftosa, la con-
clusión siguiente: este método da bue-
nos resultados, pero, apesar de ello, 'no
es prudente exponer los animales inyec-
tados al peligro del contagio. Para mí,
que aprecio la cuestión como si fuese el
propietario clel ganado, esta reserva
equivale a una negativa. Si es necesa-
rio evitar el contagio, es señal de que
la inmunización no es suficiente; si, por
otra parte, se puede evitar el contagio,
es superfluo acudir a la inmunización.
Conclusiones de esta naturaleza abun-
clan hoy en la literatura veterinaria';
apenas se leen otras en los numerosos
congresos profesionales. Constituyen un
peligro para la ganadería a causa de la
falsa seguridad y de los beneficios
aleatorios que garantizan. Si se me per-
mite hacer una comparación un poco
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trivial, me atrevería a preguntar a
cuantos preconizan una de estas vacu
nas de eficacia dudosa, qué pensarian
de una persona que para defenderse con
un arma de fuego se procurase cartu-
chos que en' ocasiones se disparasen
normalmente, que a veces no se dispa.-
rasen, y que en casos excepcionales
hiciesen estallar el fusil, iY bien! esta
clase de cartuchos bajo la forma de
productos terapéuticos o vacunales son
los que se venden con gran frecuencia
a los ganaderos.
Considero -que, exceptuando algunos

sueros. y . vacunas bien dosificados y
comprobados, cuyos efectos, son in-
discutibles y desde luego indiscutidos
(v .. gr., carbunco: tétanos, mal rojo) la
mayor parte de los productos inmuni-
zantes deben apreciarse ·con la maY01-
circunspección.
El 'veterinario práctico no tiene el

derecho de preconizar ~ el empleo de
substancias preventivas o curativas sin
poseer la convicción de que tal empleo
dará resultados positivos ciertos.
Lanzando al comercio, sin ninguna

garantía de eficacia, productos de esta
naturaleza, los Institutos productores de
sueros y vacunas demuestran un opti-
mismo injustificado, que los clientes,
clesengañaclos, podrían anatematizar en
los términos más severos.
En cuanto a los laboratorios de in-

vestigaciones bacteriológicas, se lanzan
a un verdadero sucidio prestándose, sino
con ligereza, por 10 menos benévola-
mente a semejantes intervenciones bajo
el pretexto fútil Y peligroso a, la vez,
, de ,q~¡.ela inmunización tornará más Iam-
plitud Y su reputación' se hará también
mayor.
Ya hemos háblado bastante de la es-

cuela partidaria de la' vacunación o neo-
'higienista" Penetremos en el dominio
'científico y práctico de los higienistas
antiguos y estudiemos. los medio'>
-y procedimientos que aconsejan en la
lucha contra las enfermedades 'de los
animales domésticos.
La escuela 'higiénica actúa sobre el

medio y el individuo. Si se trata de en-
ferrnedades provocrídas por bacterias
patógenas o virus, emprende la lucha
contra ellos antes de que hayan penetra-
en el cuerpo animal, Y cuando la infec-
ción es inevitable, prepara el organismo
a recibir el choque sin. que resulte para
él un estado patológico grave, y sin que
haya disminución sensible en su rendi-
miento zootécnico.
El medio en el cual vive el individuo

J dl' ..conlpren e e aIre que respIra, el suelo
sobre que circula, los alimentos que in-
giere, el agua que le sirve de 'IJebida,
la habitación que le alberga, la pradera
y la dehesa donde ej ercita su sistema,
locomotor, todas las circunstancias es-
peciales en 'las que se le coloca ateridien-
do, a su explotación Y rendimiento eco-
nómico.
Cuando alguno de estos factores am-

biejites se 'hace nocivo, el organismo
padece y resiste menos eficazmente a
los ataques microbianos. Gérmenes ab-
solutarnente inofensivos en las condicio-
nes habituales se convierten en virulen-
tos. Pero decir que tales microbios son
la causa primera y única de la enferme-
dad, o de la muerte sobrevenidas, es un
error de razonamiento; estos microbios
no pueden ser mayormente incrimina-
dos que la legión de moscas que se posa
sobre un animal- gravemente enfermo.
febricitante o' entrado en la agonia ; las
moscas encuentran una presa fácil. que
ya no se defiende, Y los microbios de to-
das las especies se hallan en las mismas
circunstancias; sin embargo. si las mos-
C,9-sno matan, los microbios pueden
matar.
Los animales salvajes que nacen ge-

neralmente ':n' la mejor '¡estación del
año,' que viven constantemente al aire
libre, que se protejen cuando los ele-
mentas atmosféricos son excesivos o
. anormales, en los refugios primitivos
que escogen o se construyen según su
instinto, no padecen todas estas enfer-
medades microbianas que constituyen el
azote de sus congéneres domésticos. Las
primeros está adaptados al medio natu-

,"

,
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ral en el que crecen y viven. y es ne-
cesario un verdadero cataclismo para
exterminarlos. A veces slinelTJll)úgo,
el hombre interviene de modo seme-
jante a lo que hace con los animales
domésticos y entonces la marcha de Ios

- acontecimientos se puede modificar.
Un ejemplo corriente nos ilustrará

sobre esta eventualidad: Algunos pro-
pietarios de granel'es vedados de caza
creen hacerlos más abundantes limitan-
do las batidas y se admiran al ver que
sus esfuerzos producen un resultado in-
verso: ersfermedades rnorti fieras, des-
conocidas hasta entonces, aparecen' y
diezman la caza. Un cazador vecino,
por el contrario lo mata todo, excepto
algunas parejas a las que alimenta bien,
las deja gozar de la mayor libertad, las
deja multiplicar en las condiciones más
favorables y las crías se desarrollan a
maraviila y permanecen indemnes. de
toda enfermedad. ¿ Por' qué estos. re-
sultados diametralmente opuestos y 'ca-
si paradógicos? Es porque en el pri-
mer caso Jas circunstancias del medio
se 'han hecho anormales: a causa del.
mayor número, los alimentos se redu-
cen cuatitativa y cualitativamente, la ra-
ción es disputada y cierto número de
animales se ven privados de ella; los
excrementos y los cadáveres se acumu-
lan en proporciones excesivas, contami-
nando los alimentos y las bebidas; los
parásitos y los microbios banales, en-
cuentran las mejores condiciones para
multiplicarse; en una palabra la lucha
por la vida se declara en toda su as-
pereza. y procede a un trabaj o de se-
lección que: desgraciadamente al cabo
ele algunos. días excede ,de la medida.
En estas condiciones es cuando se 've
aparecer "la sífilis de las liebres", "la
'peste de los conejos", etc.
El número excesivo y el estado de'

promiscuidad que resulta del mismo
producen los mismos resultados que en
los animales domésticos. Por consi-'
guientc, el principio fundamental de un.
ganadero debe ser el' de 'limitar la im-
portancia de su rebaño a los verdade-

ros recursos de .su hacienda. Y este
principio es tanto más' rígido cuando
. se trata de animales mayores (cabailos,
bóvidos, carneros) quede pequeños
(aves de corral, conejos, etc.). Los pro-
pietarios de- caballos de carreras lo co-
nocen bien, y vulnerar-lo equivale para
ellos a "'envenenar las remontas". Un
criador ele caballos o de bóvidos que
desee alcanzar el mayoréxi'to en Ja
crianza, jamás debe sobrepasar un ani-
mal de cría por hectárea de pradera con
pasto sin contar en. este número los na-
cimientos del año.
Después del número de animales se

plantea la cuestión de su alimentación
higiénica, Algunos ganaderos tienen una'
falsa comprensión de este concepto. Pa-
ra ellos alimentación 'higiénica signifi-
ca alimentación fuerte y sustanciosa.
Pero la higiene' entiende por alimenta-
ción Ja satisfacción de las necesidades
normales de Jos animales en las circims-
rancias especiales de vida o de explo-
tación económica en que momentánea-
mente se encuentran. Una vaca leche-
ra debe recibir lo que necesita para con-
servar su cuerpo y para producir la le-
che que segregan sus' 'mamas. El' ser en
vía ele crecimiento debe 'hallar en sus
alimentos 10 que necesita para formar
sus tej idos en la f orrna y medida fisio-
lóg'ica característica de su raza, su es-
. pecie, su individualidad, sin que pue-
da ingerir nada que contraríe el fenó-
meno normal del' crecimiento.
La juventud de los animales. marni-

feros comprende dos períodos: el pri-
mero. durante el cual les . alimenta
la madre, comienza inmediatamente des-
pués ele la fecundación del óvulo por el
espermatozoide y terrnina xon el des-_
tete; el segundo cornienzacon el deste-
te y termina en la edad adulta.
Desde la concepción hasta- el parto,

el rnami íero j oven se alimenta ele la
.sangre de su madre cuyos' principios
nutritivos se difunden a través de la
placenta maternal a la placenta fetal
Después del nacimiento, la leche de la
madre' sustituye a la sangre en su pa··

I _
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p,el nutrrtrvo. En ambos casos, los prin-
cipios que sirven para que crezca el
nuevo ser son. extraídos de la ración
alimenticia de las madres. Pero al lado
de los elementos nutritivos (sangre o
leche), puede haber sustancias nocivas.
.Si se produce esta eventualidad, el pro-
ducto cie la concepción enferma y a ve-
ces muere, tanto durante su perrnanen-
cia en la matriz como en el mundo ex-
terior. Es interesante conocer que mu-
chas sustancias nocivas son perfecta-
mente digeridas .por las madres sin el
menor incomodo, 'al paso que estas mis-
mas sustancias S'011tóxicas' para la des-
cendencia ; muchos abortos, enferrneda-
·des y muertes entre los recién nacidos
. revelan esta causa. Los abortos cie ori-
gen alimenticio' son especialmente fre-
cuentes en el tercer tercio o 'último
cuarto del período de gestación, lo que
se explica por las necesidades nutriti-
vas mayores, un trabajo de asimilación
más intenso y, al lacio de ello una ab-
sorción mayor en .las toxinas alimenti-
·cias por parte del embrión.
Conviene, pues, dar a las 'hembras en

gestacióH una alimentación suficiente y
sana, especialmente durante el último
tercio del período ele la preñez: y du-
rante todo el período de la lactancia.
'Se debe' especialmente proscribir de su
ración tocios Jos alimentos fermentados
o en estado de descomposición más o
menos avanzado. Teniendo en cuenta
el valor nutritivo dè la ración, hay que
fijarse en su riqueza en albúmina, en
principios minerales y en elementos de
crecimiento (¡(Vlitaminas). Sejha v.isto
sucumbir rebaños enteros de corderos
por haber alimentado mal a sus ma-
.dres ; análogos hechos se han observa-
do en· la cría del cerdo "j, aunque me-
'nos impresionantes, no por eso dejan de
existir en las especies uní paras de gran
talla.
Después del destete ela.J.imento se

administra directamente a los animales.
Aquí todavía hay que -ramar ciertas
precauciones: las raciones' deben estar
compuestas juiciosamente según pres-

. I

cribe la alimentación racional. Los ani-
males jóvenes que reciben raciones muy
poco nutritivas, demasido nutritivas, o
que contienen alimentos fermentados o
descompuestos, sufren una detención en
su crecimiento; se intoxican y no re-
sisten a los ataques de -los virus ate-
nuados o :hasta inofensivos.
Si se alimentase racionalmente a las

hembras en gestación yen, lactancia,
así como a los animales' destetados, po-
dría prescindirse de muchas vacunas y
sueros. Por otra parte cada vez que la
morbilidad o la mortalidad coinciden
. con la alimentación defectuosa existe
una reJación de causa a efecto, y no se
obtendrá ningún resultado sea cualquie-
ra el tratamiento bacteriológico emplea-
do, si no se corrigen estos errores de
racionamiento. .

La habitación es, corno muy juicio-
samente se 'ha hecho observar, un mal
necesario. Usada permanentemente, se
convierte en el estado llamado de esta-
bulación que lleva consigo el de la pro·,
miscuidad y otras consecuencias anti-
higiénicas.
M uchas enfermedades que se' obser ..

van en la estabulación desaparecen co-
mo por encanto al llegar el buen tiem-
po, cuando las hembras 'en gestació11'
gozan de libertad en la pradera donde
paren y alimentan a sus pequeñuelos. ,
El estado de promiscuidad que resul-

ta de fa convivencia es 'frecuentemente
agravado ,por los deefctos higiénicos de
la .propia habitación. Sin duda' más de
un lector quedaría admirado, si yo di-
j ese a este respecto una verdad que no .
escapa a ningún higienista: los progre- ,
sos realizados en las construcciones ru-
rales por nuestros arquitectos (que re-
piten generalmente sus proyectos de -Ia
ciudad), son, en lo que se refiere a Ir
higiene, 'nulos o más frecuentemente',
negativos. Es de observación corriente
que las enfermedades son menos fre-
cuentes y sobre todo menos graves en
los cobertizos v en los establos de tipo
primitivo que 'en los más lujosos y de
mejor aspecto que h?y dia se construyen.
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La primera condición que debe 'lle-
nar el edificio que alberga hembras pre-
ñadas y lactantes, es que el aire sea seco,
que no exista corriente de aire, pero
que la atmósfera interior del local se
renueve constantemente, que las paredes
sean aisladoras, es decir malas conduc-
toras del calor, que igual condición ten-
ga el techo y el pavimento siempre que
no esté constantemente cubierto por una
cama caliente. Los establos antiguos con
sus paredes construidas de material po-
roso, su techo de madera horadado y
cargado de paja, llenan todas estas ven-
tajas; la ventilación es permanente, el
edificio respira por todos sus poros, el
aire es seco y no existe corriente aérea;
un pajar bien seco construido con ma-
teriales propios no enmohecidos, evita
el frío y la humedad que se despren-
den del suelo. El único reproche que
se puede 'hacer a este tipo ele cons-
trucciones, es su pavimento permeable,
a favor del cual los microbios patóge-
nos introducidos POl- ,primera vez, pue-
den infiltrarse en el suelo, sobrevivir en
él convirtiendo así el local en definiti-
vamente insalubre.
Las construcciones modernas, sobre

todo' las hechas con materiales cornpac-
tos (cemento, hormigón, hierro, piedra,
etcétera), generalmente son muy frías.
Para mantener en ellas una ternperatu-
ra conveniente hay necesidad de cerrar
puertas y ventanas, y entonces el aire,
si es más caliente, es también más hú-
medo y además saturado de los mias-
mas emanados del estiércol. La venti-
lación debe hacerse por" aberturas prac-
ticadas con tal objeto 'en las paredes. y.
111Uy pocos sistemas funcionan conve-
nientementesin provocar corrientes ds
aire ..o, sin hacer descender considerable-
mente la temperatura del local. La úni-
ca 'ventaja de esas construcciones es el
estado de impermeabilidad del pavimen-
to y la facilidad de desin fección de todo
su interior; pero no olvidemos que con ..
sideramos esta cuestión corno higienis-
tas, y que el ideal del higienista es evi-
tar la enfermedad. En este' .seutido es

indudable que las habitaciones antiguas
son muy superiores a las (i~ tipo mo-
derna.
El más graVi: defecto higiénico ele

toda construcción destinada al albergue
de animales, es la humedad de sus pa-
redes; ella convierte el local en insalu-
bre y, en todos los casos impropio pan,
albergar hembras preñadas o lactantes
y animales jóvenes en gener::I!. Un"
construcción de albañilería, nueva. ofre-
ce 'estas malas condiciones higiénicas
durante 1.111 tiempo que puede hasta pa-
sar de un año; a este" propósito relata-
ré lo siguiente: Uno de mis conocidos,
granjero y ganadero, construye una
porqueriza nueva cuyos planos yo Ie
había facilitado; el trabajo se hizo en
la' época lluviosa del invierno, y al lle.
gar el verano introdujo en ella dos cer-
das preñadas, donde' parieron. Los le-
chones permanecían bien hasta el des-
tete, pero después presentaron tos y
otras señales morbosas, haciendo creer
en una enfermedad infecciosa. El 'pro-
pietar'io se dirige a un Instituto bacte-
riológico y éste le da no sé qué res"
puesta. ni 'qué [indicaciones. Concluyó
por venderlo todo y por desinfectar su
porqueriza, aguardando hasta el verano
siguiente para repoblarla de nuevo. Los
cerdos, introducidos vivieron perfecta-
mente. Interrogado a propósito de este
acontecimiento, no he vacilado en res-
ponder que lo ocurrido no puede ser
más natural: la porqueriza al principio
estaba húmeda v no hubiera debido ser
habitada; hoy e~tá. seca y constituye un
local perfectamente salubre.
Scherner, de Gottingen, uno de los

dos ponentes que, en el Congreso Vete-
rinario alemán han tratado el problema
cie la morbilidad y cie la mortalidad de
los animales jóvenes del lado puramen-
te higiénico, ha comprobaclo 30 establos.
diversos, donde reinaban ciertas enfer-
medades inf zcciosas. Entre aquéllos ha-
bía diez porquerizas que, todas indistin-
tamente, dejaban mucho que desear por

I su aire interior muy frío. y muy húme-
.do, Sj por su pavimento y paredes muy
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El mejor epispástico y resolutivo cono-
cido. Cincuenta y seis años de éxito,
durante los cuales ha side aplicado por
tres generaciones de Profesores'Veteri-
narios, son la mejor prueba de su eficacia., ,
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Precio del frasco: 4 Ptas... En todas las farmacias y droguerias
ÚNICO PREPARADOR

Doctor NATALIO DE FUENTES
Proveedor de las Reales Caballerizas

]1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 ,p A L E N e I A 111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111,

RASSOL
Es el, verdadero específico para el tratamiento eficas
de las enfermedades de los cascos, Grietas, Cuartos o
Razas, en los vidriosos y quebradizos, y para la higiene
de los mismos. Por su enérgico poder, aviva la función
fisiológica de las células del tejido córneo, acelerando
su crecimiento. Llena siempre, con creces, su indicación
terapéutica. Substituye ventajosisimamente al antihi-
giénico engrasado de los cascos.
Venta: Farmacias, Droguerías y Centres de Espe-
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cialidades, y

D. ENRIQUE RUIZ DE UÑA, Farmacéutico, LogroDo
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Laboratorios del Norte de España.-Masnou (Barcelona)

DERMOSA cusí
ANTISÉPTIOA
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Esta preparación a base de Cloramina T., compuesto clorado, es

el mejor antiséptico y cicatrizante de la actualidad.
Evita la infección y acch~ra la cicatrización de lals heridas asép-

ticas; limpia rápidamente toda clase de úlceras infectadas, tanto su-
perficiales como profundas; resuelve al iniciarse y cura cuando están
ya formados los aibscesosy forúnculos; vence, debidamente inyectada,
lne fistulas atónica.s y las lla:gas anfractuosas supurantcs.

OO' "El camilo de aplicación de las clo-
raminas en cirugía es casi tan extenso y
variado como el de las mismas infeccio-
nes quinírgicas. Ensánchese constante-
mente gradas a los estudios y esjuer-
sos de los cirujanos y especialistas, sien-
do de esperar lleguen a ser ell breve los
antisépticos de uso " Uniuersale ", por de-
cirlo así".

... "El proceso clínico de las heridas
se percibe a los pocos días, y al sexto día

se observa: lim picza perfecta, formación

gl'anlllar eXllberante, cesación de la secre-

ción y 1Ina superficie cruenta como si es-

t1tviera libre de microbios".

DR. DOBl\ERTIN.

(1l1i¿ncll1ler lJ1cdicinische Wochenschriii,
núm. 14, 1921).

DR, HERNÁNDEZ-Ros.

Murcia.

oo. "He empleado sn "Derniosa Cusí
Antiséptica" en !tna [istula atónica, en la oo. "La "Dermosa ClIsí Antiséptica" y.
cruz de un caballo, obteniendo con ella aplicada en las úlceras y los que aquí
mI resultado altamente satisfactorio por llanuuno s " pupas", ha dado un resultado
Sf~ cicatrización pronta y l·ápida". sorprendente",

FLORENCIO ARRAT1N. VICENTE SÁNCHEZ CAMPO.

;18-1-25 Alberite, 12-2-25. Robledollano (Cáceres)-Logrosán.

Para tratar superficies extensas o para 'un tratamiento continuado, resulta venta-
joso formular la Dcrmo sa Cusi Antiséptica, tubo para Clínicas :v Hospitales que con-
tiene unos 160 gramos de pomada y se despacha en todas .las ¡farmacias.

MUESTRAtS y LITERATURAS, A DI,SPOSICION DE LOS
SEÑORES VETERINARIOS

preparados pftálmicos para ~$O ~n Veterinaria. - Pídase cuaderno.
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buenos conductores del calor. Con mu-
oha lógica, a mi parecer, el ponente ex-
cluye la posibilidad de una coinciden-
cia; y considera que las condiciones de-
-fectuosos de los focales y las enferme-
dades de los cerdos, están unidas entre
sí como la causa al efecto.
Contrario a la' estabulación es el sis-

tema de libertad, el correr por los pra-
dos, y en tiempo frío o lluvioso la esta-
bulación mitigada en locales espaciosos,
tales como cobertizos, tinglados, etc.
La permanencia al aire libre impide

o yugula todas las enfermedades infec-
ciosas banales inherentes a la vida en
común, Obra sobre los gérmenes dilu-
yéndolos, dificultando su multiplicación
y privándoles del excelente medio .de
cultivo y de la temperatura favorable
que encuentran' en los establos. Pero,
sobre todo, actúa sobre el individuo, al
que hace más resistente a las afecciones
banales, endureciéndole, como se dice
muy significativamente. En el exterior
los animales ·gozan de dos excelentes
vivificadores: el sol y el aire puro; su
organismo es frecuentemente irnpresio-
l~do por los cambios 'atmosféricos y su
función de regulación térmica, una de
las más importantes del organismo, es
constantemente solicitada y se perfec-
cionaen el más alto grado. De aquí re-
sulta, para la madre, una sangre y una
leche de inmejorable calidad, y ,para el
pequeñuelo' una resistencia casi siempre
perfecta a todas las enfermedades p,
[riqorc, es decir, a las enfermedades
infecciosas banales.
Malhlstedt, 1e Koenígsberg, el se-

gundo ponente h.igienista del ,Congr'eso
Nacional Veterinario alemán, refiere
que en la Prusia Oriental la mortalidad
de los terneros era espantosa. Los tres
medios clásicos: medicamentos, sueros
y vacunas; mejoramiento higiénico de
los establos existentes y construcción de
establos modernos, utilizados por sepa-o
rada O' con j"tmtamente,. no lograron me-
jorar de manera sensible esta. penosa
situación. Entonces.; la Sociedad, del
Herbook del Oeste de Prusia, con la

cooperación adicta de 1800 socios PÜ':'
seedores de I4o.000 cabezas de ganado
inscritas, emprendió un nuevo sistema
de lucha contra las enfermedades de los
temeros, y lo viene empleando desde el
año I920 con notables resultados. Se re-
duce a 10 siguiente: mediante la perma-
nencia al aire libre y, durante el mal
tiempo en estabulación mitigada, se tra-
ta de endurecer a la madre durante el
último período de gestación y a1'peque-.
ñuelo durante las primeras semanas de
su vida extrauterina. He aquí cómo se
realiza:
Se deja parir las vacas en el prado y

que los terneros mamen de sus madres
algunas semanas; pero a veces este' sis-
tema se complica por circunstancias que
perjudican a la buena marcha de la ex-
plotación y a su rendimiento. Por el he-
cho de dejar mamar a los terneros y
con las maniobras necesarias para el des-
tete, el rendimiento en leche puede dis-
minuir; aunque los terneros: maman, es
conveniente, no obstante, efectuar un
ordeño supletorio en las vacas buenas
lecheras ; éstas deben parir todas mien-
tras dura el buen tiempo y quedan secas
cuando los productos lácteos alcanzan
mayor precio; en ocasiones !hasta ~~
da en el prado ofrece algunos peligros,
(bronquitis verrninosa). Para remediar
estos]inlconvenientes ;puede recurrirse
a la estabulación mitigada.
En este caso, se procura un local lb

suficiente amplio, bien aireado, con ca-
ma abundante, y se nevan a él las vacas
en gestación algunas semanas antes de!
parto, Los terneros maman como si es-
tuviesen en el prado y todos los días
salen al patio anexo al local. En estas
condiciones se ha observado "que Ias
vacas paren mejor, genera'lmeI#e de
modo normal, 'Ocurren menos casos de
tuberculosis y de esterilidad, los terne-
ros se cr.ian mej or, -todç ello indepen-
rlientementé de la desaparición de la
mortalidad por diarrea infecciosa 11

. otras enfermedades pcducidas por vi-
rus banales, ,
En la pradera apenas es preciso to-

'.

, ,
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m'!.r precaucion-es suplementarias. Du-
rante el tiempo que permanecen en es-
tabulación, conviene dar a las vacas una
alimentación sana; si hay muchas, se
cuidará que no se hieran a cornadas
(farniliariear las vacas antiguas con las
introducidas de nuevo, colocándolas du-
rante uno o dos días en un ángulo pos-
terior con tres, barras protectoras); la
cama debe tenerse seca, hacerse con ma-
teriales sanos y reno~arla frecuentemen-
te; el cordón umbilical de los recién na-
cidos no debe ligarse, sino impregnarlo t

de tintura de iodo o de un producto
compuesto de dos terceras partes de al-
quitrán y una de alcohol.
Luego que los terneros son separados

definitivamente de sus madres, hacia la ,
edad de IS días a, tres semanas, con-
viene 'albergarlos en un establo espe-
cial donde se les da la leche en un cu-
po. La temperatura de este establo de- _
be ser relativamente baja, y puede des-
cender, sin inconveniente a o" a fin de
contrarrestar radicalmente la multipli-
cación microbiana; la cama debe ser se-
ca y caliente, el aire frecuentemente
renovado sin que se produzcan corrien-
tes, los muros y el techo se construirán
de materiales porosos mal conductores
del calórico; los comederos y sobre to-
do los bebederos, serán de metal gal-
vanizado y se, lavarán diariamente con
agua hirviente. La leche procedente de
las lecherías cooperativas debe ser es-
terilizada .o pasteurizada.
Tal es el modo de luchar contra las

enfermedades infecciosas de los terne-
ros en la Prusia Oriental, que ha dado
resultados tan -notables y muy superio-
res a los obtenidos anteriormente con
los _métodos terapéuticos o de ~acuna-
ción.
Pero si el higienista se interesa en

primer término por los factores am-
bientes : alimehtos, bebidas, conviven-
cia, promiscuidad, habitación, 'etc.; si
pretende, además, destruir o atenuar el
virus antes de que haya penetrado en
el cuerpo del animal (medidas de profi-
laxia propiamente dichas), si se ocupa

de fortalecer a la madre y al pequeño
para 'hacerles refractarios a las enfer-
medades infecciosas banales, no puede
sin embargo descuidar un último Iactor,
que es la constitución, es decir el esta,
do de organización que el animal posee
en virtud de su especialización zootéc-
nica y de su origen.
Se sabe, en efecto, por numerosas

observaciones, que el estado de perfec-
ción zootécnica se acompaña general-
mente de una debilitación de la consti-
tución individual, de una resistencia
menor a todos los factores perjudicia-
les del medio ambiente. -Se ve a fas pe-
rrosde la calle que viven en condicio-
nes de una existencia miserable, escapar
al moquillo o ser muy poco atacados por
él, cuando los de tipo perfeccionado
criados en condiciones impecables de
ambiente, lo contraen infaliblemente y
su fren mucho en caso de no morir. En
:patología porcina existe la misma rute-
rencia de, constitución entre los lecho-
nes de raza común y los de tipo York-
shire. Se observa hasta entre los ani-
males adultos, enfermedades propias de
ciertos perfeccionamientos zootécnicos,
tales como el raquitismo, la fiebre VI-
tular, accidentes congestivos como ocu -e ,

rre en las vacas muy lecheras. Yo he vis-
to recientemente una vaca holandesa se-
gregar por tres pezones :(el cuarto no
funcionaba) 42 litros de ,leche dmios;
el vaquero la alimentaba conveniente-
mente, y aunque por la mañana parecía
en perfecta salud, fué atacada por una
congestión !hacia las 9 -Y hubo necesi-
dad de sacrificarla inmediatamente. Re-
ferí el hecho a un vaquero aficionado a
poseer vacas muy lecheras y me con-
testó que él había tenido muchas de es-
tas reses extraordinarias sin que 'hu-
biese podido conservarlas por mucho
tiempo; todas morían apopléticas.
De todo lo expuesto el higienista de-

be sacar las siguientes conclusiones:
Si desea criar una hembra que pre-

sente en el más alto grado la especiali-
zación zootécnica de su raza, deberá
m'oderar el rendimiento material de rna-
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nera que le permita alimerutar conve-
nientemente con su sangre y' con su le,
che a su descendencia.
Esta descendencia deberá protegerla

con medidas higiénicas excepcionales
contra las diversas enfermedades espe-
cíficas o banales que la acechan como
una presa fácil. Los criadores de caba-
Ilos de pura sangre aplican este siste-
ma en perfectas condiciones y en ge-
neral logran muy buenas crías. En fin,
los ganaderos tienen interés en com-
probar la resistencia natural a las en-
fermedades, ":ariab1~ según los indivi-
duos y las familias. Hoy se sabe que la
inmunidad contra las infecciones mi-
crobianas puede ser enteramente inna-
~ y que en tal caso es atributo de la
especie, de la raza y hasta del indivi-
duo. Sabemos por ejemplo que la zebra'
y el cebú son refractarios a las enfer-
medades tropicales que son mortales pa-
ra el caballo y el !buey domésticos. En
el mismo orden de ideas, familias en-
terasde vacas o de caballos nunca pue-
den padecer determinada enfermedad,
sea o no infecciosa, muy común en otras
familias. Este hecho se demuestra en-
tre los équidos por el raquitismo y en-
tre los bóvidos- por la fiebre vitular y
basta por la estomatitis aftosa.
Sin esperar resultados demasiado !bri-

llantes de la selección individual de los
tipos genéticamente refractarios a cier-
tas enfermedades, no <:onvien~sin em-
bargo, prescindir completamente de ella.
Si la especie animal estuviese sujeta a
una sola enfermedad, el método biólO-
gico sería sin duda el mejor. Desgra-
ciadamente, las. enfermedades que su-
fre son muy numerosas y muy dtver-
sas, y e11Jel estado refractario ocurre
como 'en todos los tributos del ser: al-
canzar un carácter o atributo no ofrece
dificultad; pero asociar definitivamen-
te muchos caracteres en la fórmula bíQ:
16gica es casi irrealizable, dado el es-
tado acfual de nuestros recursos.

* ",:t'

Llego a las conclusiones de mi ar-
tículo:

Existen hoy en' la lucha contra l~
enfermedades de carácter banàl de los
animales, sean infecciosas o no; dos, es,
cuelas.
La una preconiza los métodos de in-

munización y prescinde de los métodos
terapéuticos o higiénicos; es la escuela
hoy en haga. En ciertas enfermedades
bien determinadas, tales como e1 car-
bunco, el tétanos, el mal rojo, y otras,
ha prestado y presta señalados servicios,
casi maravillosos y de un valor ecoçó-
mico' casi incalculable. Pero quiere ge-
neralizar demasiado prematuramente y
entonces aparece su punto débil; pre-
coniza sueros y vacunas contra todas las
enfermedades llamadas infecciosas has-
ta èuando son esultado de microbios ba-
nales convertidos en virulentos merceda
una degeneración o a una debilitación
del organismo, a consecuencia de su
constitución individual defectuosa o 'de
circunstancias desfavorables del medio
ambiente.
Así comprendido, por científico y

racional que' sea el método en' su
origen, se convierte en medio de ex-
plotación lucrativa del diente. En pri-
mer término lesiona los intereses mate-
riales de éste ; después pone en pe-
ligro el rendimiento futuro de la in-
dustria animal que ejerce, porque <leda
una falsa seguridad fundada en puntos
de apoyo defectuosos, sobre los cuales
edificará la cría del ganado.
Un suero o una vacuna, no deberian

Ser fabricados en laboratorios especiales,
tolerados por los poderes públicos, uti-
lizados por los prácticos, y adoptados
por los ganaderos más que en el caso en
que tales productos fuesen absoluta-
mente específicos y de una eficacia reat.

La segunda escuela es la de 1a hi-
giene razonada. Admitiendo que cier-
tas vacunas y sueros prestan servicios
inmensos a la cría y explotación de los
animales, los higienistas de la antigua
escuela no olvidan que muchas enfer-
medades pueden ser eficazmente comba-
tidas .por medios más simples; opinan
que vale más obtener resultados ciertos
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y definitivos que ventajas dudosas y pa-
sajeras; que es más útil combatir 'el
gérmen antes de que penetre en el cuer-
po del animal que acudir en auxilio de
éste después que le ha atacado el virus ;
que es preferible hacer al organismo
refractario a las enfermedades pOT los
medios de que dispone todo ganadero
que recurrir para este objeto a las múl-
tiples vacunas y sueros de efectos pro-
blemáticos.
Entre los factores preeconizados por

la escuela de la higiene racional seña-
lamos más particularmente. Tos alimen-
tos apropiados, las, bebidas sanas, las
habitaciones !higiénicas, el ejercicio físi-
co, la especialización y la explotación

zootécnicas mitigadas, el enduecimien-
to de las hembras en gestación o lac-
tantes y de sus pequeñuelos y en cier-
ta manera la selección de los indivi-
duos naturalmente robustos y refracta-
rios a las enfermedades más graves,
más frecuentes y más rebeldes. Ate-
nuar el gérmen y consolidar el orga-
nismo que puede ser su huésped, es un
procedimiento que proporciona al ga-
nadero ventajas reales; nosotros le
aconsejamos que no siga el ejemplo del
perro de la fábula de soltar fa presa que
tiene en la boca para ladrar a su pro-
pia sombra. (Annales de M édecine Ve-
térinaire. Marzo I926::)--Trad. por F. S.

La anestesia local en las operaciones.
Por J. R. V.

Ni la ley Gramont de Francia, ni
las disposiciones legales inglesas refe-
rentes al ;buen trato a los animales, dis-
frutamos aún en España. Esto no obs-
tante, -'Vamos afortunadamente camino

pueblo en este sentido, lo cual es sin
duda ennoblecerlo, por lo que debemos
todos felicitarnos como españoles y es-
pecialmente como Veterinarios, ya que
por muestra profesión estamos obliga-

Cauterización previa anestesia local.

de ello y bueno prueba 'son las acerta-
das medidas dictadas por el :Directorio
Militar a este respecto y otras que sin
duda seguirán, puesto que en el ánimo
del Presidente del Consejo y del Minis-
tro de la Cobernación está educar al

dos, más que ningún otro ciudadano: a
querer a los animales, De otro modo
nuestra carrera sólo tendría un aspecto
eminentemente egoísta.y brutal.
Pocos son los veterinarios españoles

que emplean la anestesia en las opera-
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ciones, unas veces por falta de senti-
mentalismo, otras por ahorrar unas mi-
serables pesetas, y las más por no ha-
ber entrado aún en nuestras .costum-
bres.
La repetida práctica que hemos pre-

senciado del procedimiento de anestesia
local que emplea el 'Capitán Veterinario
del Regimiento de Cazadores de Tetuán,
don José Soler Vives, y la agradable
impresión que nos produjo, por su lim-
pieza, facilidad y rapidez, nos decidió a
rogarle' nos indicase el sistema, que sin
egoísmo alguno autorizó desde luego a
que lo publicásemos.
Consiste simplemente el anestésico lo.

cal usado por don José Soler, en va-

rias inyecciones de la fórmula copiada
a continuación.

Solución de estovaina al 5 %
Agua destilada .
Adrenalina ,. , .

\

ISO gramos
150 'gramos
XXV gotas

La fotografía que ilustra el texto, re-
presenta al señor Soler Vives aplican.
do puntos o botones de fuego penetran-
tes a un mulo, operación que presencia-
mos y que duró 20 minutos, sin tra-
bar el animal y sin producirle sufri-
miento alguno. .
De desear es se generalice el proce-

dimiento de anestesia, que como deci-
mos es breve y económico.

EXTRACTOS
ANATOIM'I'A

SCHMALTZ. El número ordinario de vérte-
tebras dorsales y lumbares. del cerdo.
(Ser. Tier. W ch., 20 'Febrero 1925)0.

lEn el cerdo, la cifra de vértebras dorsa-
'les oscila entre 14 y 16 ry la de las 'lumbares
entre 6.IY 8. A instancias del autor, Scher-
nich; veterinario del matadero de IBerlín, se
ha tomado el trabajo .de contar las vértebras
'de mil cerdos, cosa nada difícil, una vez par-
tido el cuerpo del animal. Eligió, para ello,
500 cerdos y 500 cerdas.
De vértebras dorsales 'Sal cerdos tenían

14 y 466 tenían IlIS; sólo I tenia 13 Y 3a
tenían 16. pe vértebras lumbares" 822 cerdos
(417 hembras y 405 machos) te~ían 6; 100
cerdos tenían 7; 72 tenían 5 y sÓlo6 tenían' 8.
La cifra' normal es, pues,de 6; las de 7 Y S
son excepcionales,

La cifra total de vértebras dorsades y'

lumbares fué sólo de 119en 3 cerdos '1(1 con
13 + 6 y 2 con 14 + '5); en 459, de zo
(403 con 1IiI! + 6, y 56 con 'IS + 5); en
505, 'de 21 {91 con '1\4+ 7, 400 con IS + 6
y 'Ii4 con 1116+ 'S};en 32, de Z2 (5 con
14 + 8; 9 con l'S + 7, y 18 con IÓ + 6),
'y en un sOlbcerdo' l'S dorsales y 8 lumbares,

Por lo tanto, el número corriente de 6 lum-
bares no suele modificarse porque haya 14 ó
IS dorsales. Incluso cuando las dorsales son
16, las lumbares son 6 (nunca más), más' a
menudo que 5 '018Y 14 casos); de todos mo-
dos, en l'S dorsales son más frecuentes 5'
lumbares ('56 casos), casi nunca en 14 {sólo
2 veces).
Por lo tanto, por 10 menos las razas ¡porci-

nas alemanas, tienen, por lo regular, 6 vér-
tebras lumbares, '14 ó IS dorsales y entre
.arnbas aJ ó· 2I.-P. F,

FlSoIOLOIGIA

DOYON, VU.LARD & VINCENT. "Huesos pe.
Iudes" , observación, experimentación.
{Se. Nat, de Med. ei des Sciewcies M.ed. de
Lyon, 18 Noviembre de 1925) .

Los autores encontraron huesos peludos en
la cavidad peritoneal de una perra sacrifi-
cada durante un experimento, Indudablemen-
te debió acontecerle la rotura de la matriz
varios meses antes, hallándose cerca del tér-
mino de la preñez. Sus fetos fueron resor
bidos y sólo quedaron intactas las partes
resistentes, como los pelos y 'los huesos.
Aquéllos penetraron en los conductos de Ha-

I
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vers en los que. se quedaron sólidamente
fijados. Los citarlos autores reprodujeron el
fenómeno experimenta1lmente, colocando en
la cavidad !peritoneal de un perro, perritos
de 4-'5 <fías. Al cabo ·de 1-2 meses, el ani-
maliué sacrificado y en su peritoneo sólo
haíllaron huesos peludos; el resto había sido
resorbido¡ La experimentación permitió,
pues, eliminar ,Ja hipótesis de un hecho te-
ratológico. No es un casa de injerto, pues el
experimento da igual resultado después. de
esterilizar fetos peludos colocados en el pe-
ritoneo. La penetración de los pelas en el
hueso se realiza por un proceso mecánico
sencillo: merced a las barbas de la vaina
externa del pelo, éste penetra en los conduc-
tos de igual modo que una espiga.-P. F.

ASCHNER". B. lnñuencia Jle la hipó,fisis
en los ól1gsnos genitales femeninos.
(Med. Klin. Año 20, núm. 48).

El autor ha visto que la extirpación to-
tal del lóbulo anterior de la hipófisis o de
'toda ella lleva consigo' ila . suspensión casi
completa del crecimiento y del desarrollo
psíquico con ¡persistencia definitiva o pro-
longada del panículo adiposo infantil, de los
dientes de Ileche y sobre toda del estado in-
fantil permanente de los órganos genitales.
El autor nunca pudo ver concebir las pe-
.rras privadas -de hipófisis. Las ya preñadas
-a Ias que se extirpaba la hipófisis abortaban
a los 3 días. Entonces las glándulas mama-
rias producían leche. En los perros adul-
tos ,la extirpación de la hipófisis no produce
alteración alguna en los órganos genitales.
1(.Aip'. Krause, 13. T. W. '20 ldie Febrero
.de 1925).-P. P.

CLINICA

GIOVANOLI. Carbunco enfisematoso. Un
caso de curación espontánea. (Schweiz.
Archiu. f. Tierheilk., LXVI, núrn" 3).

.Bl canbunco enfisematoso es producido por
'un' germen que' se halla en llanuras panta-
nosas de' algunos prados a1lpinos. Por esto
la enfermedad. se localiza en lugares deter-
minados. Produce, como se' sabe, turnefac-

cienes crepitantes y es peligrosa; "POrque ter-
mina las más de las veces, mortalmente, y
la terminación mortal 'na puede ser evitada
terapéuticamente, pues carece de tratamiento
clínico y' farmacológico. Los casos de cura-
ción de la enfermedad totalmente desarrolla,
da: son excepcionales, En su larga práctica,
Giovanoli sólo ha observado un caso de CU.-

ración espontánea. '-
En 25 de Agosto de 1914 hubo de asistir

una ternera de' 10 meses que había enfer-
mado de pronto la tarde anterior, con un m1cl-
estar general, inapetencia- y marcha enva-
rada. A la mañana siguiente, se le veía un
tumor característico del carbunco enfisema-
toso en la cara externa de la pierna dere-
chao Pocos días antes, habían sucumbido de
carbunco enfisernatoso 'algunos animales del
mismo prado, El sensorio no estaba muy
obtuso.-Pronto .reaparecieron el apetito y la
alegría. Ein la cara externa de la pierna se
veía un bulto cama una manzana, duro. Al-
gunos días después, formóseun absceso que,
después de vaciarse, desapareció. El día I

de Septiembre se rompió la piel por enci-
ma del tumor, dando paso' a una especie de
tapón que era indudablemente, un trozo de
tejido necrosado y enquistado. Una vez ex-
traído desapareció Ia hinchazón local. En
Noviembre del año siguiente parió un ter,
nero robusto y dió mucha leche. Durante
los pastos del verano de 19IJ5, la vaca en-
flaqueció y murió en Octubre del mismo' año,
a consecuencia de pericarditis.

GIOV ANOLL Equinococos' en el hígado.
(Schweiz. Archiv. f. Tierlieilk., LXVI, nú-
mero 3).

Relata dos casos. de equinococos hepáti-
cos. Antes dice que: según la experiencia, la
mayoría de las enfermedades del hígado se
-debén a parásitos animales y que las enfer-
medades q,ue producen éstos no tienen carac-
teres propios. En el. primer caso se trata
de una 'vaca que, de pronto, empezó a tener
inapetencia yana querer beber. Estaba bien
nuÚida y en gestación avanzada. Tenía lle-
no el hueco del ijar y 90-100 pulsaciones
No le tomó la temperatura rectal porque,
ségún su exper iencia, carece de valor diag-
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nóstico para las enfermedade; digestivas del
ganado vacuno. El r¿men trabajaba débil.
mente. En su parte alta sólo había gas.
Existía estreñimiento. Las heces eran expul-
sadas en pequeñas cantidades, ~ezcladas .cor,
moco. G respiración era frecuente. La per-
cusión del tórax daba gran macicez en su
porción anterior. En la parte superior dere-
cha de la pared torácica se apreciaban ruidos
. respiratorios indeterminados. Como la vaca
el día anterior había recorrido largo trecho
atribuyó estas manifestaciones a un rp rocese
abdominal producid-o por la fatiga'y la ges-
tación avanzada.
La el~flermedad fué de curs-o crónico. La

vaca se debilitó cada vez más. Su pulso se
hizo también cada día más débil. Sus mu-
cosas estaban anémicas. Su panza carecía de
movirnientbs activos. No 'comía, sólo bebía
un poco, de vez en. cuando. A punto de mo-
rir, fué sacrificada. Se le halló un acúrnu-
10 -de líquido seroso, amarillorroj izo, en el
abdomen .. La cara peritoneal li-bre, cubierta
por una delgada capa de 'fibrina. El hígado
extraordinariamente grande : pesaba 21:,8 ki.
10"s. En su superficie se veían abultamientos
esferoidales, blancogrises, que contenían una
masa como papilla, producida por la muerte
y supuración de' vesículas equinocócicas, La
intensa irritación 'que tan v-oluminoso higa-
do había ejercido sobre sus inmediaciones, a-
causa de la conmoción y sacudidas produci
.das por el largo viaje, además de la presión
continua de aquél sobre los 'vasos, produje
ron una peritonitis que paralizó las funcio-
nes digestivas.
En otro caso' se trataba de un becerro

cuyo estado de carnes había disminuí do. así'
corno su apetito 'T, desde hacia 2 días," te
nía diarrea. Era un animal flaco, con el pela
erizado y áspero. Tenía diarrea acuosa, mu
cosa. Sus mucosas estaban pálidas. El pulsó
imperceptible. Corno la curación: de tal casa
parecía muy dudosa, 'fué sacrificado. No' se
le vió trastorno alguno en .el tórax, pero, en ,
e~ abdomen se le .ha.lró el hígado muy volu-
minoso' y tuberoso.' S1.j1s tuberosidades i.con-
tenían' también una especie de detritus, pa-
recidos . a' mortero; debidos a la putrefac-
ción de vesículas' 'eqi.rinocócÍcas. No se veían
más lesiones; La presión e irritación causa-

das por el hígado voluminoso sobre el tubo
digestivo de modo continuo, habían aumen-
tado el aflujo de sangre y el peristaltismo
intestinal y determinado una: mayor 'exuda-
ción de Jíquido en el intestino, cuyo conte-
nido diluían, motivando diarr~a~
En otro caso se trataban de un perro

<fue, la tarde anterior, 'fué sacado a paseo
en unión de una perra del mismo dueño,
Saltaron y brincaron como de costumbre y,
de pronto el perro' cayó, le apareció algo de
espuma en la boca, estiró lbs miembros .,
'falleció. En dueño sospechó un envenena-
miento y deseó que sé hiciese una necropsia
I~inuciosa. Nada anormal se halló en. el ab-
domen, al parecer. En el contenido intesti-
nal no había vermes. El riñón derecho es-
taba muy aumentado. de volumen, pero pa-
recia normal. Al seccionarlo, saltó un Cho.
rro de líquido a' la cara de Giovanoli, Era
el líquido equinocócico de .un quiste de la
pelvis renal]. LDs pulmones aparecieron íU-
biertos de numerosas 'Vesículas del tamaño de
guisantes al de nueces, llenas también de un
líquido daro.Corazón de forma y tamaño
normales .. V~ntrícullo izquierdo vacío y nor-
mail. En el. ventrículo derecho, I habia un
coágulo como una nuez.E.l endocardio apa-
recia turbio. En el tabique de separación se
halll'ó una membrana blanquecina que resultó
ser la cubierta rota. de una vesícula equino-
cócica; su rotura súbita en el ventrículo 'de"
recho causó la muerte del animal.-c-El he-
·cho de no haber hallado en el intestino ves-
tigio alguno de tenia, excluye 'la autoinfes-:
tación, Lo más natural es adinitir' que se
infestó lamiendo el ano o lQS pe~O's inrne-
.diatos en los que hábía pegadas proglóti-
das, o comiendo. excremento de. perro Í11-
festado con proglóti:das 6 huevos . de tenia
cquinocócica.-P. F.

BARTH. Dos casos de raquitismo local en
el cerdo. (Schsoeie. Archiu. f. Tlerheilk.,
Tomo LXVlI, C.9).

El primero de ta-les casos era un cerdo
de' 74' k~lhs que hubo de ser sacrificado por
venir padeciendo ·de trastornos disfágicos.
Casi únicamente podía ingerir líquidos. Exa-
minóse principalmente su cabeza, cuyos hue-
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sos eran tan blandos, que se podían cortar
con .un cuchillo. Los maxilares estaban muy
engrosados. La parte dentaria del maxilar
superior presentaba unas eminencias apila-
das de 3 a 5 centímetros de grosor que lle-
gaban hasta el peñasco del temporal y com-
primían /latera:lmente los cometes. EJ se-
gundo caso era un cerdo de 70 kilos de pe-
so, que fué sacrificado por tener disnea. Su
cabeza tenía 100shuesos aún más blandos y
su maxilar superior todavía más abultado.
Los dientes se movían fácilmente. En esta
cabeza no había mucho espacio para la ca-
vidad: bucal y para los cornetes nasales.-
Ambos animales, eran de 7-8 meses.
Llamaba la atención la desproporción en-

tre las porciones dentales y' el tamaño' de
la cabeza. A primera' vista, se podía pen-
sar en la hiperodontia. Pera, el número de
dientes era norrnaíl. A consecuencia . de la
osteítis lfi!brosa, que se manifiesta sobre todo
en los huesos del cráneo del cerdo, existe, a
veces, una retención de todos los dientes de
reemplazo y persistencia de todos 100sde le-
che.
Hutyr., y Marek mencionan como sínto-

ma del raquitismo en los huesos de la ca-
beza un engrosamiento moderado y un en-
corvamiento del maxilar inferior. En cam-
bio, en otros casos, precozmente o, las .más
veces, en el curso ulterior, existe respira-
ción djficil y ruidosa, que, de vez en cuan-
do, produce accesos de asfixia y se acampa.
ña de un abombamiento cada vez más mar-
cado de los huesos faciales, de manera que
la cabeza, en 6-8 semanas puede transfor-
marse en una masa enorme. El abultamien-
to suele comenzar en el maxilar superior y

propagarse a 'los huesos vecinos 'y. al maxi-
lar infer ior. Al mismo tiempo, C'! paladar
óseo forma convexidad hacia la boca, que
reduce. lLa prensión de Ios alimentos está
trastornada y a veces hasta es imposible. Los
dientes aparecen cortos, a veces a penas 50-

bresalen de lIlaencía y s~ mueven y caen fa'
cilmente. El esmalte presenta puntos des-
truidos. Los huesos del cráneo pueden ha-
llarse más gruesos en allgwlO's puntos, o,
por el contrario, delgados como papel.e-La
forma del raquitismo del cerdo que se ma-
nifiesta por gran abombamiento de 'los hue-

sos de la cara se viene denominando, desde
antiguo, "schnüffelkrankheit" o' enfermedad
del ronquido nasal.s--P. F.

AELLIG. Un caso de miocarditis
ballo. i(Schweiz. Archiu f.
LXVI, núm. IS).

en el ca-
Tie-rheilk.,

Se trata de un caballo que, de pronto, pier- .
de su habitual viveza, sufre diarrea ¡y tira
penosamente del vdbicuJIo, arrastrando mas
miembros. Presenta las mucosas de color en-
tre rojo azul oscuro y naranja sucio' (cia-
nosis con ictericia). Pulso pequeño, apenas
perceptible, blando y muy frecuente (oo por
minuto). Temperatura rectal 40,2° C. No se
aprecia el choque del corazón. Ruidos car-'
diacos puros y rítmicos. No' hay 'ruidos pa-
tológicos. Percusión cardíaca normal. .y ugu-
lares poco llenas, respiración algo frecuen-
te (r8-24), explicable por la fiebre. Inapeten-
cia completa. Paredes abdominales ligera-
mente tensas. Borborigrnos. Heces acuosas,
ácidas y muy fétidas. Albumosuria. Orina
alcalina, de' 10315 de densidad.
Inmediatamente se Je inyectan bajo .Ia pie!

del cuello 5 gramqs de salicilato de 'sosa y
cafeína disueltos en 30 de agua destilada.
Tres horas después empeora. Presenta fa.
cies hipocrática, extremos distales frias, pul ..
so imperceptible y temblor general sincróni-
co con los latidos cardíacos. La 'frecuencia
de ros últimos aumenta {lOO por minuto).
Esta cifra es más grave, dado el estado de
reposo del animal, que la frecuencia de an-
tes. La temperatura rectal desciende a 39,5°.
Sangria de tres litros (fué algo difícil por

la deficiente repleción de la yugular). Poco
después, el pulso se apreciaba, pero débil y
su frecuencia descendió a 7'5 por minuto
Las mucosas hiciéronse menos cianóticas.
Catorce respiraciones por minuto. 40° C.
Coma das heces continuaban mu¡y fétidas

y Iíquidas, el caballo recibió un bolo con ro
gramos de creolina, medicación que no se re-
pitió, porque se sospechaba una nefritis co-
mo causa de la enteritis aguda, sospecha
que se confirmó por el examen de la orina.
y como la frecuencia del pulso volvió -a ser
de roo, sin empeorar el estado genera~' se
¡e' dió un bolo con ro gramos de digalena,
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El estado" general siguió mal. Persistieron la
inapetencia 'Y .la diarrea, en vista de lo cual
se le inyectaron 40 centigramos de cloruro
mórfico, para combatir ell peristaltismo. La
temperatura descendió a la normal, pero la
taquicardia persistió. El pulso siguió mat,
A'l anochecer del segundo día de enferme,
dad, nuevo aumento de frecuencia del pul-
so. Por eHlb, a la mañana siguiente, se le
dieron otros ro gramos de digalena per os.
La taquicardia disminuye, pero no del todo
!EI pulso mejora y lo mismo el apetito. Pa-
ra combatir la diarrea, se le administran 5
gramos de polvo de opio con raíz de man'·
vavisco.
Al cuarto .dia la defecación es normal; me.

jora el apetito y el estado general parece
muy bueno. Pero la taquicardia persiste.
Posteriormente Aellig SUpO'que el caballo

habia sido alimentado con grano ligeramen-
te enmohecido, de modo que la enteritis era,
'probablernente; de origen micótico. Los tras-
tornos· de la circulación podían relacionarse
directamente con los intestinales. Se podía
pensar en una dilatación de los vasos intes- •
\ina:les, ora por excitación de ·nos dilatado-
res, ora por parálisis de los constrictores que,
además, están sometidos a las leyes de la
inervación reciproca (Bayliss). Una hipere-
mia activa por un proceso inflamatorio' no
puede derivar tan¡ grandes cantidades de
sangre que originen una cianosis tan grave
'Como Jos vasos viscerales pueden contener
unos dos tercios de la sangre total, es claro
que en este caso las zonas periféricas pue-
den regarse mal, La sangre circulante no
basta para sostener los cambios gaseosos. De
aquí, exceso de ácido carbónico (cianosis),
El corazón que trabaja medio vacío es in-
,suficientemente nutrido por los vasos coro-
narios. IDe aquí la taquicardia y la ins11'Í1.
ciencia secundaria. La falta de ~a acción cen-
tral del vago por falta' de oxígeno, robus-
tece esta acción cronotropa positiva.
Para combatir este estado, 10 mejor era

la vasoconstricción, Para ella se dió al ca-
ballo 5 gramos de salicilato de sosa y (;4-

feina, El resultada no correspondió a 10 es-
perado. Como' el colapso era muy peligroso,
había que descargar el corazón. Para esto
se hizo la sangría .. El éxito de la sangría

y el curso ulterior confirmaron el diagnós-
tico de miocarditis parenquimatosa.
Al séptimo día de la enlferrnedad el en-

fermo estaba exento de fiebre y sólo tenl~
cierta taquicardia 1(58-60). Corno el pronós-
tico era todavía dudoso, se aconsejó insis-
tentemente al dueño que no hiciese trabaja!
al caballo durante un mes. 'Más tarde se
desarrolló un absceso en elcuello, acaso de-
bido a la cafeína. La taquicardia peraistié
largo tiempo y el caballo volvió a trabajar a
satisfacción del dueño.-P. F.

WERNER STECK. Sobre un Iinfoepiteljoma
del carnero. (Schweiz. Archiv t. T;¡é,'"
heilk. Tomo LXVI núm. 8).

Descripción histona! de un trozo de tu-
mor hallado en un carnero sacrificado. Se.
gún el remitente, todo el pulmón derechO' era
igual ail trozo' remitido al Instituto de Es-
tudios iEipizoóticos de la Unión Sud Afri-
cana. All ¡parecer, faltaban otras lesiones.
Los colegas que mandaron el trozo sospe-
chaban ] agziekte {neumonía fibroblástica
'crónica que se pressenta como infección eso'
pecífica en óvidos dé ciertas comarcas del
África del Sud), pero, parecía más húmedo
y blando que en esa enfermedad.
En el trozo de tumor se apreciaba una I

cápsula fibrosa en la que se veían en algu-
nos puntos -procesos degenerativos y exuda.
tivos, en dos puntos tejido pulmonar atelec-
tático y, en el resto, tejido pulmonar norr'
mal un estroma de tejido conjuntivo joven,
bastante vascular izado, en en que, además de
infiltración celular de variable espesor (lin-
focitos, células plasmáticas, histiocitos, C:élu•
las granulosas eosinofiías), había èstasis lino
fático focos necrobióticos y calcificaciones' y

un parénquima separado dèl estroma con ex.
traor:dinaria precisión en fas profundidades
del tumor. En cambio, en los bordes, el.
parenquirna y el estroma más bien se con-
funden.E!I! parénquima está formado por
gran infiltración de liráfocitos y por células
epiteliales,
La neoplasia, pues, pertenece al grupo de

las denominadas por Schrnincke linfoeplte-
Iiales. ,Las' neoplasias pertenecientes a . este
grupo derivan 'de órganos branquiógenos, co-

•
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rno el timo y las tonsilas que, fisiológica-
merite, sé caracterizan. ya por una intima re-
lación entre las células epiteliales y los lino
focitos. Según Derigs, se trata de un carci-
nanta con una tendencia particular a la ir.
filtración metastática con linfocitos; no de
un verdadero tumor mixto. En las metásta-
sis. 1.'1 infiltración linfocitaria puede disrni-
nuir más o menos.

•

El 'tumor está íntimamente unido a un puí
món; -probablemente se hallaba en un saco
pleural visceral. Es posible que hubiese pt.-
netrado desde el mediastino donde se halla
el timo linfoepitelial. Pero, a juzgar por la
estructura, no parecía: tratarse de un timo-
ma. Joest ha descrita en una perra un tumor
timógeno de 'carácter, en 'Parte, sarcomáto-
so y, en parte, carcinornatoso, pero, en las
partes mesenquirnatosas, tratábase de un sa~
coma alveolar, no de una combinación íntima
de elementos epiteliales ry linfoides como en
este caso.

En cambio, Kneringer y Priesel han des
corito un caso mucho más parecido en el
hombre. 1Eln el mediastino anterior de un an-
ciano . con pleuroneurnonia tuberculosa, eh-
centraron un tumor de 12 X 15 centimetros
que penetraba algo en el <lóbuJo superfor
del pulmón izquierdo. Microsoépicamente se
hallaba formado también de- masas epiteliales

I infiltradas de células esféricas pequeñas. En
los .dos casos, los tumores no mostraban
tendencia a crecer muy aprisa. Ambos tu'
mores linfoepiteliales ofrecían los caracteres
de los tumores tonsliares descritos por
Schmincke. Contrastaban con los carcinomas
y sarcomas típicos y generalmente -más ma-
Iignos de igual orígen.-P. F.

PEDRITlS. Tétanos consecutivo a un pi-
cotazo de gallina en el cuero cbaelludo.
(La Presse 111édicale, .. II Marzo 1925).

•
En 28 de Marzo de 1921, un niño de 7

años, -indigena, entra en el Hospitaíl de' Ale-
jandr ía con tétanos grave. Sus' p?,dl'es cuen-
, tan que 8 días antes, jugando en el corral, re-
cibió un picotazo' de -ga!lllina én la sien die-
recha,. Cubrieron con polvo de café la he-
rida, que' evolucionó de modo normal. EJ

niño gozaba de perfecta- salud, cuando, de
pronto y sin causa ostensible, presentó di-
ficultad en la deglución, constricción de las
manklíhu'las, rigidez Idel cuello, raquis y
miembros inferiores y, all mismo tiempo,
dolores en el tronco. y _ miembros y gran
debilidad, A los 8 días de enfermedad, so-
brevinieron convulsiones. Llamado Pedritis
diagnosticó tétanos grave y aconsejo el
transporte inmediato del enfermo al hos pi-
tal, idoodJe llegó apático·.y muy abatido.
En la piel de la región temporal derecha
se le advertía. una: Pequeña her'ida de un
centímetro, atónica y no purulenta. Con-
tractura tetánica típica 'Cada,3 minutos.
Murió al poco tiempo. de ingresar en el
hospitaf--c-P. F.

VAN VLO'rEN. Eventración con desgarro de
la piel después de un salto de longit!d.
(Tijdsc.hr·ift var Dierqeneeskunde, Núme-
ro 3', 1923).

Al saltar un foso de 4 metros de anchu-
ra, por encima de un obstáculo de 80 centí-
metros de altura, se produjo una yegua ho-
landesa de 8 años en la región inguinal iz-
quierda una herida de 7-8 centímetros de
longitud, por la que salieron dos metros ç.c
intestino. iEJ animal fué sacrificado, La /ne-
cropsia reveló un desgarro de 25 centíme-
tros de largo y aproximadamente I y, de
ancho en la porción tendinosa del músculo
oblicuo externo del abdórnen. Las inrnedia-
cienes odlel desgarro estaban infiltradas de
sangre. En la piel' de la región inguinal ha-
llábase la herida cutánea descrita más arri-
ba con salida de intestino. NO' existía indi·
cio alguno de traumatismo externo.
En la bibíiografia se hallan datos de se'

mejantes desgarros del músculo oblícuo ex-
terno, a consecuencia de saltos muy largos
o también cuando un caballo ha introducido-
sus remos posteriores' en un hoyo y hace
violentos esfuerzos para salir. La consecuen-
cia ordinaria es' una hernia ventral; pero>
10 increíble es que se pueda producir el des-
garro de tia pie], tan asombrosamente re-
sistente y elástica. (lAp. P. K. Schw. Arcb ..
f. Tieeheilkwnde. Tomo 67, C. 5).-P. F.
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GRASHU1S. Hernia umbilical en el cerdo.
(Tijdsch1'ift vor Dirtgèneeskunde. Núme-
ro 7. 1'923).

Según el autor, la hernia umbilical se suele
presentar en los lechones de 5-12 semanas,
cuando empiezan a tomar otros alimentos,
'además «le la leche materna. El excesivo día-
metro del! anillo umbilical ancho puede con-
ceptuarse como la causa en los animales
adultos, pero Grashuis ha encontrado, las
más de las veces, otra en' el cerdo: el abs-
ceso umbilicak Así se explica la frecuencia
con. que se hallan adheridos en el cerdo el
peritoneo 'Y el saco herniario. El absceso se
produce después' del nacimiento por infec-
ción umbilical, saliendo después al exterior,.
all través de la estrecha abertura del orn-
bligo, diJatándola.Este proceso y la salida
del contenido del abdómen son favorecida;
por el aumento de la presión abdominal, a
consecuencia de la ingestión de piensos muy
voluminosos. A veces hállanse todavía res-
tos de un absceso al proceder a curar la
hernia umbilical. La curación espontánea es
rara. Las estrangulaciones pueden producir.
se pronto, pero no son necesariamente mor-
tales. El autor vió da-s casos de estrangula-
ción espo-ntáneamente curados. Como tera-
péutica de la hernia urnbidical recomienda
las aplicaciones de ácido sulfúrico, prefe-
ribles a la operación radical, IEJsta última
ha originado peritonitis mortales y en la
mayoría de los casos, recidivas postopera-
torias, Las unturas con pomada mercurial
son cómodas,. pero sólo producen la curación
excepcionalmente, {Ap. P. K. Schnueieer
Arch. f. Tierheil. Tomo 67, C. 2).-P. F.

LElI·NERT. Algunos casos de novifonnacio·
Res pseudotuberculosas en 'la muscul'a-
tura y tejidO:subcutáneo de los bóvidos.
(Skand. Vet- Tidsskriit, año 14, pág. IQI9.

Después de recordar los casos análogos
publicados, .el autor describe 9 propios de
.noviformaciones en la .musculatura y tej ido
-subcutáneo de. bóvidos. La mayor parte ra-
dicaban en los músculos glúteos y bíceps,
eran del tamaño de guisantes al de avella-
nas y: formaban relieve bajo el perimisio, al

que se hallaban adheridos y eran de color
gris amarillo, forma esferoidea y consisten.
cia dura. En 'la periferia eran semi transpa-
'rentes. 'Contenían una parte amarillogris ma
yor, sembrada de pequeños focos más cla-
ros, amarillentos, granulosos e' irregulares.
Histológicamente se componían de tres ca-
pas, la cápsula conjuntiva, una capa celu,¡'ar
compuesta de linfocitos y células plásrnicas
y un centro necrobiótico que contenía los
foquitos citados más arriba y pequeñas acu-
mulaciones de células. No se hadlaron bac-
terias. iEIl autor opina con Hungerbiihle r que
se trata de una infección con bacterias pió-
genas. ¡(Ap. M'Olller, B. T. W. 20 de Fe-
brero de '!925}.-P. F.

.'.1'

PLUM, N. Un caso de espasmo del cardias
. en un perrü, producido probablemente

por un pentastomum taenioides. (Maan
f. d:yrla·eq"r., 3/5, núm. 19).

Un lebrel ruso de año y medio presen-
taba desde hacía 3 horas gran meteorismo,
sobre todo en ei! lado izquierdo. rigidez, y
. mirada fija: y apagada. 'EJl pulso y la respi-
ración eran norrnaíles. Primero se pensó en
una dislocación del estómago, pero contra
esto hablaba la circunstancia de que el pe-
rro había sufrido ya reiteradamente accesos
análogos y, por lo regular, I -2 horas des-
pués de comer, acoesos que, al cabo de me-
dia o una hora, desaparecían por sí solos.
Primero "e trató de vaciar el estómago con

un tubo de goma, pero' este tubo eradema-
siado corto. Luego, a pesar del peligro de
un? rotura' gástrica, se administraron al pe-
rro 2 c. o. de una solución de morfina, a
instancias de su dueña. El animal vomitó
varias veces, pero no expulsó gases, Luego
recibió 2\5 c. c. de' solución fresca de mor-
fina. A la mañana siguiente' se le introdujo
un cateter ordinario, )nmediatamente salió
aire por el cateter y el perro se deshinchó.
Para averiguar la causa de tal hinchazón,

se examinó el animal con rayos Roentgen.
Se le hizo ingerir una papilla de' sulfato
de barita mezclada con algo de polvo de
cacao. N ada se vió de particular. Los bolos
alimenticios pasaban fácilme~te por el' esó-
fa~o' al estómago. Este funcionaba inmedia-
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tamente, de modo que, all' cabo de algún
tiempo, se veía como -dichos bolos atravesa-
ban el pídoto y entraban en el intestino. Du-
rante la ingestión, el perro se 'hinchaba de
nuevo, Inmediatamente se introducía el ca-
teter y el aire salía. Unas 3 ·semanas des-
pués, el perro estornudó fuertemente y ex-
pulsó un verme. Este verme resultó ser la
hembra adulta del pentastornurn taenioides.
El estornudo fué causado por una irrita-
ción del vago sobre 'la mucosa nasal. Una
excitación análoga producía los espasmos del
cardias. (Bass, D. T. TV. 1924, núme-
ro lO)-P. F.

Ghs. Un caso de epilepsia en un caballo.
(Dtsch, Tierastl. Wschr. Año, 32, núrne

ro 17). '.

Un caballo de 1114 años presenta inquietud,
disnea, mirada fija, temblores y tambaleo y
luego movimientos espasmódicos de masti-
cación, salivación y sacudidas de la cabeza
que se propagan poco a poco al cuello, tron-
co y extremidades, hasta 'que 'Pier,de el equi ..
librio y cae con sudoración e inconciencia
completa. Los accesos 'que, al principio, du-
raban 4-5 minutos y se repetían con fre-
cuencia,' disminuyeron poco a poco merced al
tratamiento bromurado !}", a partir del quinto
día, cesaron. ¡(:Ap. Bederke B. T. W. Año
1924, número 36).~P. F.

MAYER. Un caso de clstoceíe y cistorre-
xia en una cerda. {La Clínica Veterina-
ria, a<ÍÍü 47, pág. 41).

De 207 cerdos con hernia operados por
Mayer s&10 uno padecía hernia congénita de
la vej iga. Era una cerda de 5 meses, re-
sultado del cruzamiento entre la raza ita-
liana del país y la de Yorkshire, Desde que
nació presentaba un pequeño tumor en ,la
región posterior del vientre que desapare-
cía con la emisión de la orina, para reapa-
recer más tarde. Ulteriormente creció cada
vez más. Al orinar, se reducía. Cuando Ma-
yer fué llamado, hacía 16 horas que el ani-
mal. no orinaba, ni quería comer, estaba es-
tupo roso y el tumor había. aikanzada el' ta-

~ d ~-maño e 1111 puno. \
I

Abrió el saco herniario, mediante una in.
cisión de 12 centimetros de dargo en la línea
blanca. Apareció la vejiga de la 'Orina llena
y tensa. Durante la operación, el animal se
defendió violentamente, lo que determinó la
rotura de la vejiga en 3 puntos.vque. -fue-
ron suturados con catgut número r, como'
también ·10 fueron ron catgut número, 4
los orificios de la hernia,. tras la reposición
de la vej iga, y con. seda las partes exter-
nas. En 8 días prodúj ose la curación com-
pleta. Algunos meses después, .el animal fué
sacrificado, no encontrándose vestigio a!Igu-
no de la intervención en ola vejiga, .. (Alp.
Norr. B. T. W., I Agosto 1~24).-P. F.

KELLER. Eclampsia y paresia puerperales.
(S chsueie. Archiu f. Tierheilè, t. LXV'I,
número u).

En una vaca de 7 años aparecieron - fenó- _
menos de eclampsia' 2 días después del par-
to, que fué normal y bueno .. Tras 2 días
de excitación, fué calmándose y, tras algu-
nas horas de apatía, las manifestaciones des.
aparecieron del todo. 'La vaca se restableció
rápidamente y 'un año después volvió a pa-
rir. Tras este parte, que también fué fácil,
sobrevinieron los fenómenos característicos
de la fiebre vitular.-Sa:bido es que illi. pa-
resia puerperal se 'suele presentar xle modo
repetido en el mismo animal. El hecho de
que .se presentara una vez edlarnpsia 'Y otra
fiebre puerperal, hace muy 'Verosímil que
ambas enfermedades tengan la misma cau-
sa. No es fácil explicar por qué sobrevino
una: vez eclampsia y paresia puerperal otra;
10 único seguro es que ambas enfermedades-
dependen de trastornos en la circulación en.
cefálica ..........La eclampsia se trató con bromo.
pero fué ineficaz, Habría 'que 'Ver si ell' tra-
tamiento de la fiebre vitular tiene éxito en
la ec1ampsia.---JP' F.

KELLER. Síntomas curlosos de cuerpo ex~
lraño. ,(Schweiz. Archiv f. Tier. Tomo
LXVI, número u).

KcllJer fué llama-do para que asistiese una
vaca muy .disneica, de 6 años,' bien nutrida,
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preñada de 2S semanas, que se había con-
servado siempre sana. Además de grandis-
nea" tenia el pulso aàgofirecuente, pero no
en- correspondencia con 'la respiración. Su
temperatura era de unos 29,50 C. El mar-
mullo vesicular estaba algo acentuado' 'Y ha.
bia también algunos estertores. Sospedhóse
enfisema intersticial, pero la disnea dismi-
nuyó en el curso de algunos días. Había tam-
bién trastornos digestivos, interrupción de la
rumia, inapetencia y estreñimiento, Como es-
tos trastornos predominaban, se sospechó
que se debían a un cuerpo extraño, pero
no se le pudo demostrar. Al cabo de a-lgu-
nos días más, apareció bastante bruscarnen-
te un enfisema subcutáneo como e!l, que sue-
le verse después de la punción del rúrnen,
Durante todo este tiempo el animaJi fUlé

alimentado casi .únicamente con líquidos y
estuvo a punto de ser sacrificado. Después
de administrarle una medicina , se restable-
ció 'la rumia y mejoró el estado general
Se supuso que el cuerpo extraño se habia
enquistado ; ,persistía, sin embargo, la tem-
peratura un poco elevada. El enfisema sub-
cutáneo fué desapareciendo, la vaca reco-
bró la alegría y el apetito, y produjo tanta
leche como antes, 'Aif cabo de un roes, pre-
sentó una 'tumefacción en el costado iz-
quiendo, detrás del codo, firme, dolorosa, de
unos (l'S-centímetros '<le diámetro. Keller sos-
pechó que se debía al cuerpo extraño y; des'
pués de aplicar una pntura fuerte, abrió el
tumor, ro días más tarde. Salió mucho pus,
pero no se descubrió el cuerpo extraño. El
absceso, no sólo no curó, sino que apare-
cieron fenómenos inflamatorios nuevos, con
temperaturas vespertinas y flujo constante
de pus.o'Ein vista de esto, IS días después,
fué sacrificada.
En la necropsia se descubrieron adheren-

cias fibrinosas entre los plilmones, pleura y
pericardio. De la cavidad del absceso ,par·
tía una fístula sinuosa que terminaba en el
esternón, en donde se hallaba clavada una
aguja de coser lana, de unos 8 centímetr03
de llongitud. No se a·dvirtieron alteraciones
en la redeci'¡¡a.~P. F.

A. DE RONDE. Un caso de fiebre vitular
. en el cerdo. (Tijds. ooor Dierg. I Diciern-
. bre de 1925)·

El autor refiere un caso de fiebre vitular
observado en una cerda; la enfermedad apa-
reció cinco horas después de haber parido.
El tratamiento, seguido de un éxito rápido
'Y completo consistió en la insuflación de
aire, como se hace en Ias vacas.
Además de este caso el autor ha obser-

vado otros cuatro también en cerdas y dos
en ovejas. F. Bar ion, {Annales de Méd. va.
Marzo, r92Ó).-F. S.

PATOI..JÜGIA

Meuccr, T. Algunos casos de mal roio
en el hombre, (Terooia, Abril 192Ó)·

En el plazo de un año (Agosto za-Agos-
to 2S) fueron observados, diagnosticados y
curados en el hospital Mellini, de Chiari,
varios casos de mal rojo en el hombre. El
mal rojo del cerdo es una septicemia pro-
ducida por el B. erisipelatis suis; La inges-
tión de carne de cerdos muertos de mal
rojo no parece causar trastornos en el horn-
breo Pero los causan, en cambio, las heridas
producidas al manejar y seccionar carnes de
cerdos infectos. Majer, Hiedembrandt, Car-
per Jensen, Ferr ara, Bertrani, etc., descri-
bieron algunos casos. Neverrnann & Welzel
han hablado de infecciones contraídas ma-
nejando cultivos de baci-los del mal rojo,
Generalmente s-ulfren el mal los tocineros,

matarifes y criadores de cerdos. No parece
haber causas predisponentes .. La inlilección se
produce por inoculación .directa, por solu-
ciones de cá'l1tinuidad o por alteraciones de
la capa epidérmica. Su incubación suele ser
breve ('2-3 días): pero se han visto casos
en los que llegó ; durar una semana. En
_el punto de inoculación aparecen manchas
rojovioláceas características, de bordes muy
marcados, acompañadfl,s de sensación de
tensión, quemadura y 'Pr"urito. A menudo
tienden a propagarse. A veces,' en particular
hacia Tos bordes, ofrecen pequeñas vesículas
llenas de líquido límpido.' Con frecuencia
notable se advierten infartos en Jos ganglios
regionales. Estos nunca supuran. La infec-
-ción cura en '1'5-20 días.
La sueroterapia es,pedfica abrevia "! ate-

núa las mani'festaciones rápidamente. Se in •
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yectan 2 c. c. de suero 'por cada 110 kilos de
peso en los músculos glúteos o bajo la piel.
Nunca recurrió el autor a la vía venosa.
Rara vez se produce la enfermedad suérica.
La erisipela es la enfermedad con qaie más

fácilmente puede confundirse. Pero la poca
elevación térmica, el buen estado general, el
color rojo oscuro, la hinchazón que forma
un relieve brusco, la menor propensión a
difundirse y la anarnnesis, la' distinguen de
la erisipela.
A continuación, describe 6 casos, la ma-

yoría observados en matarifes de Chiari,
En dos no había solución de continuidad en
la piel. En uno la inoculación se hizo en
una escaldadura preexistente y en tres he-
ridas producidas en el acto de la carnif ica-
ción. La incubación varió de I a 8 dias. La
localización lf1ué constantemente los dedos y
el dorso de la mano: esto evidencia el con-
tagio directo. La suero-reacción y la inves-
tigación del bacilo del mal de rojo 'de la
sangre, resultaron siempre negativas.
La sueroterapia, efectuada constantemente

(en ,los dos primeras casos con retraso de
pocos días, por carecer de suero) deterrni-
nó una rápida ·atenuación de la sintomato-
logia y un curso favorable. La curación so-
brevino en pocos días, abreviando notable-
mente la duración media de la enfermedad.
Sólo en un' caso se produjo un ligero abs-
ceso localizado por infección secundaria.
Si los médicos tuviesen presente la posi-

bilidad del mal rojo durante las epizootias
de ·esta enfermedad en los' cerdos, no serían
tan raros como hasta ahora los casos de
transmisión al hombre-e-P. F.

KT.tI}RIN. Co,ntribución al 'estudio deIa
etlología de la actinomicosis de los ani·
males domésticos. (Skand. Vet.-Tidss-
k?;i.ft, año 14, C. Lb, pág. I).

De un actinornicona de la faringe' de una
vaca en autor obtuvo en cultivo puro' una
bacteria que resultó ser idéntica; ai act'Í»o-
bacilo de Ligniéres & Spitz. Los ensayos
de infección en ratas, conejillos de Indias
y conej os, resultaron negativos, 'En cambio,
la inyección subcutánea y submucosa pro-
dujo en terneros actinomicornas típicò,s con

afección de los ganglios Iinfáticos corres-
pondientes. De todo ello se infiere que el
material de inv-estigación era un actinorni-
coma producida por el actinobacilo de Lig-
niéres. (Ap., B. T. ·W. 20 de Febrerò de
I92s).-P. F.

HINTZE. ColI!tri'bució-n ld estudi~ d'e ta
etiologfa de la actinomicosis lingual de
los bóvidos. (Arch, f. toissensch. u pra;kt.
Tierheiled: Tomo 51 e 5 pág. 481).

. Hintze quiso comprobar .con el material
bovino del matadero de Berlín, el aserto
de Bongert acerca .de la etiología de la tu-
berculosis lingual. Según éste, se halla siem-
pre un bacilo en forma de diplococo en cul-
tivo puro. Hintze investigó 50 casos. La
rnayor ia eran bóvidos de 3-6 años, pero
también los había de 2. La principal alte-
ración patológica consistía en las granula-
ciones blanquecinas del tama1ÍÍJOde' granos
de mijo aJ1 de' guisantes, que contenían .dru-
sas de actinomices, Se hallaban en la mu-
cosa y en la musculatura. En dos casos ha-
lió también metástasis en los ganglios lin-
fáti-cos regionales idénticas a las ail'teracio-
nes específicas de la lengua.
Al examinar el pus actinornicótico en pre-

paraciones por aplastamiento; advirtió que
la hinchazón' en forma de maza puede pro-
ducirse ar tificalrnente añadiendo líquidos
acuosos al pus desecado' con drusas. Expo-
niendo ahora ,CLe nuevo el preparada' a 1a
desecación, los abultamientos desaparecen.
Hintze los conceptúa no como de naturale-
za criptogámica, sino como núcleos .de célu-
las epiteloides degeneradas por absorción de
agua. En elf pus actinomicótico halló, ade-
más, bacilos no ácido resistentes, inmóviles
y sin esporas, parecidos a diplococos grue-
sos que se podian cultivar con facilidad en
agar inclinado. Los cultivos crecían con la
mayor lozanía en presencia del oxígeno, pe-
ro también se desarrollaban de modo ana-
erobio. Tras varios subcultivos èl ·desarro-
Ilo cambia notablemente; se hace más enér-
.gico yse origina una cubierta viscosa grue-
sa. Los hilos descritas por otros autores
c~n ramificaciones, no fueron observados
por el autor. Las inoculaciones a ratas, co-
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nejillos de -Indias y conejos no dieron re-
sultado'; en los bóvidos no pudieron efec-
tuarse. (Ap, Krause B. T. W.20 Febrero
de 1925).-P. F.

KASS'EI¡MANN.Sobre el enfisema pulmonar
intersticial delfOs bóvidos. \f..Deutsche
tiertierztl .. W och., núm. 40, '1924).

Bóvidos apacentados en prados grasos
presentaron, ..al cabo. de 3 a 8 dias, una en-
fermedad enzoótica. 'Clínica y anata mapa toló-
.gicarnente había enfisema pulmonar alveolar
'que, progresivamente, seha:cía intersticial.
Las reses no tenían fiebre, La enfermedad
terminaba por la asfixia. El cambio curaba
bruscamente los casos recientes.e-La inves-
tigación bacteriológica resulto siempre ne-
gativa, El autor cree que la enfermedad se
debe a una noxa que produce una excita-
ción del' vago y se halla en las hierbas que
crecen con rapidez y lozanía. ¡(Ap. E.,
Schsueieer Arch, f. Tierheii. T'omO' 67, Cua-
derno4-°).-P. P.

OSAMA EMoTo & DAISHIRO NIIM1. Pulmo-
- ma' infecciosa en óvidos. ICIour, Iap.

/ e], Ved: Med., 3. 1924, núm. 4),

Sobre todo en verano, muchos corderos
de una granj a del J apón . padecen pneurno-
nía grave y anemia, esta última producida
por numerosos nematodos del estómago e
intestino, 'En el pulmón se hallaron ,B. pyo-
.genes, B. ovisépticus, un pequeño ba,cilq
'grampositivo, micrococcus catarrhalis, un es'
treptococo y un estafilococo, De estos mi-
croorganisrnos consideráronse como agentes
de la neumonía los tres primeros, por la
frecuencia con que se hallaron en los 'pul:
manes enfermos, por su gran virulencia pa-
ra Iòs corderos .Y pequeños animales de ex-
perimentación y por' las - íntimas relaciones
'de inmunidad cori el suer'ò de los enfer-
mos. ,(Ap. W. 'F. Schweizer Arch. t. Tier.,
Tomo 67, C. 4:0).-P. F.,

JUNG & TAGAND.' Perforacién de la pared
gástrica, en el perro. A propósito de Ia
resistencia del estémage a, la autodi-

. ges.tión. (Bull. de la Soc. des Sciences vet.
de Lyon, Junio de 1924, pág. 1'33).

En la necropsia de una perra se halló
una aguja de 2 centímetros de largo- muy
oxidada en el espesor de la capa muscular
del estómago y sin embargo, en la mocosa
gástrica. no se descubrió .el menor vestigio
de aJ1Iteraóón, cicatriz o desgarro. Es evi-
dente que dicho alfiler fué ingerido' 'por la
vía natural. Ahora bien, al atravesar 'la pa-
red gástrica debió lesionarla y si fuese cier-
to la teoría de Abderhalden y Fenni,-(según
la cuail el protoplasma vivo es. inmune a 'las
diastasas proteolíticas del individuo a que
aquél pertenece, pero es disuelto por ellas
así que sufre la menor alteración), dicha mu-
cosa hubiera sido autodigerida, en cuanta a
la cabeza del alfiler contactó con ella. En la
zona de contacto se disolvió y así pudo pa-
sar dicha cabeza y situarse debajo de 1:1
capa muscular. Inmediatamente la mucosa se
reparó cicatrizando sin dejar vestigio algu
no, demostrando su. gran vitafidad-i-P. F.

'. •
N1EBER!LE.Contribeclén al' estudio de la
periarteritis uudosa en los anima1es,
(Vi1'Chows Arch, tomo 256, cuaderno I).

Después de, un estudio bibliográfico, Nie-
berle vdescribe un caso' de periarteritis nu-
dosa en el cerdo, muy semejante a igual
. enfermedad humana, de, la que, sin emliar-
go, discrepa mucho en algunos puntos. Lo
mis~o Se ha observado en todos los casos'
de periarteritis nudoso estudiados en IIbs
animales. Según el autor, esta enfermedad
no es infecciosa, sino que figura entre las
alteraciones .arteriales inflamatorias graves
debidas a causas diversas. (Ap. J. Schmidt
B. T. W., 8 ¡Enero' 1I}2Ó).---<P. F.

Nn:LSEN. Sobre' el cuadro morboso de la
arterieescíeresís de los vasos perité-
ricos y la importancia diagnóstico dife-

r . ... rencíal del examen roentgén:ico. {Munch
Med. Woch., Año 72, número 28).

En los trastornos crónicos, dolorosos, de
las partes' blandas de las extremidades, par-
')ticularmente de las piernas y s~bre todo en
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personas de edad, se ha'llan alteraciones ar-
terioescleróticas, como causa de aquellos
trastornos, mucho más a menudo de lo que
se ha solido creer. Con frecuencia origina
ello errores diagnósticos, por admitirse la
existencia de reumatismo, tabes, alcoholis-
mo, várices, neurosis funcionales, etc., como
causa de las molestias. Para diagnosticar la
naturaleza arterioesclerótica de tales casos
y curarlos con éxito, les de gran valor el
examen roentgénico, {Ap. ]. Schmidt B. T.
W. 8 Enero 192Ó).-P. F.

N. Algunas
(Tlle North
V. núm. 2).

enfermedades del pezén,
A merictui Veterinariaw, Vol.

Tubos de ordeñar y candelas. - iMúchÍ-
simas veces los veterinarios son llamados
para colocar las cánulas de ordeño y
aun las candelas, por vaqueros que habién-
dolos querido usar ellos mismos vi-er-on pro-
ducirse "serias infecciones en las glandulas
mamarias y aun la destrucción de elJlias en
casos harto desgraciados. Precisamente para
evitar estos peligras es por lo que el autor,
aun reconociendo la sencillez de tal técnica,
no encuentra desacertado, ni mucho menos,
la exposición en detalle de su manual (;pe-
ratorio.
Empieza esterilizando todo el arsenal q.ui-

rúrgico por medio de la ebullición durante
diez minutos y después lo coloca en un bote
ancho lleno de alcohol. Al ayudante le pro-
porciona un par de pinzas también estériles
destinadas a coger los instrumentos necesa-
rios durante la operación y a la vez lo ins-
truye para que no' se sirva de sus aedos
en el manejo de los instrumentos, y tan
sólo' en el momento de colocar el tubo de
ordeñar le permite cogerlo por Ia parte libre
situada fuera del pezón.
Antes de proceder a la introducción de

la cánula debe lavarse el interior del pezón
con alguna solución antisépfica no' irritante,
para después acabar de arrastrar hacia afue-
ra todo vestigio de posible infección me-
diante una mulsión. Se coloca en seguida el
tubo, y una vez vacía la ubre debe quitarse
aquél. y ponerlo inmediatamente en el bote
de alcohol, pues siguiendo este método, aun

en manos de vaqueros incultos, no debe te-
merse ningún peligro" a la vez que se aho-
rra I~ ebullición de la cánula cada vez que'
debausars'e.

Pioderniotitis.s-si.es ubres del ganado es-
tán expuestas constantemente a resfriados y
suciedades sin cuento, que resquebrajan la
piel y acarrean irilfecciones con secreción de
pus o bien con intervención n~f~sta dêl ba-
cilo de la necrosis, manifestadas siempre por
un eczema inflamatorio típico.
!El autor lleva observado en su larga prác-

tica que si en este estado la ubre es baña-da
o -Iavada con jabón yagua se agrava siem-
pre el proceso 'Y por ello recomienda el aseo
con soluciones alcohólicas de preferencia,
usando después una 'mixtura de r gramo de
ácido bórico y .I onza de tintura de benjuí,
o bien la glicerina con ácido tánico que tan
excelentes .resultados da, o también la apli-
cación de una pomada a base de ictiol. Si la
infección es debida al bacilo de la necrosis
es preferible proceder al aseo -de la ubre con
vinagre, pues prácticamente representa una
solución al 60 por 100 de 'ácido acético. Es-
tas lociones deben repetírse dos o tres veces
por semanas y en segui-da proceder a una
embrocación con solución de Lugol o de tin-
tura de iodo, logrando así combatir la pio-
dermitis debida a I~ suciedad y al trío.

Obliteraciones del pezón.-1Recuérdese ante
todo que la disposición anatómica del pe-
zón es semejante a 'un tubo inserto en el
seno de la base de la ubre, y que sólo pue-
de di.ficultar la salida de la leche un esfin-
ter musculoso existente a unos dos y medio
tentímetros del extremo libre.
El método terapéutico seguido por el au-

tor para combatir la estrechez congénita con-
siste en la introducción en el pezón y con
sumo cuidado, de la boca de unas pinzas
estrechas 'de íorcipresión arterial estériles,
hasta más ahajo del esfínter. ¡Después se
abren con impulso seguido y no a golpes
para evitar una .posible desgarradura, y una
vez dilatado -el canal "e introduce ¡por él una
candela o cáteter macizo que debe 'llevar
diez días o dos semanas, quitándolo tan sólo
en el momento 'del ordefio. j -

En los casos de obliteración del extremo
terminal del pezón, debe tenerse 'presente el
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origen habido, pues son muohas las ocasio-
nes que antes de proceder a la operación
quirúrgica debe lavarse y desprender las cos-
tras y concreciones de pus, que quizás exis-
tan en el interior del pezón. En este estado
de infección primitiva o bien porque se haya'
formado una falsa membrana o bridas fi-
'brosas a ia entrada del seno mamario, es
preciso, con todas las reglas de asepsia po-
sibles, proceder a la introducción de un bis-
turí de lámina oculta, para que una vez en
situación, pueda hacerse la inci~ión en for-
ma de cruz.
Hay además, obstrucci0!1es causadas por

los grumos de la leche que no dejan libre
la boca del pezón en cuyo caso debe arde'
ñarse con cuidado y combatir la infección
que supone esa alteración de la leche me-
diante la administración de media onza de
forrnalina disuelta en medio litro de agua,
dos veces al día y que s,e usa a título de
desinfectante mamario, pero si la infección
sigue su curso y la formación de concre
ciones amenaza con formar un tumor en el
nacimiento del pezón que a la larga condu-
ciría a la induración de la ubre, entonces sin
dejar por un momento de administrar Ta
formalina debe incindirse el pezón por un
lado, disecar el tumor y perseguir la cica-
tri;ación de las capas superficiales por pri-
mera intención.

Fistulo. láctea.--JN o es raro encontrar ca-
sos de fístulas en el pezón en nuestras vacas
domésticas, cuyas fístulas son fácilmenfe cu-
rables, si la hembra está seca con sólo es-
car if icar los labios y suturar después sólida-
mente para mantener un íntimo contacto,
empero la dificultad aumenta de un modo
enorme cuando la vaca está en pleno perío-.
do secretorio, - pues entonces debe operarse
teniendo 'la cánula de ordeñar en posición
siempre de ordeñar, cauterizar los labios de
la fístula y mantener unidos los labios de
ésta por medio de una gasa de yodoformo
o mejor con cinta adhesiva como la usada
por los electricistas.-c. D., C.

BERNHARDT. Lucha eficaz contra la este-
rilidad, el aborto y Ias enfenn:edades
de los recién nacidos, en la especie ca-
ballar. (Deiu. Tier. Woch 1926, pág. 107)·

Hay dos maneras de combatir estas pla-
gas de Ja crianza: la puramente práctica o
empírica y la especifica o científica, En con-
tra de la primera hay el argumento de que
no se puede luchar eficazmente contra una
enfermedad más que cuando se conoce su
causa; una vez establecida, el tratamiento
se hace científico y específico. Esta manera
de ver, en apariencia justa, halla su con-
firmación en el hecho de que se ha cou-
fiado la solución del problema a los laGo-
ratorios bacteriológicos únicamente, lo que,
según el autor, ha retrasado por muchos
lustros la lucha generalizada y eficaz contra
las enfermedades de la procreación. En efec-
to: las investigaciones' bacteriológicas nos
señalan como agentes causantes de estas
múltiples enfermedades los virus más diver-
sos: los estreptococos, los estafilococo's, los
colibacilos, los bacilos paratificos, etc" etc.
De aquí resulta que para cada caso es pre-
ciso, en primer lugar, poner en evidencia
el agente causante y producir luego un sue-
ro o vacuna específicos. Pero todas estas
investigaciones exigen cierto tiempo, duran-
te el cual, la enfermedad sigue su curso. Si
se trata de animales recién nacidos, éstos
han muerto ya mucho tiempo' antes de que
el veterinario tenga en su poder el remedio
ba~teriológico especifico. Los remedios es-
pecíficos generalmente suelen fracasar, por
Jo que el veterinario se ve 'Obligado a ins-
tituir un tratamiento general práctico y efi-
caz en todos los casos. Bernhardt piensa que
el mismo Vil:US, según su virulencia o se,
gún los tejidos que ataca, produce el abor-
to o la artritis de los potros o la diarrea in-
fecciosa, Se trata, según él, de la. infección
por vía uterina de las membranas fetales,
que se propaga en seguida por el conducto
umbilical, al cuerpo del potro. Es necesario
desarraigar de una vez para siempre, la idea
nefasta de la infección post partlttl!. y del
ombligo de los recién n~cidos. Esta especie
de dogma ha sido la causa del retraso qua
lleva la lucha" eficaz contra las enfermeda-
des de los potros.
Aplicando 'Ia hipótesis de la unidad del

germen, el autor ha instituido las normas
terapéuticas Y profilácticas siguientes:
cuando ocurre un nacimiento se procede al
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examen minucioso de las envolturas feta-
les ry de la parte del cordón adherida al
ombligo del potro. Si estas envolturas están
enfermas (infiltraciones, degeneración de los
cotiledones) o si el cordón umbilical está en-
grosado, infiltrado, hemorrágico, se prac-
tica inmediatamente o mejor el día siguien-
tè del nacimiento:

a) Una inyección al recten nacido da
200 c. c. de sangre tomados '<le la madre
y adicionados de 20 c. c. de una solución de
citrato sódico al 2 por 100.

b) Para evitar la infección de las vías ge-
nitales de las yeguas por el órgano copula-
dor del macho. se procede inmediatamenfe
después del salto, a un lavado desinfectante
del pene del semental. Muy frecuentemente
el propietario de una yegua que ha aborta-
do, la presenta a la monta prematuramente;
en este caso el sementa'! que la ha cubierto
se expone a transportar el virus a los ór-
ganos genitales de las yeguas que va a cu-
brir inmediatamente.
.c) Cuando una yegua aborta se procede

diariamente al lavado de la matriz con agua
fisiológica caliente y se repite la operación
hasta el momento en que el cuello uterino
se cierra y ofr~ce todas las apariencias .de
un órgano sano.

d} La esterilidad de las ygeuas resulta
casi siempre de un catarro uterino. Para re-
mediarlo, se procede del siguiente modo:
después de la época de celo se inyecta dia-
riamente en el útero agua caliente conte-
niendo T por 1100 de bicarbonato de sosa ; a
la época del celo siguiente se le hace una
inyección parecida una hora antes de Ja cu-
brición.

e) Toda yegua que, fuera de la época del
celo, presen te el cuello uterino tan relaj ado
que permita el paso, sin previa dilatación,
de .dos o tres dedos, debe considerársela
como atacada de catarro uterino y debe ser
cuidada en consecuencia. (Annales de Me-
decine Vet erinaire, Abril de i92Ó).:-!F. S.

CIRUGIA

DR. BEDERKE. Cánulas inoxidables. ¡(Ma.
natsh: f. Prak, Tier., núrns. IO-12. 11924).

La fábrica de instrumentos Hauptner en
vió a la clínica médica de 'la 'escuela de ve-
terinaria de Berlín dos cánulas para inyec-
ciones, fabricadas con un acero especial que
las hace inoxidables. Como la clínica uso¡
muchas cánulas para inyecciones y, dadas las
condiciones económicas actuales, a reposi-
ción de las mismas es difícil, estaba justi-
ficada la prueba de aquellas. Una de ellas,
que tiene la .íorrna ordinaria, se Usa desde
hace 5 semanas en la olinica, varias veces
al día, para inyecciones de las más diversas
soluciones medicamentosas. Nunca se ha se,
cado ni engrasado, sino que, deliberadamen-
te, se ha tratado con poco cuidado. Pres.
cindiendo de los defectos superficiales del
niquelado, la cánula, después de este tiem-
po y, tanto por ¡fluera, como por dentro, es
Jisa . 'Y brillante. Su :punta casi no ha dis-
minuído 'Y nunca se ha oxidado.
En la segunda cánula, después de 3 se-

manas de permanecer en agua corriente, no
se ha observado la menor oxidación, incLu-
so en los puntos de los que intencionada-
mente se quitó el niquelado dejando ai!' des-
cubierto capas profundas, Ulteriormente,
sangre introducida en la cánula permanece
líquida unos 20 minutos 'y gotea simple-
mente al Kippen.
La sangre abandonada en la cánula du-

rante días, puede ser extraída fácilmente con
el estilete de la cánula y 'después de lavar
ésta con agua, su interior vuelve a verse liso
y brillante. Tampoco se oxida esta después
de calentarña en una llama 'y sumergirla lue-
go en agua.
En las cánulas usadas anteriormente la

oxidación empezaba en el interior que no
puede niquelar se y en la punta en tanto que
la çapa exterior de niquel permanecía 'incó'
lurne. Incluso cuando las cánulas inmedia-
tamente después de usadas, se limpian, se-
can y engra san-c-rnedi das que prácticamente
casi nunca se tienen en cuenta-e-se observa'
ban después de usarlas intensamente, gene-
ralmente a Jas pocas semanas {2-3~, peroxi-
elación interna y externa 'f embotamiento de
la punta. Si se toma el trabajo de limpiar
el interior de tales cánulas con el auxilio
de algodón o con hilos de seda blanda, se
puede ver que a pesar cÍe haberles pasado
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antes agua, queda todavía herrumbre y su-
ciedad. Si ahora por la falta de tiempo y
de medios para evitar la oxidación {grasa,
alcohol, etc.), o por otra circunstancia se
guardan las cánulas menos escrupulosamen-
te limpias 'Y all abrigo de La oxidación, no
es extraño qare la higiene padezca especial-
mente si las cánulas oxidadas han de aJPlii-
carse a una piel dura y gruesa, Además sue-
le ocurrir, comü puede comprobar todo el
que asiste bóvidos que las cánulas oxidadas
interiormente se rompen fácilmente. I

En tal~s casos a veces asalta la duda de
si un abceso de las inyecciones' hipodérrni-
cas o una trombosis o embolia tras <las in-
travenosas debe atribuirse Ü' no a la faílta
de desinfección de la piel o al medicamen-
to inyectado, pero según las consideraciones
expuestas más arriba se debe contar con la
posibilidad de que a pesar de la esteri.[iza-
ción y lavado, en la pared interna de la cá-
nula queden partículas de orín o de sucie-
dad que. pueden ser llevadas a ,las heridas
con el líquido inyectado. Si bien la vía san-
guínea es como se sabe muy tolerante para
estas materias y dos absces~ la mayoría de
las veces carecen de importancia, sin em-
bargo, se presentan también a menudo es-
tados inflamatorios en las tablas deli cuello,
puntos predilectos de las inyecciones que pue-
den' impedir el poner el collerón a los ani-
males de tiro y a veces les impiden trabajar
largo tiempo, Pero cuando después de ha-
ber inyectado' un líquido irreprochable y de
haber desinfectado bien la piel sobreviene
uno de tales accidentes, incluso después, de
usar jeringuillas recten hervidas, queda
siempre la duda de si las cánulas usadas
.reaïlrnente habían quedado completamente li-
bres no sólo de gérmenes, sino también de
suciedad y herrumbre. '&J. tales casos y en
lo porvenir cuando se generalice. más el uso
de las cánulas inoxidables, no carecerá de
importancia el que puedan 'Usarse cánulas ino-
xidables fáciles de mantener limpias. Seme-
jante . cuidada es tanto más de recomendar
por cuanto la obtención de tales cánulas no
constituye un sacrificio económico, sino más
bien una economía por cuanto pueden usarse
mucho más .tiernpo. El coste hoy elevado del
.puUidG'y niquelado y también de las gra-

/

sas y otros medios para evitar la oxidación
también lo abonan.
Sería de desear que pronto hubiese tam-

.bién en el mercado cámrlas para sangría
de material inoxidable. Demasiado a menu-
do' se observa que cuando no se introduoe
bien en la cavidad, de la vena una cánula: ya
en uso desde largo tiempo es obtruída por un
tapón de sangre y después de limpia se
obstruye de nuevo. También se observa en
las grandes sangrías que a,I cabo de algún
tiempo el chorro de sangre se debilita, co-
sa que sedebe, no sólo a disminución de la
presión sanguínea, sino también al estrecha-
miento de la luz de la cánula, pues una vez
limpia, brota de nuevo' el chorro con fuer-
za, Esta reducción de la luz se debe a que
se adhiere sangre al interior más o menos
áspero de las paredes de la cánula. El te-
ner que pinchar y volver a pinchar es
también un peligro para el' organismo arn-
mal, y además, en pa'fticu1ar en los ani-
males echados (hemoglobínemia) cierto peli-
gro para el operador y las ayudantes a 'sau-
sa de los movimientos de defensa del ani-
mal. Como .Jas cánulas inoxidables no hacen
temer las asperezas de la pared interna IQ.IUe

favorezcan la coagulación ry adherencia de
sangre a ellas en tanta medida, su: empleo
lleva una disminución importante de pérdi-'
das, peligros y responsabilidad'es.
Después de las experiencias hechas. en la

olínica méd,ic; es de esperar que fas agujas
ry cánulas de sangría se generalicen y que
también quizás se hagan otros instrumentos
de material inoxidable, pues las cánulas des-
critas constituyen un progreso higiénico y
económico, estimable sobre todo actualmen-
te.~P. F,

TERAPEUTICA

FRIE'DHEIM, Sobre el iodincarbón. ¡(Tie1'
Rdsch, Año JI, núm. 312)·

El autor emplea desde hace años con buen
resu'ltado el íodincarbón lMerck en el trata-
miento de de la bronconeumonía infecciosa.
No son raros 'los descensos de la tempera-
tura de 41° e, en 24 horas. La 'dosis tera-
péutica es de 250 c. c. por día en inyección

•
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intravenosa. Se administra esta dosis duran-
te dos días ¡y, en casos raros, durante tres.
~A''P. Gluschke B. T. W. 25 de Enero de
I926).-P. F.

PFEILER. W. Valor práctico de la terapia
sterilisaus magna con el Introcid en el
aborto séptico y en la fiebre puerperal
de las yeguas. t(Tie-rc¡rtztl. Rdsch. Año
J 3, número 26).

Según el autor, por medio del Insrocid, se
puede obtener una desinfección química in-
terna que se aproxima mucho' a la de la
terapéutica esteriJi.zante magna <de [E(hr:lich.
Produce gran mejoría de los síntomas 'Y del
estado general, Asociado ad tratamiento ute-
rino, rnej ora el pronóstico, .incluso -de casos
graves. lEs de esperar que investigaciones ul-
teriores más vastas nos presenten este prepa-
rada como una adquisición preciosa del te-
sara' farmacológico. ,CAp. Graf., B. T. W.,
J5 Enero I926).-P. F. '

ALI·AS. Exitos y fracasos con el Introcid.
(Tierarztl. Rdsch. Año 31, número 32).

Exposición de 24 casos de enfermedades
diversas tratadas con el Introcid, que Alias
conceptúa como un remedio soberano con-
tra la papera y las enfermedades puerpe-
rajes, usado con oportunidad. También oh-
tuvo resultados favorables en las inf~ccio-
nes de Ias vías aéreas, en las infecciones de
[as heridas 'Y en las sepsis, inflamaciones in-
testinales y catarros infecciosos, N o tiene
acción en el edema maligno y en la tuber-
culosis. ICAp,. .Gluschke B. T. W. I5Ene-
ro I92Ó}.-'P. F.

MENSCH. Investigaciones acerca de 'la ac-
ción de la yatrenvacuna E 104 en diver-

'sas enfermedades de nuestros animales
domésticos. '(D~s. Tieraerztl. W ochs. Año
33, número 38) .•
La yatrenvacuna E 104 (Behring Werke,

Marburgo), llamada también mesenquimatren
rE 104 se usó en 4 caballos con esclerosis
de la piel, en 3 con quistes y alifafes, en :2

con exóstosis, en r vaca con gonitis, en 3

vacas con enfermedades de las ubres, y en I
perro con acné y 'en z8 gallinas con coriza
contagiosa. El resultado del tratamiento en
los 9 caballos afectos de padecimientos qui-
rúrgicos fué muy exiguo. De las 4 vacas
tratadas curaron 3'. Los resultados fueron
excelentes en las 28 gallinas con coriza con-
tagiosa, que curaron con una sola' inyección,
mientras que -falllecieron todas las gallinas
que no se trataron y se dejaron como com-
probantes o testigos. El tratamiento del acné
crónico del perro también produjo \ la cura-
ción. {Ap. Schroeder, B. T. W. 15 de Ene-
-ro I92Ó).-P. F.

LOEWA. Bariomil '17, laxante eficaz' para
los équidos. (Arch. f. w. 11. pr. Tier-
he/kde. Tomo 52, C. 5).

El cloruro bárico, introducido' en Ira tera-
péutica de los cólicos por Dieckerhoff en
['895, produce una excitación intestínal de
precioso valor terapéutico, pero tiene accio-
nes accesorias desagradables. Por esto ,la
farmacología ha estudiado otros preparados,
por ejemplo', sales orgánicas de bario que
obren sobre' el intestino y nada o poco sobre
el corazón, Neumann y sus colaboradores
hicieron los primeros ensayos en este sen-
tido con el acetato de bario y el bariomil y
compararon sus acciones' con la del! cloruro
báJrico.--jBll autor expone una nueva modi •.
ficación del ibariomil fundada en investiga-
ciones roxicológicas ' y terapéuticas. En el
conejo, las dosis intravenosas de 0,01-0,017
kilogramos en adelante son tóxicas o le-
tales. La toxiwsis,' además de caracteri-
zarse por gran peristaltismo, se manifiesta
por excitación de la masticación, aumento
(con disminución ocasional) del pulso, mi.
driasis, parálisis parcial. o total de las ex-
tremidades 'Y convulsiones. En los caballos
sanos, después de la inyección intravenosa
de Yo.I I(y hasta de 3) ampollas d~ lB 1'7,
se manifestó inmediatamente la acción casi
sólo en el aparato digestivo (masticación,
bostezos, laxación), mientras otros síntomas
roxicóticos (corazón, respiración) quedaban
en segundo lugar. En un caso, 3 ampollas
no produjeron envenenamiento, consecut-ivo
En 6 équidos 'enfermos de cólico se o'btuvo·



EXTRACTOS

una rápida y abundante evacuacion intesti-
na'¡ de la inyección intravenosa de 0, y,¡ y
r ampolla de B 17 contra cólicos gaseosos y

atascos. IEl remedio está contraindicado por
su acció~ violenta y el gran peligro de las
roturas, en los 'cólicos gaseosos intensos y
en la excesiva repleción' gástrica. lEí! B 17
será uri preparada precioso si la practica
confirma Ios resultados obtenidos por el au-
tor. {Ap. Graf., B. T. W., '1'5 Enero de
I925).-P. F

HOLZMAYE'R. El método expectorante en la
práctica actual de la medicina veterina-
ria. (Vet. m,ed. Inaug. Diss., Leipaig).

A pesar de haberse preparado moderna.
mente varios expectorantes nuevos, el mé.
todo expectorante ha perdido mucha impor-
tancia. La inhalación sigue siendo el proce-
dirniento principal para el tratamiento di-
recto de las enfermedades de las vías aéreas
En lo porveni.r, seguramente adquirirá to-
davía mayor importancia. Aparatos como el
construido' por Krammer, ensayado por el
autor, que sirve también para la desinfec
ción mediante gases y para la narcosis, tie-
nen ventaj as ~senciales, en comparación COI1

los procedimientos anteriores.
Los medios aplicados exteriormente con-

servarán su .valor. El absceso de fijación ten-
drá más importancia que hoy y medlante
inoculaciones y terapéutica especifica y no
especifica el tratamiento causal de las erríer-
rnedades de los órganos respiratorios hará
constantemente nuevos progresos, reducién
dose todavía más el campo de acción del
método expectorante. {Ap, ]. Schmidt. B.
T. W., 7 Agosto 1925).-P. F.

Arr.BERT. Nuevos preparados de arsénico
p:u1a¡combatir !parásitos protoeeerios,
especialmente treponemas. {Klin. W och.,
año 3, núrn, 48).

La enorme inestabilidad del salvarsán pOI
oxidarse aJl contacto 'del airE1,hace del mis-
ma un preparado muy poco manejable por-
que, además, origina productos de oxida-
ción tóxicos para el enfermo. Esto' -movió al
,autor a preparar .un comp.uesto de arsénico

que lleva el número 102. Este preparado de .
arsénico no contiene ni molécula de nú-
dieo amidado ni complejo ortoanídofenol, es
decir, ninguna cadena lateral Iábil, sino un
grupo -atórnico indiferente con la mayor oxi-
dación posible. Este compüejo atómico tiene
gran acción espirilicida y treponernicida. El
102, en soluciones acuosas, alcalinas, no .se
oxida y como han demostrado los experi-
mentas terapéuticos, es de una eficacia su-
perior' a la del salvarsán, No se da todavía
la .fórmula ·de· constitución por razones de
patente. (Ap. Hans Sroeder, B. T. T.V., 7
Agosto ·192S).---'P.F.

BERGER & MONTGOMERY. La sangre y el
suero normal de poUo en el tratamiento,
de la neumonía en los niños: estudio
experimental y clínico. (Archives of iw-
ternol MIe:didne, tamo '34, núm. 6, Di-
ciembre 1924).

Como Bull y Mac Kee, Berger & .Mout-
gomery fian evidenciado la presencia de sus-
tancias .protectoras contra el neumococo en,
el suero norrna'l ,dei pollo. EXiperimentalmen.
te han confirmado la presencia de tal sus·
tancia protectora frente a los neumococos
de los tipos L. H, y III. No es una ag'lu-
tinina, p'1.1eSel suero normal de pollo no
aglutina los diversos tipos de neumococo, ni
es más protector contra este, si se provoca
la producción de aglutininas en dicho suero
mediante inyecciones intraperitoneal1es ~d:e
neumococos vivos, que los pollos toleran <lid.
mirablernente. En la rata, Berger & Mont-
gornery han visto que la protección confe-
rida por e.Jsuero de pollo es tanto mayor
cuanto más precozmente se inyecta 'el sue-
ro después <de la infección; que el poder
profector del 'suero se atenúa mucho y acaba
por 'desaparecer con el tiempo, si na se to-
man precauciones para conservado 'bien, 'in-
oluso si está bien es·teri'lizado y, 1lor últi ..
mo, que los sueros antinet~mocócicos oficina-
les o comerciales tienen una acción protec-
tora muy exígua, comparados con Ia del
suero normal de pollo.
De 63 casos de neumonía o bronconeu-

monía, 22 fueron tratadas por el método clá-
sica. y 411, escogidos al azar, lo fueron, ade-
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más, con sangre citratada o suero de pollo
en inyección intramuscular o, más raramen-
te, intravenosa. La mortalidad Ifiué de '36
por uoo en el primer grupo y de sólo 12

'POr 100 en el segundo, La temperatura, el
pulso y Ia respiración se normalizaron en
los tratados con el suero en un plazo me-
dio de 2-3 días; en ·cambio, en los otros
fueron menester de 9 a II días : por lo tan-
to, la convalecencia se reduce mucho con el
'Suero. Para obtener un buen resultado tie-
nen importancia capital varios factores, a
saber, la precocidad de la inyección' del sue-
ro, la dosis suficientemente alta del mismo
i(IOO"300 c. c.) y el que sea- el suero reciente.
'(P. L. Marie, Suplemento de la Presse Me-
dicale, núm. 41, pág. 'II!1).-P. ,F.

G. GHAMAGNE. El problema de la opotera-
pia. ¡(Revu.e de Potholoçie comparée, 20

de mayo de 1926).

Los trabaj os de' medicina experimental so-
bre diversos órganos aparecidos en el curso-
de estos últimos años, han esclarecido la g'é-
nesis de muchos síndromes cuya patología
nos era completamente desconocida y han
extendido el campo de experimentación de
la opoterapia en límites considerables y han
obligado a todos los biólogos que se ocupan
de terapéutica y de farmacología a estudiar
muy <le cerca la preparación de 'esta clase
de productos.
Se debe a Brown-Sequard el honor de ha-

ber sido el primero que en 188g sentó las
bases de la opoterapia, y sus notables traba-
.jos ,sobre la glándula genital, que dieron lu-
gar en esta época a' controversias memora-
bles, sirven todavía de guía a los experirnen-
tadores de hoy.
Desde entonces la farmacología se ha en-

riquecido con una serie de remedios a' hase
de tiroidina, de suprarrenal, de hipófisis ,y

de páncreas, para no citar más que los más
conocidos y mej or estudiados.
Los ¡Órganos glandulares forman un con-

junto '<le células secreto-ras. Las unas vier-
ten al exterior los productos de su secre
ción; son las glándulas exocrinas. Las otras
segregan al interior de sus células jugos de
composición compleja que penetran directa-

mente en el torrente circulatorio; son las
glándulas endocrinas '0 glándulas de secre-
ción interna. /
El estudio de estas secreciones internas ha

evidenciado que estaban formadas de muchas
substancias dotadas de propiedades excitan-
tes específicas a las que Sterling ha dado
el nombre de hormonas; hay otros materia-
les nutritivos, animadores bioquímicos que,
regularizan la morfogénesis y se denominan,
según Gley, harmozones.
!El papel de estas substancias en el meca-

nismo complejo' de Ias funciones vitales es
de gran importancia. Intervienen en, todos
los actos de la vida de los seres para mo-
dificar las formas o su constitución, tanto
normal como patológica.
Este es el motivo por el que los hombres

han empleado instintivamente en el trata.
miento de las enfermedades, Ios órganos de
animales desde los primeros tiempos de la
'humanidad. Esta costumbre ancestral ha lle-
gado a nosotros después de largos siglos de
tanteos y de errores, y gracias a los inrnen-
SO'S progresos realizados por la 'química bio-
lógica en el curso del último siglo, hemos
llegado a una concepción más 'cierta 'Y más
clara de' este notable método de curar.
En el .curso de este estudio nos propo-

nemos exponer los .díversos procedimientos
industriales de obtención de las preparacio-
nes organoterápicas, las críticas que mere-
cen estos procedimientos ry las modificacio-
nes que nos parece indispensable aportar
como consecuencia.

La; prepnraciones opoteráp'icas.-Las pre-
paraciones opoterápicas del comercio, se pre
sen tan bajo Ia forma de polvos llamados
impropiamente "extractos", de olor más u
menos pronunciado, obtenidos por la dese-
cación de glárrdulas, y cuyo color varía se,
gún el órgano del gris al moreno.
Se hallan también en el comercio mace-

raciones glicerinadas en inyectables, así corno
soluciones acuosas inyectables, .desalbumina-
das. Para preparar los polvos se pasan Ioe
.órganos por el laminador y se les deseca por
diversos procedimientos que vamos a exa-
minar sucesivamente:
Primer procedimiento. Se coloca la pul.

.pa de órganos sobre placas de cristal· a en
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cubetas de porcelana, que se distribuyen lue.
go en los estantes de una cámara calentada a.
30 ó 3'5,° ya por radiadores de vapor o pOI
una corriente de aire caliente,
Segundo procedimiento, La cámara, en

este procedimiento, está sustituída por una
estulfa cerrada, provista de parri'llas o de es-
tantes recorridos por una corriente de va-
por o de agua caliente sobre las que se co-
loca las placas de cristal o las cubetas, Se
hace el vacio en la estufa mediante una
bomba y se eleva la temperatura interior al-
rededor de 3"5 ó 40°.
Tercer procedimiento, Es el' único> reco-

mendable, Se opera la desecación bajo un
profundo vado sobre' el ácido sulfúrico an-
hidro y a una temperatura; próxima aso.

Critica de estos métodos,-EI primero de-
be ser rechazado .<fe piano porque da pro-
ductos de autolisis contaminados y de em-
pleo peligroso.
El segundo procedimiento, que constitu-

y.e, no obstante, un progreso, da también
productos en parte autolisados, La tempe-
ratura de 3"5 a 40° a la que se efectúa la
desecación es, en efecto, eminentemente pro-
pia para el desarrollo de los microbios, lLOs
productos obtenidos son de aspecto grasoso,
blandos al tacto', rancios y de color más o
menos obscuro.
Para pulver izarlos, es necesario efectuar

una previa extracción etérea: que quite el
conjunto de los lipoides y una parte de las
toxinas de la autolisis, Sólo queda una es-
pecie de substratum celular. No es por 10
tanto fundamentado decir que estas prepa-
raciones son idénticas al órgano de que pro-
ceden, Las necientes investigaciones de .10s
bioquímicos han demostrado la acción fisio-
lógica de los lipoides, y para tornar 1111

ejemplo típico, los trabajos de Kendai1! nos
han demostrado que la tirotoxina, princi-
pia acti va de la: glándula tiroides, era r ápi-
.damente destruída e~ esta gIánàula en vía
de autolisis.
La literatura registra desde tiempo una

serie de observaciones en las que, productos
opoterápicos de fabricación dudosa, han pro-
vocado accidentes tóxicos, de los cuales al.
gunos han sido bastante 'importantes y' bas-
tante claros para recordar todos los sinto-

más de la intoxicación de índole alimenticia.
Por otra parte, se han señalado muchas

veces en los cachets opoterápicos prepara-
dos con antelación, la presencia de ácaros
muertos y hasta vivos,
El tercer procedimiento es, según hemos

'dicho, el más recomendable. Permite obte-
ner productos esponjosos, friables de aspec-
to y de olor que recuerdan el órgano fresco.
Sin embargo, por este procedimiento, la

desecación requiere por término medio' de
'18 a 20 horas, durante las cuales la pulpa
del órgano está suj eta a ·la acción de las
bacterias introducidas en el curso de las dis-
tintas manipulaciones.
Para obviar en parte estos inconvenientes,

Sar tory y Pellissier, hacen pasar sobre et
órgano triturado y colocado sobre placas de
cristal una corriente de aire desecada pre-
viamente por un aparato frigorífico a. -IS°,
Y que se recalienta: en seguida 'a +5° por
medio de una resistencia eléctrica.
Por este procedimiento y según los auto-

res, el tiempo de desecación variaría de una
hora IS minutos a cuatro horas.

Critica de las preooraciones opoterápícas
desecadas del comercio.s-Ji.os: polvos opote-
rápicos, como todas las materias orgánicas,
de origen animal, son de mala conservación.
Son higroscópicos ry entran en putrefacción
más o menos rápidamente.
Su conservación en cachets no está asegu-

rada; el pan ácimo del cachet es igualmen-
te higroscópico y putrescible.
La precaución tomada POr ciertos Ifla:bri-

cantes de 'separar' los cachet s los unos de
los otros y encerrarlos en una caj a metálica
para ponerlos al abrigo de la humedad es
ilusoria.
Por otra parte,. la venta a granel, al

detalle, de estos polvos de órganos para: las
necesidades de la farmacia, debería estar se·
veramente -reglamentada; por los peligros que
tal' práctica presenta. En efecto, aunque el
farmacéutico tome la precaución de cerrar
el tapón del frasco con parafina después
de cada vez de utilizarlo, no puede, sin em-
bargo, sustraer el producto de la humedad
ambiente cuando tapa y destapa el frasco
varias veces. Además, ciertos polvos que se
prescriben en muy largos intervalos, corren
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el riesgo de permanecer meses y hasta años
en un estante de la farmacia.,
Por nuestra parte, hemos tenido ocasion

de ver un farmacéutico que preparaba ca-
chets de ovarina con un polvo de una mar-
ca acreditada que despedía un fuerte olor
amoniacalCuando se lo hicimos notar, contestó
que éste era el 010'[ natural y habitual del pro-
ducto (!). ¿ Se toleraria la venta al detalle
de suero antidiftérico o antitetánico, como
se hace por ej ernplo con la tintura de iodo?
Por lo tanto, los productos opoterápicos

deben ser considerados como verdaderos
sueros orgánicos desecados.
Además, se ha demostrado que la activi-

dad de los polvos opoterápicos, disminuye
con bastante rapidez, hasta desaparece)' por
. completo, prescindiendo. de, toda acción bac-
teriana.

El/o es porque los árçonos animales son
sistemas coloidales vivos, huirosales eminen-
temente inestables, que" POt' consiguiente, no
p¡.~ede'1bser desecados y priuadas de su agu.lJ
de constitucitm, por representar esta última,
en realidad, el liquido intermicelor.
Esta consideración, que domina toda la

opoterapia, es de un interés terapéutico con.
siderable ; explica la disminución de la ac-
tividad de los .polvos órganoterapéuticos de-
bida a la floculación progresiva de los <ele-
. mentas coloidales celulares por la rotura del
equilibrio rnicelar en el curso de la deseca-
ción.
Por la misma razón, el procedimiento que

consiste en desecar instantáneamente .los ór-
ganes con la adición de una sustancia dese.
cante, como la sal cerebos o el sulfato de
sosa anhidro, no se puede tomar en consi-
deración. En efecto, la adición en masa de
electr oli tos produce la floculación brusca de
los coloides ; ahora bien: en l~'s seres vivos
"el estado coloidal condici01:a la vida; la
[locútación. determina la enfermedad y la
1'II'IIèrte".
Hemos visto, por otra parte, que los órr-

ganas animales constituyen sistemas coloida-
les 'animàdos de una vida propia y que obe-
decen por este hecho a las mismas leyes ¡b~o-.
quimicas que el mismo animal.

Preparaciones opoterápicas inyectables. Se
opera del siguiente modo: se pone en con-

tacto roo gramos de órgano fresco obtenido
en las condiciones de asepsia rigorosas, con
la mezcla siguiente :

Glicerina oficinal
Agua destilada

2100 gramos
'100

Se deja macerar agitando de vez en cuan-
do y se filtra sobre papel o sobre algodón
estéril. Se reparte el filtrado con todas las
precauciones del caso, en ampollas cuidado-
samente esterilizadas, y se las cierra inrne-
diatamente a la lámpara.
Las prep'araciones flúidas para la vía bu.

cal ;on ma'ceraciones glicéricas de órganos
a los que se ha añadido la cantidad de azú-
cal' necesaria para hacer un jarabe.

'CrÚica de l,aspreparaciones flúidas in.yec,
tables e ingeribles.~La vida de estas ma-
ceraciones es también tan efímera como ,la
de los polvos órganoterápicos. Primeramente,
lB'rown-Sequard Y luego Gley, han observa-
do que la actividad fisiológica de la mace-
ración testicular se atenuaba y desaparecía
en un plazo muy corto, dos meses como mi-
. ,
nuno ... ,

Esta desa.pan·c'ión de la actividad es debi
da t,a.1I1b:ién·a una floc1~lación de los colouies
Es pues imposible preparo»: con antelacitm
ampollas orgállicas inyectables.
Estas preparaciones deberán hacerse ex-

temporáneamente en el mismo matadero,
con el órgano extraído d I animal todavía
caliente, y no de órganos conservados por
el frío. El frío provoca, en efecto, el rom-
¡pimiento de las células y. la fioculación par-
cial de los complejos albuminoideos en el
seno del líquido intermicelar.
Un ejemplo notable de esta atenuación di

las propi,edades tera.péutkas por el. frío pro-
longado y la desecación, lo proporciona: el
plasrna muscular, que no tiene más valor
. que el de un banal alimento' azoado si se k
prepara mediante carnes refrigeradas, pri-
vadas por consiguiente de sus vitaminas. y

si ha sido floculada por desecación. .
Preporaciowes inyectables desalb1~mil1,adas,

Estas prepa,raciones son 'exclusivamente a ha.
sede glándulas de autocoi,do terrnoestábil.
Se las obtiene del siguiente modo: los

órganos frescos triturados se tratan por la
solución de Loke sin glucosa: y en estado
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de ebullición. Se filtra, se hace una dosifi-
cación fisiológica y se reparte en ampollas.
También se' pueden utilizar para preparar
estas sòfU!ciones, los polvos de órganos ex-
traídos por el cloroformo y el. alcohol ab-
soluto.
Se evapora el residuo y se le trata por

la solución de Loke hirviente, como en el
caso anterior.
Se trata igualmente en las mismas con-

-diciones el residuo agotado por el clorofor-
mo y el alcohoL

Toma de los árçonos destinados a la opo-
terapia. en el matadel'o.-La cuestión de la
extracción de los órganos es la base de la
opoterapia. Por ello conviene dar a conocer
la manera 'como las glándulas se recogen ac-
tualmente para fines industriales.
La.s glándulas de los animales considera-

-das en otro tiempo como residuos de míni-
mo' valor, se han entregado siempre a.1 per-
sonal de los mataderos. Pero, desde que la
industria opoterápica ha alcanzado en estos
úl tirnos años considerable extensión, hoy
constituyen una importante fuente de ingre-
sos.
Cierto número de comerciantes se han ad-

judicada el monopolio ·de estos órganos, que
sólo con su intennediación pueden llegar a
los laboratorios.
La ablación de las glándulas se hace por

los obreros de los mataderos sin ninguna
vigilancia especial, y sobre todo sin ningún
cuidado de asepsia o todo ,1'0 más con una
limpieza elemental, mediante cuchi'llos sucios,
las más 'CIe las veces manchados de los ex-
crementos de los animales sacrificados. Es-
tos órganos generalmente se recogen en ca-
jas viejas de conserva ° recipientes. .
Centralizados en casa del intermediario,

se conservan algunos días en hielo, aunque
no siempre, y como la demanda excede a
la oferta, por 10 menos con respecto a cier-
tos órganos como' por ej-emplo los ovarios,
son objeto ·de subasta, de diversas transac·
ciones, y las operaciones que han comenzado
en el matadero, van acentuándose en el do-
micilio del revendedor. Las entregas se ha-
cen en la ífábrica de tratamiento, 10 más a
menudo cuando se tratad~ cantidades im-

I portantes.

Al hacer la extracción de las glándulas del
animal sacrificado, se producen frecuentes
errores, y no es raro que el empleado que
ejecuta este trabajo, en general Vaco fami-
liarizado con la. anatomía, confunda el ór-
gano que se desea con pequeños granos abe.
rrantes ..
Si se trata de órganos' raTO'S ry de poco

peso como los paratiroides, es preciso aguar-
dar a que la cantidad recogida sea 10 sufi ..
cien te importante para hacer una. entrega.
¡Entonces las glándulas se conservan en a,l-
cohol que sirve hasta el agotamiento. En
ciertos casos, está 10' 'suficientemente hidra-
tado para 'no oponerse a la putrefacción.
Puede temerse también que una parte de los
principios útiles se difunda en el alcohoL
Además, el alcohol ,fuerte flocula los com-
plejos lipoalbuminoides. .
Al llegar a la fábrica 10's órganos están ya

tan abundantemente ensuciados que una de-
secación ulterior no puede evidentemente ha-
cer desaparecer. En realidad, los procedi-
mientos actuales de recogida de los órganos
animales en los mataderos constituyen, un
verdadero sabotage.
Estos procedimientos, anticuados, son los

que 'haqen que la opoterapia actualmente
recorra el recodo más peligroso de su !:iis-
toria.
Acabamos de poner de manifiesto las im-

perfecciones de esta industria; séanos per-
mitido indicar la manera de corregirlos.
Sería conveniente que la recogida de los

órganos se ,hiciera'. en los' mataderos por un
personal' especialmente adiestrado y coloca-
do baj o la vigilancia superior de los servi-
cios veterinarios del :Ministerio de Agricul-
tura. Cada fá:brica o laboratorio de iUNesC•

tigaciones, deber'ía contribuir según su im-
portancia, a los gastos ocasionados por el
nuevo organismo, y eI1l'o'no sería ciertamen-
te' una carga muy pesada.
Las glándulas recogidas en los frigoríficos,

en donde simplemente 'serán refrigeradas y

no 'congeladas, deben ponerse a la disposi-
ción de los industriales 'que deberían ase-
gurar la extracción diaria. En otras ocasio-
nes hemos demostrado que los órganos, y en
particular el tiroides, sufren modificaciones
rápidas 'Y profundas que aumentan SU toxi-

28r
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BROMATOSiCOPIAcidad aún excluyendo toda intervención mi-

crobiana.
Por otra parte, importa que los biólogos

no se hipnoticen con la investigación de prin,
cipios cristalizables que no son forzosamen-
te los únicos principios activos. En' efecto:
el polvo total de la suprarrenal tiene una
acción dsferente de la adrenalina, ¡Deben
buscar los procedimientos más racionales de
desecación teniendo en cuenta las nuevas
adquisiciones <le la química física en el do-
minio de los coloides.

Se puede considerar por vía <de ejemplo,
Ja posibilidad de substituir el liquido mice-
lar por un coloide protector, sólido, inerte
químicamente, cuyo papel sería mantener en
el ourso de la desecación el equilibrio físico
químico de Jos complejos de coloides cuyo
conj unto constituye el órgano.

Ensayos «le esta naturaleza 'en curso des-
de bastantes años, llevarán sin duda en bre-
ve a una solución de este importante pro-
blema. Porque ,mientras no conozcamos de
una manera perfecta y absoluta tanto des-
de el punto <le vista químico' como fisioló-
gico, los principios activos de los diferentes
órganos (y falta todavía mucho camino por
recorrer antes de alcanzar este objeto) con-
vendrá administrar estos órganos por entre..
ro, y procurando que sean '10 más frescos
posible.
Ante la imposibilidad de hacer ingerir el

'órgano en su estado natural tal como se
extrae del animal (hay q¡ue tener en cuenta
en efecto, la .repugnancia que provoca en
los enfermos 'Y las dificultades de a:1Jrovisio-
namiento para estos últimos): es indispen-
sable recurrir a un producto desecado que
. no haya perdido ninguna de .sus cualidades
propias. Ahora bien, ninguno de ros polvos
desecados que actualmente se hallan en el
comercio, sea cualquiera la competencia 'Y .la
calidad de su preparador no responde ni de
lej 0'5 a este criterio.
Por ello conviene felicitar y sobre todo

ayudar a la 'Societé de Pathologie comparée
que asume con toda la autoridad que le con-
fiere su gran competencia, la árdua tarea de
hacer un poco más de luz sobre esta cues-
tión tan oscura de la opoterapia.c--R,

F1LANDEAU y Vrroux.
huevos conservados.
sijicatios, 1926).

Huevos frescos y
(Annales •des Fal-

Los autores exponen los medios prácticos
para distinguir los huevos frescos de los con-
servados. En sus ensayos han hecho cocer elf
huevo IY 10 examinan una vez endurecido 'Y

desprovisto de su cáscara.
En huevo fresco cocido, duro, cuya cás-

cara es' fácil de separar, presenta una cá-
mara de aire de dimensiones muy pequeñas.
La clara es opalescente, bien homogénea y
elástica; la yema generalmente está bien
centrada, y nunca se pone en contacto con
la cáscara; su olor es grato.
Cuando se cuecen huevos conservados

mediante los' procedimientos que se fundan
en la obturación de los poros de la cáscara
(JI1!PVOS conservados en calo' silicato) de
cada diez veces nueve, el hUeNOestalla cuan-
do llega aproximadamente a los 70., y no
se rompe indistintamente, como ocurre con
aquellos cuya cáscara está ya contusionada a
es defectuosa, sino siempre siguiel~d'o una
qeneratrie en el sentido de Sl,t eje mayor.
Este carácter parece especilfico.
La cáscara del huevo endurecido es difí-

cil de quitar, la cámara de aire es muchas
veces reducida; la yema es aparente, des-
plazada hacia los polos y a veces en con-
tacto con la cáscara : la clara no' es firme,
es poco elástica y a veces se separa en dos-
o tres capas.
Con los hueuos de frigorífico se observa.

a menudo, cuando se les sumerge en el agua,
que se mantienen verticales sobre un ex-o
tremo (se 'hallan muchos que flotan). Co-
cidos, presentan una cámara de aire de ta-
maño generalmente considerable (a veces un-
quinto o hasta un cuarto de su volumen)
y de forma irregular. La yema, desplazada,
es aparenté, y en contado con la cámara;'
la clara es de aspecto poco agradable, a ve-
ces verdoso' o rosado, blanducha y, en oca-
siones ,granulosa al romperla; se divide en
varias capas más o menos concéntricas y.
su olor es poco agradable.
Más delicado de reconocer son los huevos:
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'Conservados mediante el procedimiento de
Lescardé, Los huevos en los que la cámara
de aire tiene una dimensión muy reducida,
.son, una vez: cocidos, difíciles de separar
de la cáscara. Si se hace esta operación con
algunas precauciones, se observan a veces un
fenómeno curioso 'Y caracteristico : a con-
secuencia del vacío a que han estado so'-
metidos los huevos, la membrana hialina se
ha separado de la cáscara y en la pequeña
cámara así formada se encuentra una gota
de agua, que puede haber penetrado durante
la cocción o s·er resultado de un fenómeno
de diálisis. La clara es bastante firme y de
aspecto más normal, pero todavía se divide
en capas concéntricas. La yema es aparen-o
te y desplazada hacia la punta.
Los autores han también observado los

caracteres del huevo crudo roto. Colocado
sobre un .plato, el 'huevo fresco presenta una
clara espesa y homogénea con una muy li-
gera orla más líquida. En los. huevos con-
servados se observa perfectamente en la 'Colara
dos capas: una de consistencia espesa que
rodea la yema, y otra mucho más líquida
que envuelve la primera y se manifiesta en
sus bordes. Su' importancia aumenta con la
edad del huevo. Si por otra parte se recoge
la yema en. un tubo de ensayo, se observa
que la del huevo fresco', sin ser límpida es
homogénea, mientras que la del huevo con'
servado presenta .con frecuencia grumos de
sustancia albuminosa.--'F. S,

N. La carne congelada en 1925.

-Por las informaciones suministradas en la
estadística anual .que publica la Sociedad
Weddel y Compañía, de Londres, resulta
que la producción de carne f r igor ifica en
todo el mundo durante el año 1925 ha supe-
rado en 10.800 toneladas con respecto al
año ,1924.
Las cifras de los últimos cuatro años arro-

jan este resultado:
Toneladas

Año 1922
1923
1924
1925

948.600
a.rzo.Soo
1.(J28:IOO

1,338·900
............•....................

.............................

Al empezar el año 1925 existía la sospe-
cha de que el precio de la carne congelada
sería superior al que tuvo en 1924; los stocks
eran escasos y los precios relativamente al-
tos. Pero pasados los primeros momentos
empezó la baja, que siguió acentuándose has-
ta finalizar el año; al final de Diciembre los
stocks eran considerables, y el precio había
llegado a ser un 25 por lpo más bajo que en
Enero.
Entre Ias causas que han contribuí do al

descenso de precios, 10 que más ha influido
ha sido el mercado de Ianas. Los precios al-
tos del año 1924 incitaron a los ganaderos
a conservar sus reses todo 10 más posible,
en espera de una mayor ganancia; pero los
precios en el año 1925 'fueron en baja, y los
ganaderos ya no tenían interés en conservar
las reses, y con esto aumentó considerable-
mente la matanza de carneros y corderos.
Por otra parte el continente europeo' ha

reducido sus pedidos, en unos países a cau-
sa de la depreciación monetaria, y en otros,
como en Alemania, por motivo de su nueva
legislación, que ha reducido la importación
de la carne frigorífica pàra la población obre,
ra. En cambio, ha habido en Inglaterra una
importación mayor ,de buey congel'ado que la
supuesta y una paralización en los precios.
También las huelgas de cargadores y ma-

rineros en septiembre y octubre han detenido-
durante dos meses las importaciones de Ans-
tralia y de Nueva Zelanda. Esto ha con,
ducido a un error completo a los especu-
ladores en carne de cordero y borrego, que
aumentaron ios precios de un modo artifi-
cial, y que, terminada la guerra, cornproba-
ron que las existencias eran muchas para una
clientela que el excesivo precio había redu-
. cido.
Las cifras concernientes a 100sprincipales

países exportadores se exponen a continua-
ción:

Awstralia;.--1Existían en 1925 en Australia
54 establecimientos frigoríficos, con una ca-
pacidad total para enfriar 6.600 bueyes, óo.ooo
. carneros y 77.000 corderos cada día.
Las cifras de la exportación australiana.

en -el transcurso de los dos últimos años al.
canzó, en toneladas:
Año 1924: Carneros, 5.283; corderos;
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J 5.778; bueyes, 78.853· Total, 95.914.
Año 1925: Carneros, 9.082; corderos,

16.291; bueyes, 123.392. Total, 1'48.765.
Los. progresos realizados en 1925 en rela-

ción con 1924 son considerables. Es verdad
que en -el año 1924 había sido muy malo
{1923; 1114.262; 1922, ,13'4.000 toneladas).

Unión Sicramericano-e-í.os rebaños de la
Unión se calculan aproximadamente en
300.000 bóvidos y 700.000 óvidos, La ex-
portación de carne congelada ha llegado a
9·878 toneladas, contra 3·843 en 1924 y 363
ell1923·

Argenlilla.-En la Argentina no se ha he-
cho censo pecuario desde el año '1923, y se
espera con verdadero interés la publicación
del de 1926. Las cifras generalmente admi-
tidas son: 30 millones de bóvidos y 35 de
óvidos.
Las 'exportaciones en 1925 han sido infe-

riones a 1924. He aquí las cifras en tone-
ladas:
Año 'J924: Carneros y corderos, ~3.542;

buey congelado, 325.230; " buey enfriado,
388.599; despojos, 46.945· Total, 83'1.3'16.
Año 1925: Carneros y corderos, 83.422;

buey congelado, 253.962; buey enfriado,
393."23'3; despojos, 45.312. Total. 775.929.
. Como se ve, ha habido' aumento en las
exportaciones de carneros y también en el
buey enfriado; en cambio en el buey conge-
lado ha disminuído en gran proporción:
71."268 toneladas, o sea el 28 por 100.
Del total de las exportaciones de '1925,

340.8:313 toneladas han sido expedidas a In-
glaterra, 23'4.717 al continente europeo y 379
a los Estados Unidos.

Ur·¡¡g~~ay.-La exportación de carne en
1925 ha sido un poco más importante que ,
en 1924, He aquí las toneladas : ,
Año 1924: Carneros y corderos. 16.214;

buey. congelado, 89. II4; ,buey enfriado,
30.203; despojos, 5.920. Total, 141.481.
Año 1925: Carneros y corderos, 9.I1Ii5;

buey congelado, 94.1:>92; buey enfriado,
35·207; despojos, 8.001. Total, [147.41'5.

Brasil.-No existe estadística o,ficial de ga-
nado; se evalúa el número de bóvidos pró-
ximamente en 30 mi1lone~. Para Río Grande
del Sud, a fines de 1924, se contaba con una
existencia de 9.586.620 bóvidos y de 5.,518.550
óvidos.
La exportación de carne congelada y de

carne .ír ia se indica de un modo global 'en
las siguientes cifras:

Toneladas

Año 1924

1925
~.8315

44·754

Esta minoración tan considerable en Ia ex-
portación del año 1925 se explica 'POI' he'
chos .Jocales. Así, el consumo de carne de
las principales ciudades se ha aumentado 'en
un 20 por 100 aproximadamente durante el
primer semestre por consecuencia de la mala
cosecha; de forma que los productos de la
alimentación, arroz, habas, etc., alcanzaban
precios exorbitantes, y en cambio el precio
de la carne permanecía moderado..

Palagonia.-Se calcula que la Patagonia
tiene una existencia de 12 millones de óvi-
dos en la región que traba] an los diez esta-
hlecimientos frigoríficos del país.
El año 1925 ha sido excelente para. el co-

mercio de ,Fa carne de carnero y cordero,
que ha llegado a exportar 30.530 toneladas,
contra 24.446 en 1924. La perspectiva para
1926 no es tan favorable. Se prevé una ex-
portación reducida a la mitad para ,la carne
de carnero, y un 'i'5 por 100 para la de cor-
dero.
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SEVERO CURIÁ M,ARTÍNEZ., El valle de Be-
nasque. Monografía con' un mapa y 54
fotografías .. S-anta Cruz de Tenerif e. 1926.

Un gesto extraño supone el traer a esta
R,EV¡'STA una noticia bibliográfica relaciona-

da con una publicación de turismo; la Ta-
zón, es sencilla: demostrar que también. los
veterinarios pueden hacer obras de cultura,
de arte, de sociología, etc; Curiá en esta
ocasión, se acredita de poseer un tempera,
mento sensible ante los encantos de la brava
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naturaleza, un estilo elegante y sobrio, como
corresponde a la descripción del paisaje, Ade-
más, acredita- dotes de observador, resisten-
cia" de andarín, y gusto artístico para darnos
la visión del Pirineo aragonés.
Un detalle me admira en la publicación

de Curiá: este compañero hace muchos años
que se trasladó de Benasque a Canarias, y a
pesar del tiempo transcurrido conserva fres-
co el recuerdo. Las descripciones tienen el
vigor de la reciente irnpresión ; es tan ma-
jestuoso e~ paisaje, SOll tan fuertes los 're-
cuerdos que imprime, que ni los años ni la
distancia los borran.
La "España desconocida" es cada día me-

nor. Curiá, con su monografía, ha contri-
buido a presentar uno cÍe los muchos bellos
rincones que \cuenta nuestra patria. Para
mayor encanto del lector la obra está irn-
presa con gusto y lujo editor ial.e-C. S. E.

PROF. CADIOT. Precís de
térinaire CCompendio de
naria)." S.n edición. París,
editores. Un volumen de
3'55 figuras, 40 francos.

chirurgie vé·
Cirugía Veter i-
Vigot hermanos,
647 páginas, con

La obra del prof. Cadiot, es conocida y
apreciada por los veterinarios españoles, por
Ja edición traducida y aumentada por Car-
cía Izcara. Ahora aparece en su original la
quinta edición, mej orando su texto e ilus-
traciones, confirmando, a su vez, e1.acierto
del autor al redactar este compendio.
Como en las ediciones anteriores, la obra

se divide en la actual en seis .partes : Cirugía
general; 'operaciones practicadas en 100sso-
Jípédos; íd. en los bóvidos ; íd. en los pe-
queños rumiantes y cerdos ; íd en el perro;
íod en las aves. Entre las novedades adicio-

- nadas merece citarse ; la hernoterapia, la
tr~nsfusión de la sangre, inyecciones de san,
gr~ en el tejido conjuntivo, exploración de
las cavidades bucal,nasal, faríngea y' lar in-
gea; anestesia del nervio' maxilar ; tratà-
miento quirúrgico del tiro; neurectomia de
la rama palmar profunda;' operación del
gabarro carcilaginoso, toraoentesis : réduc-
ción de la torsión uterina, secundinación ar-
tificial y tratamiento de las heridas de ma-
mas y pezones.

Se han mejorado los capítulos correspon-
dientes a la anestesia local y antisepsia, lo
que permitirá al cirujano veterinario con-'
seguir iguales éxitos con el bisturí que el
médico,

El mérito del autor, hombre práctico, ha
consistido' en 'condensar en pocas páginas los
preceptos y los conocimientos que resumen
el estado actual de la medicina operatoria
veterinaria, siguiendo da fórmula .impues-
ta a toda su labor pedagógica: juicioso en
el dictamen, simple en los medios, rápido
en Jos actos, económico en .los resultados.
La cirugía se ha considerado siempre

como la rama fundamental de la práctica
profesional; sus conocimientos y su aplica-
ción ·di·stinguen al verdadero veterinario del
aficionado que se intrusa en nuestros te-
rrenos ; un buen cirujano', un hábil operador,
gana pronto prestigio, aunque no cobre como
los médicos las pesetas por miles. Obras
como las de Cadiot, que ha contribuido' a for-
mar la cultura de la presente -generación ve-
terinaria, deben ser leídas y consultadas, re-
curr iendn siempre a las últimas ediciones,
donde se recopilan las novedades \Y las con-
quistas que se realizan en el campo -tera-
pèutico.c-C. S. E.

CH. LEBLOIS. Documents pour servir a
I'Edification d'une Dermatolog!e anima-
le. (CI;ien et Chat). Vigot hermanos, edi-
tores, París. Un volumen en ,8.°, 156 págs.
con 20 figuras. 20 ¡francos.

La medicina canina es un recurso impor-
tante para el veterinario y. de mucho por-
venir, principalmente en las grandes pobla-
ciones. Las enfermedades de la piel son fre-
cuentisirnas en los perros y gatos; la obra
de Leblois, es de actualidad,' Además, la
originalidad en la' disposición y la abundante
documentación constituyen su mayor rnéri-
to como obra de consulta.
El libro comprende cuatro partes: semio-

logía . cutánea, nosología oanina, nosología
felina, <termatología y jurispruden'cia.
La primera trata de las lesiones elemen-

tales objetivas y del prurito, todo ello' ex-
puesto con gran detalle y por observáciones
personales.
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La segunda se ocupa de las diferentes der-
matosis del perro: estafilococias, impétigo
'JI más particular merite de la psoriasis, derno-,
decía y eczema, estudiados con gran lUjo de
detalles, tanto en la sintomatología, diag-
nóstico y tratamiento, y escrito con gran cla-
ridad y de acuerdo con las nuevas ideas
parasitológicas y terapéuticas.
La tercera parte, no tan extensa, se ocu-

pa de la dermatología del gato. Contiene una
tabla dicotómica para el diagnóstico de las
enfermedades felinas y un capítulo intere-
sante sobre la dermatosis en general.
8n la última se resumen una serie de co-

nocimientos que necesita el veterinario cuan-
do ha de actuar de perito.
El libro de Leblois tiene este mérito; es

obra de un clínico, ha visto, ha hecho todo
10 que dice; está escrito por uno que sabe
enseñar ~ que sabe 10 que enseña. Los vete-
rinarios españoles leerán con provecho esta
interesante obra de aplicación utilitaria in-
mediata.--<C. S. E.

G. LESBOUYRIES. La tuberculose des carni-
vores domestiques. Vigot Hnos. 'París.
I vol. en 8.° 144 páginas con 11'5 figuras y

2 láminas en color. 20 francos.

La "tuberculosis de los carnívoras domés-
ticos ", es una notable monografía que pone
al día el tema tan interesante para los vete-
rinarios, especialmente para los que hacen
clínica de perros y gatos.
Pero también ofrece un gran interés para

cuantos se preocupan vde la patología COme
parada y de la higiene, por las relaciones
estrechas en que viven el hombre 'JI el perro,
y por la semejanza de la tuberculosis de íos
carnívoros y la humana. Se ha estudiado con
interés las relaciones, transformaciones, etc.,
entre las tuberculosis del hombre y los bóvi-
dos; en cambio, sólo de pasada, sin ahon-
dar, como si hubiera pasado desapercibido,
la tuberculosis de los carnívoros domésticos,
que tanta familiaridad adquieren en nues-
tro hogar, se consideraba despreciable. EJI
autor ha demostrado mediante investigacio-
nes etiológicas, descripción de lesiones y por
sus tentativas de diagnóstico mediante la tu-

. berculina, que la tuberculosis del perro y del
gato es igual a la del hombre.
Conocer bien esta enfermedad en el perro,

es conocer la mejor posibilidad de interpre-
tación de la tuberculosis humana.
En esta interesante monografía Lesbouy-

ries estudia la etiología de la tuberculosis
de los carniceros, sus manifestaciones sin-
tomáticas y las lesiones, los métodos de diag-
nóstico, 'JI un ensayo de tratamiento' segui-
do de feliz resultado.
En todas las páginas sobresale la labor per-'

sonal muy interesante, recogida en miles de
animales visitados por el autor, y el resu-
men de sus observaciones, Completado con
la recogida de cuanto se ha publicado en
este tema constituye el' folleto que nos ocu-
pa un valioso medio de estudio que ha de
prestar buenos servicios lo mismo a los ve-
terinarios que a los médicos.---IC. S. E.

R Moussu. Recherches surcertaines
affections enzootiques dusysteme ner-
veux central des animaux .domestiques.
Vigot hermanos, París. I vol. en 8.°. l'56
páginas. 20 figuras y 3 planchas .. 20 fran-
cos.

La encefalitis epidémica del hombre ha
sido. objeto estos últimos años de numerosos
estudios e importantes publicaciones. Duran-
te mucho tiempo se ha creído que no exis·
tía ninguna enfermedad comparable en las.
especies domésticas. Los estudios de R.
Moussu Jef.e de Clínica de la Escuela de
Alfort, han venido a demostrar con la apor-
tación ele numerosos documentos la gran im-
portancia de estas lesiones en la patología
comparada. del' sistema nervioso.
El autor ha identificado y descrito una

encefalitis enzoótica del caballo, una ence-
fp,litis enza ótica de los lrávidos y una 'IW-

v-rax-itis enzoótica del carnero, Estas enfer-
niedades, tienen desde el punto de vista clí-
nico, y anátomopatológico numerosas analo-
gías con la encefalitis epidémica, Este pare-
cido se encuentra particularmente y con ca-
racteres muy claros en la neuroxitis enzoóti-
ca del carnero, cuyas lesiones no' se dife-
rencian esencialmente de las que se han' PO'-
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dido recoger en la encefalitis humana.
La Iectura de este trabajo tiene una da.

ble importancia, para los que quieran docu-
mentarse en patología comparada y para los
veterinarios que les ilustren con descripcio-
nes claras, simples y precisas sobre las en-
ferrnedades . desconocidas hasta el presente
y cuya frecuencia e importancia económica
aumentan de xíia en día.----C. S. E.

J. BOURNAY, Obstétrique Vétérinaíre. Se-
gunda edición r(llf,undlda, raurnentada ¡y
puesta al día, por V. ROBIN, profesor de
la Escuela de Veterinaria de Toulouse, Un
tomo de 632 páginas con 81 grabados, 20
francos. J. B. Bailliere e hijos, editor.
Par ís.

La .obra de Bournay, ya conocida de los
veterinarios españoles por la traducción que
de elJa figura en la Enciclopedia Cadéac, ha
sido objeto de una amplia. reforma al apa-
recer ahora la segunda edición en su idioma
original, hecha por Robín, jefe de trabajos
de Obstetricia en "la Escuela de Veterinaria
de Toulouse.
Robín ha escrito una obra casi entera-

mente nueva sobre el texto antiguo de la de
IBournay recopilando los modernosconoci-
mientas aparecidos en las revistas profesio-
nales y aprovechando los datos contenidos
en las obras extranjeras modernas 'con ob-
jeto de ofrecer al lector una sustanciosa sín-
tesis de los conocimientos actuales en pun-
to a obstetricia vetérinar ia.
La obra "se divide en dos partes: en la

primera se estudia la fisiologia obstétrica,
comprendiendo: anatomía de la pelvis y de
los órganos genitales; fenómenos 'que pre-
ceden a. la gestación; gestación, y parto
normal.
La' segunda parte está dedicada a la pa-

tología obstétrica y en ella se trata de las
lesiones de la pelvis y de los órganos ge-
nitaJes, trastornos de la' ovulación, calores
y 'fecundación i enfermedades ry accidentes,
de la gestación; parto distócico; operaciones
obstétricas, y accidentes y erífermeda,des con-
secutivas al parto,
El libro está escrito con sencillez, sin arn-
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pulosidades inútil~s y en un lenguaje con-
ciso y claro.
Sin constituir un alarde de erudición inútil

antes al contrario, una discreta fuente de
información, contiene la obra una reseña bi-
bliog ráfica de los trabajos aparecidos des-
pués de publicada la edición anterior, que
sirve muy bien para orientar a quienes deseen
ampliar sus estudios.
En resumen, la excelente obra del pro-

fesor Robín alcanzará seguramente el éxito
que merece, no sólo entre los principiantes
a quienes evitará las dudas y 'los fracasos
tan corrí entes en los comienzos de la prác-
tica profesional, sino incluso entre 10s veo'
terinarios ya encanecidos en ele] ercicio de
la carrera, a quienes ilustrará esta obra con
indicaciones útiles para mejorar su técnica
con arreglo a los conocimientos modernos .•

• I

G, D. LANDER. Veferinary Toxicology.' Se-
gunda' edición, Un tomo de XVI. 326 pá-
ginas con 39 grabados, 12 chelines, 6 pe,
niques. 'Baulniere, Tindall & Cox, edito-
res, Londres.

EI1 los trece años transcurridos' desde que
apareció la primera edición de esta obra-
escribe' el autor en el prólogo' "de ella-Jos
conocimientos concernientes a la Toxicología
veterinaria han logrado mayor amplitud mer-
ced al estudio detallado de los casos de en-
venenamiento recogidos 'Y en especial por el
descuhrimiento de venenos en productos ve-
getales de que antes ni siquiera se tenía sos-
pecha.
En esta segunda edición, el autor ha in-

cluído 10 fundamental de esas recientes ad-
quisiciones en el campo de la toxicología
veterinaria, especialmente en lo que se re-
fiere. a' plantas venenosas, valiéndose para
ello de los datos faciiltados por sus com-
pañeros, los profesores del Real Colegio Ve-
terinario de Londres, 'Y de las comunicacio-"
nes presentadas al Congreso de Cambridge
celebrado en IIÇ)25,
La parte relativa a toxicología tropical ha

sido ampliamente aumentada merced a la co-
laboración de Thei1er y otros ilustres vete-
rinarios del Adrica del Sur, siendo de la-



1. Salivación. 2. Inflamación de la parótida.
Enfermedades de. la fa-rVllge.-1. Far ingi-

tis, 2. Parásito9 animales en la cavidad fa-
ríngea. 3. Neoplasias en la cavidad faríngea.

Enfermedades del esófago.-L !Esofagitis.
2. Espasmo del esófago. 3. Parálisis del esó-
Iago, 4. Obstrucción del esófago. .:;. Es-
tenosis del esófago. 6. Dilatación del esófa-
go. 7. Neoplasias esofágicas. 8. Spiróptera
sanguinolenta en el esófago. 9. Enfermeda-
des del' buche de las aves.

Ewjermedades del estómago e intestiuos>-.
I. Vómitos. 2. Enfermedades de los tres
primeros estómagos de los rumiantes. 3. 'Ca-
.tarro gástrico agudo. 4. Catarro gástrico
crónico. $. Dilatación' aguda del estómago."
6. Dilatación. crónica del estómago. 7., Cuer-
pos extraños en el estómago. 8. Ulcera gás-
_ trica. 9. N eoplasias gástricas. ro, Torsión del
estómago. IiI. Hemorragia gástrica. 12. He-
morragia intestinal, 13. Catarro intestinal
agudo. 14, Catarro gastrointestinal agudo de
los animales jóvenes. 1$. Catarro intestinal
espasmódico, 16. Catarro intestinal· crónico.
Í'7. iEtJteritis mucomembranosa. 18. Gastro-
enteritis. 19. Meteorismo' intestinal. 20. Co-
prostasis o estasis fecal. 21. Obstrucción m-
testinal. ?2. Estenosis del' intestino. 23· Obs'
trucción de las arterias mesentéricas. 24. Es-
t;ál1gul~'CiO;l 'U;i:erna del .intestino. 2$. Anu-
darniento y torsión axial del intestino. 215.
Invaginación intestinal. 27. Cólicos. 28. Pa-
rásitos animales en el estómago. 29. Vermes
intestinales. 30. Protozoos intestinales.
Por la extensión y perfección con que en

.ésta' obra 'se' estudian lasenferm~dades or-
gánicas .y esporádicas, no igualadas cierta-
mente por ninguna otra obra similar, ni aim
entre las m?denjisimas,. cosa fácil qè com-
probar con 'Ull simple cotej o; .por la riqueza
de sus grabados, las numerosas notas inter-
caladas por el traductor, y por el precio in-o
verosimilmente barato con que la ofrecemos
á. nuestros compañeros, estamos plenamente
conrvencidos de que éstos se sentirán satisfe-
chos de poseer un ejemplar en su biblioteca.
El fascículo segundo, con el que quedará

~o'mpleto di~ho Tomo u, y el Tomo III, úJ-
timo de la obra, aparecerán rápidamente.

REVISTA VETERJ;NARIA DE ESPAÑA

mentar que las exigencias de dar a la obra
la extensión de un manual, hayan obligado
al autor a tratar muy sumariamente asun-
tos tan importantes como los relativos al co-
nocirniento de .la naturaleza del veneno de
ciertas plantas hasta ahora desconocida, o
que necesita mayor esclarecimiento. Tal
ocurre por ejemplo con el latirismo.
Previa una introducción, en la que se de-

fine lo que debe entenderse por veneno, 'y.

sus clases, la 'Variación de sus efectos se-
gún la especie y el individuo, el «iiagnósti-
co, tratamiento y análisis químico, el autor
estudia los venenos minerales o inorgánicos,
los venenos orgánicos y drogas, los vene-
llOS de origen vegetal (plantas venenosas) y
la química toxicológica. .
En resumen'; lá" obrà de Lander será leída

con provecho 'Por "los veteri~ariós aficiona-
dos a esa clase de' estudios 'Y' en especial
¡por los que tienen o-casión de intervenir
en el campo de la' veterinar!a forense.e-F. S.

HUTYRA ~ MAREK.· Patología y Terapéu-
tica especiales de' los animales domés-
tícos. TOII]o n (Enfermedades 'orgánicas).
Fascículo primero. 424 páginas, 82 graba-
dos y 'tma lámina. 13 pesetas. Para los
subscritores de la REVISTAVETERIN:ARlADE

ESPAÑA" sólo IQ' SO pesetas:

Ya se ha puesto a la venta el fascículo
primero del Tomo. Tl- (Enfermedades ,orgá-
nicas) de la. magistral obra, de los doctores
Hmtyra y Marek. DicÍ1o' fascículo, que cons-
ta cie 424 páginas (casi la mitad del t0.IDO),
ilustradas con 82 grabados y U1W Iámina, tra-
ta con el detalle y minuciosidad característi-
cos 'de los autores de esta 'Obra, de las en-
:-f.erme<iades de .los órganos digestivos. Para
que el lector pueda formar juicio del con-
tenido .:de dicho fascículo, vamos a enume-
rar sucintamente sus capítulos:

Enfermedades de la boca.-1. Catarro
bucal: 2. Estomatitis vesiculosa. 3. Estoma-
titis aftosa. 4. Estomatitis cremosa. $. Es-
tomatitis flegrnonosa. 6. Estomatitis ulce-
Tosa.

Enfermedades de las glá?Vd1das saliuales>-:

--------TL"'i=nobpo=·=gr=a.fía de la REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA. Barcelona.
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lO.-R\.ZA PARi'1ESA~A REGGlANA

En el Norte de Emilia, en la zona llana comprendida entre las
provincias de Reggio, Parma, Piacenza, y en parte de Módena, se
cría una numerosa población vacuna, conocida con los nombres de
raza reggiana, parmesana y placentina.

Esta raza, es de triple aptitud y era muy apreciada en otro tiem-
po por su adaptación a las condiciones económico-agr-ícola.s de la
región.

1011a suministraba la leche necesaria para la industria quesera.
, tan floreciente en aquellas regiones, donde se fabrica en gran escala
el renombrado queso de g'ra.na parmesano. La vaca parmesana-re:

'Fig. 52,- Toro reggiano

giana, es una lechera mediana, genera:lmeute produce unos 1.500
Ii tros de leche anuales, muy rica en gra~ay caseína, término medio
del 4.50 al 4.80 por 100 de grasa.
Estas reses engordan con relativa facilidad, dando buena carne

y alcanzando un peso de más de 10 quintales; son fuertes y resis-
tentes .pa,ra el trabajo. Su alzada es media, el pelo trigueño más o
menos claro, el hocico rosáceo u oscuro y salpicado en castaño muy
claro, ano, vulva y escroto color carne; las pezuñas son negras; la
cabeza es a lgo larga, la frente ancha, corrtiuuándose su perfil con
_el de la nariz que [lega a veces hasta el hocico; los cuernos más
bien co-rtos y gruesos, con la punta roma, dirigidos hacia adelante ""!"

arriba, blanquecinos en la base, negros en la pnnta, orejas flnas y

8
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bien colocadas; tronco largo, línea dorsolumbar recta, grupa larga
y recta, 'pelvis ancha y profunda, generalmente presentan una de
presión post-escapular; la cola gruesa en la base y fina en la punta,
con inserción algo alta y borla muy poblada, del color de la capa: o
más oscura; los remos más bien largos. La marcha esbelta, resis-
tiendo bien los viajes largos, arj-aetrando carros pesados. Son man-
sas y fáciles de manejar.
Esta raza disminuya gradualmente, siendo substituida .por 101:'

mestizos Simmenthal o Schwitz; en pocas zonas se encuentra pura,
excepto en la reggiana, si bien mejorada.

11..:....-RAZA DE làS l\'IO~TAÑAS DE PARl\'IA, PIACE~ZA y
BARDI

La raza montañesa parmesana, parece una modificación de la
raza romana o marismeña, y según algunos se cree formada por mes
tizos obtenidos por cruzamientos de la 'raza asiática 'Con la ibérica;
es más atendilble la primera suposición, por 10 cual debe descender
de la raza :podólica. Se extiende por el apenino de las provincfas
ll.e Parma y Piacenza. Es de mediana alzada, cabeza basta; con cuer-
nos relativamente largos, abiertos, rojizos 'Y negra la punta ; tronco
más desàrrollado anterior que posteriormente; pelvis estrecha, pa-
pada grande, vientre grueso, miembros cortos y robustos, pezuñas
duras, lo cual permite que los bueyes puedan hacer largos viajes po<'
malos caminos sin estar herrados. La pinta es gris más o menos os-
cura, predominando los pelos negros en la cabeza alrededor de los
ojos, sobre las espaldas, en los remos y borla de la cola. Son sobrios,
robustos y de mucha fuerza, engordan fácilmente y dan buena carne.
Además de esta raza, se encuentran también bóvidos de la raza

de Bardi llarnada asipor ser Bardi su centro de producción, pueblo
situado en los apeninos piacentinos, en los confines de la provincia
de Parrna. Son de pelo leonado o trigueño, de formas más elegantes,
esbeltas y redondeadas que la raza anterior; la cabeza es más bo-
nita, ojo vivo y negr-o, cuernos pequeños, negros por la punta, cuello
proporcionado, papada pequeña, hocico negro, piel fina. Engorda
fácilmente y da carnes buenas. Es afin de la raza pontremo.Jesa. .

I2.-RAZA DE l\'IODE~A

Este ganado, tiene su mayor centro de producción, en el distrí to
de Carpí, por lo cual se conoce con el nombre de raza carpígíana. _
Es de gran alzada. La capa varía del blanco al jabonero; la cabeza
es más bien ligera, con frente ancha, cuernos medianos de sección,
oval, dirigidos hacia adelante, de color amarillo, con las puntas ne-
gras y negras también la.s pe-tañas, las pezuñas y mechón de la
cola, en tanto que el hocico debe presentar lateralmente, dos man-
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Fig. 53.- Toro modenés

chas negras, separadas por una estría clara entre las dos abertu-
ras nasales (morro hendido). Cuello regular, con papada a menudo
desa rrollada ; cuenpo bastante 'bien conformado, aunque el dorso es
con ,frecThenciaalgo ensjllado, p~r 1'1excesiva altura del sacro; es-

Fig. 54.-Vaca modenesa
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palda bien inclinada; vientre voluminoso, inserción de la cola más
bien alta y este órgano grueso ;1a ubre de tamaño regular, con pe:
zones largos; el pelo corto y la piel fácilmente separable. Son !fre-
cuentes los miembros anteriores izquierdos (1), el muslo gen'eral-
mente algo descarnado.
Es bueno para el trabajo, fácil de engordar, se encuentran tam-.

hién buenas vacas "lecheras con ubre muy desarrollada. En estos
últimos años ha experimentado notable mejora.

Fig. 55.- Ternero rnodenés

i3.-RAZA RO.M:AÑOLADEL LLANO

Esta raza puebla la zona llana de la romaña (provincias de Ra-
venna, Por-li, Bolonda, .Ferrara), pero los mejores ejemplares se en-
cuentran en la provincia de Forli, distrito de Rimíní 'yen Raven-
nate.
La raza romañola impropiamente 'llamada puglíesa, es una mo-

dificación del tipo existente en la campiña romana, el cual es. de
origen podólico y de él conserva los priucipales caracteres. En ella
se ven bien claros los caracteres que deben tener los bóvidos de tra-
bajo, junto con los necesarios para el. ganado destinado a la pro-
ducción de carne. ' .

(I) Esta desviación de là linea de aplomo, más o menos marcada, es', por decirlo así, normal
en el ganado vacuno, ya que casí todos sus indivíduos la presentan, bien manifiesta en las reses de
tiro en el delecto llamado remoler, que precísa ser tenido en cuenta al herrar dichos animales, si
se desea hacerlo bien y con economía de material. (N. del T).
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Fig. 56.- Toro romañol

·S~n animales' de gran alzada, bien plantados, con miembros 1'0-
bustos, musculosos, sin ser- exageradamente altos; cuernos fuertes,
frente_ ancha, cuello más bien largo y musculoso, papada grande,
que llega hasta la rodiíla ; pecho ancho, espalda bien conformada,
dorso recto, pelvis ancha :Y profunda con lo cual resultan muy dís-

Fig. 57.-Vaca rornañol a

..
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tantes entre sí las dos ancas" y las dos puntas de los isquios ; los,
músculos de la grupa Y del muslo extraordinariamente desarrotla
dos siendo muy apreciable la convexidad de las nalgas y muslos-
análogamente a lo que se observa en la misma región del caballo;
la cola es larga con borlón muy poblado de cerdas, las pezuñas son
fuertes y anchas ; buenos aplomos, marcha esbelta, llevando alta la
cabeza, paso largo cadenciado y bastante rápido. El pelo es gris
claro, negras las aberturas naturales y Ipunta del escroto ; cuernos
de regular longitud, gruesos en la base y !bien colocados. Tanto los
bueyes, como las vacas, son excelentes para el trabajo, resistentes y

•

Fig. 58.-Vaca romañola

fuertes, engordan con facilidad y suministran carne exquisita, 1113"
gando a pesos mayores de mil kilogramos. La producción láctea es.
limitada, no porque las vacas no sean susceptibles de dar mayo~'
cantidad de leche, que la que producen, sino por la falta de pro-
vecho que obtendrían los ganaderos, por no dedicarse a la industria
quesera y resultar-les más útiles como productores de trabajo y carne ..
.La raza romañola, es una de las mejores razas de trabajo euro-

peas. Entre las localidades donde se cría 'mejor esta raza, se en-
cuentra San Mauro di Romagna, próximo a Rimini en la factoría
que en Torlonia dirige el distinguido íngendero León Tasi. '

Las reses de San Mauro son apreciadas Y conocidas en el ex-
~l anjero, especialmentn en Rusia, donde se han adquirido repro-
nuctores.
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VI.-TOSCANA

Toscana tiene una buena población bovina tanto uúmericameute
como pOI' la calidad; en la estadística de 1908 í'igura con 359.215 ca-
bezas de ganado vacuno, dietribuídas entre las siete provincias que
la componen del siguiente modo:

Florencia, 12-!.a(j:3; Arezzo. 5-l.55,2; Pisa, -lD.965; Grosetç, 46.691;
Siena, H.888; Lucca, :39.23,; 'Livol'llo, 2.56D.

La densidad de este ganado, es de 14-.GO por kilómetro cuadrado
y de 13.43 por cada 100 habitantes.
Los bóvidos toscanos descienden de la raza podólica y pueden

subdividirse en dos razas, marismeña y chia nina. Algunos citan
otras razas, tales como las de los Valles de 'I'evera, Nievole, Serchio,
Volterra, etc., basándose en ligeras modificaciones debidas al medio,
pero todas pueden referirse a la marismeña.

14.-RAZ~\ )I~-\.RIs!MEÑA

Esta r-aza deriva de la podólica y se cría en las marismas grose-
tana y romana ; las de la primera. se encuentran en Grosseto y eu
algunas zonas de Senese; 108 (le la romana ocupan la región del La-
do y la baja Sabina..

Los bóvidos marismeños son robustos, fuertes y rústicos; tienen
la cabeza de tamaño regular, frente juicha y plana, cuernos largos
formando jira; el hocico es negro, con un cerco claro. El cuello es

Fig. 59.- Toro marismeño
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corto, musculoso con papada grande; el tercio anterior más des
arrollado que el posterior; la cruz. es alta, el tórax pro~undo; '.;·e
observa siempre falta de robustez. en la grupa, muslo y pIerna._ La
piel es gruesa. El ·pelo gris, bastante más obscuro alrededor. de 10:>-
ojos y espa ldas ; el borde de las orejas, negro; el uocico, el paladar,
cara superior ele la lengua, borla de la cola, 'Punta del escroto, aber-
turas naturales y pezuñas son negras.
Son aptos pa ra el ti-a bajo, pero poco. para la producción de carne

y leche.

15.-RAZA CHIANINA

Fig. 60:':- Toro del Valle de Cltiana

Vive principalmente en .el yaUe ele Ohiana, eucuérrtrasa' también
en las provincias de Arezzo, :Pisa 'Y 'Sienà; desdende probablemente
de la mar-ismeña J' por tanto de la: podólica, habiendo sufrido una
notable variación, a causa .del-sistema de cría, de la elección cuida-
do-a ele los reproductores y de la, mejor alimentación .
. El pelo es ensabanao 'en Sus diversas tonalidades, más OSC1U'O

por la parte del cuello y muslo;' es brjllants, la piel es fina y suave.
L'[Lo¡ aberturas naturales,' el hocico y pezuñas' SO,nnegras, así cómo la
punta de Jos cuernos, mechón de la cola, .mu cosa bucal, paladar, Ien-
gua y parte inferior del escroto. Los cuernns son cortos, la cabeza
pequeña, .el tórax deprimido por los Iados ; la grupa es estreoha, los
n~iembros fino s y el tercio anter-ior más desar-rollado que el poste.
1'101'. Los terneros a.1 nacer sou,jaboneros.
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Fig. 6!.-Vaca del Valle de Chiana

16.--RAZA LEOHERA ~TEGRA DE PISA

Esta raza se estima como de origen suizo; se explota en el valle
de Serclb.,io,o sea en la zona comprendida sntre el mar y los montes
:pisanos, Lucchese 'Yel Tío Arno. Es poco numerosa.

Fig. 62.-Vaca lechera pisana
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Su alzada es grande, la cabeza basta, recta o convexa, el sínct-
pucia prominente, cuernos cortos, y gachos, el cuello es de longitud
media; el tronco largo y ancho, las ancas salientes; los miembro"
son largos y los aplomos defectuosos. En las hembras la ubre está
bien desarrollada. El pelo oscuro, casi negro, el contorno del hocico
y orejas más claro. Es una raza apta para el trabajo, produccíón
de leche (algunas vacas dan, .veín te litros d-iarias) y carne. aunque
para esta última es mediana.

Fig. 63.-Toro, de raza negra lechera pisana

VII. MARCHE Y UMBRIA

Esta region, cuenta. con una aceptable poblacíóu bovina; en rela-
ción con la superficie, negando a' .388.587 caíbezas, repartidas entre-
las cinco provincias que Ia componen del siguiente modo: -
Perugía, 132.'140; Ancona, 72.1'62;' Macerata, 71,931; Pesara,

56.874; Ascoli, 55.240.
La densidad de ganado vacuno en esta región, es de 20.01 pOJ'

kilómetro cuadrado, y de 21.9.5 por capa 100 habitantes. .
La población bovina de Marche y UmbriU:, es de origen -podólico,

notándoss la modificación de caracteres impresa por el medio, 3Is1
como la interve,nción más o menos marcada y racional del hombre.
pudiendo dividirse en dos grupos principales ; Taza, de La.s colina» y
raz« del llano.
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17.-RAZA DE.L LLANO

Fig. 64.- Toro de la M,arche

También. desdende de la podólica. Se cría en la parte más fértil
de la Marche, es ele aspecto agradable, la cabeza es proporcionada a
su corpulencia, con ouernos pequeños, cortos y romos, algo dirigí

Fig. 65.-Vaca de la Marche
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dos hacia adentro; en el testuz tiene abundantes pelos (1); las ore
jas son grandes 'Y en su interior tienen pelos blancos, largos y finos.
los ojos son grandes y vivos, hocico ancho, labios gruesos y negr-os,
cuello fino, más bien largo; papada no. muy desarrollada; pecho am
plio, dorso recto, aunque algo saliente, cola larga gluarnecida de
cerdas negras; miembros cortos y robustos, articulaciones anchas
piel fina, pelo espeso, blanco y reluciente; alzada media. Es propia
para el trabajo, fuerte y resistente; produce poca leche y es fácil
de engordar. .-

Esta raza puede decirse que es la Ohianina aclimatada en Mar-
che y Umlbria. Ello es natural, por haber sido importadós numerosos
reproductores de raza chianina -que después de numerosas genera
dones 'han absorbido la raza indígena.
En los contornos de Perugia se crían buenos ejemplares.

lS.-RAZA DE liAS OOLINAS·

En los apeninos Ombrio y Marohígiano.. se crían bóvidos con Ios
siguientes carcteres: Cabeza corta, cuernos más bien largos, redon-
dos, 'Y agudos, negros en la rprunta; ojo .grande, negro br-illante, In
bíos gruesos y negros, cuello corto y voluminoso, papada grande,
dorso corto.y muy ensídlado, ubre poco desarrollada, cola gruesa, larga
con borla negra, tronco robusto, miembros cortos y gruesos, pezuñaa
negras, piel gruesa, capa gri~; por ello son llamados canosos, ma-
rinos; alzada menor que la del Manco. Son buenos para el tralbajo,
aunque diticiles ele engordar y poco productores de leche.

VIII. - LACIO

Dacio está constituído, por la provincia de Roma y dada la ex-
tensión de este territorio hay que considerar escaso el' número de
reses bovinas que se crían, ya,gue no pasan de 131.515 cabezas, o
sean 10.89 por kilómetro cuadrado y 10.12 por cada cien habitantes;
se cría una sola raza.

19 ~ RAZA BOVINA DE LACIO

También esta rnza deriva ele la podólíca, ele ella conserva mu-
chos caracteres y es conocida también con el nombre de raza de la'
campiña romana. 'Su desceudenc ia ele la raza podólica está coriür.
Tada pO'l.' documentos históricO's: en efecto, se sabe que el antiguo
ganado que ha.bitaba en el campo romano era de pelo colorao, con
cuernos pequeños formando 'media luna y que el actual, fu~ ímpor-

(I) Mekno (N. del T.).
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tado por los bárbaros nómadas que invadieron Italia del siglo IV
al VI. SUS caracteres son: alzada más o menos elevada según, la lo'
calidad, aspecto robusto y fiero, cuernos largos, gruesos en la base,
separándose entre sí; su longitud media es de 55 a 60 ce}lt~metros
y la máxima de 90 cm., los ojos son pequeños, cuello musculoso, pe
cho amplio, dorso corto, algo derribado, grupa descarnada, rnlembroá
largos y enjutos, tercio anterior más desarrollado que el posterior,
piel gruesa, capa gris entrepelada en negro o blanco en algunas re- I

giones, en las anteriores predominan los pelos negros y en las pos-
teríores los blancos. Son de color negro: el tercio superior de los
cuernos, los :párpados, los pelos de la punta de las orejas, el hocico,

Flg, 66.-Bueyes de la campiña romana

las pezuñas, mechón de la cola y del prepucio, la piel del periné,
labios de la vu1va, ano y punta del escroto. El morro está r-odeado
de una franja blanca. La cara superior de la lengua es negra y el
paladar jaspeado. El ternero al nacer, es jabonero y poco a poco se
vuelve gris, siéndolo. por completo al destete; los cuernos del ternero
son negros y al año, comienzan a blanquear por la base; la ubre está
poco desarrollada.
.. , I .

Es una raza eminentemente apta para el trabajo, no tanto para
el engorde, es poco lechera y su producción escasamente basta para
alimentar al ternero, pero donde ihay buenos pastos da regular can
tídad de leche, rica en grasa, con la cual se fabrican excelentes que.
sos. Esta raza es susceptible de mejora, si los propietarios se cuí-
darán de ella.
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IX. - ME'RID:¡:O~AL ADRIATICA

Escasa es la población bovina en este vasto territorio, la integran
239.948 reses, repartidas en 7 provincias, resultando 6.73 por kiló
metro cuadrado y 6.80 por cada 100 habitantes.
'Deramo, J2.620; Chieti, 20.676; Aquila, 46.636; Foggia, 38.009;

Bari, 22.446.: Lecce, 35.058; Campobasso, 27.500.

X. - MERIDIONAL ME'DITERRA?\TEA

También en esta región, el ganado vacuno es escaso, pero su den-
sidad es mayor que en la' precedente. La población bovina llega a
435.872 cabezas o sean 40.54 por kilómetro cuadrado y 8.54 por cen:
tena de 'habitantes. Comprende nueve Ij)rovincias con el número de
reses que sigue:
Oaerta, 82.534; Nápoles, 131:886; Benevento, 29.5'52; Avellino,

30.182; Potenza, 65.217; Cosenza, 43.547; Catanzaro, 61.517; Reggio,
40.254; Salema, 51.182.
Derivan estas razas, de la podólica, 10 mismo qué la marismeña;

toscana y tienen diversos caracteres según la localidad en que ví
ven. Por esto se dividen en tres grupos principales, 1YJ¡Z(b selecta del
llano) raea del llano y raz« de monta,fía.

20. - RAZA SELECTA DEL LLANO

Se cría y está extendida en Terra di La \'01'0 en los contornos de
Nápoles, en Puglia y Salernitano, donde se encuentran las estu-
pendas reses Ilamadas de la Cueva de Salerno. Los bóvidos de esta
raza, son de gran alzada, tienei:l cuernos pequeños, pelo ensabanao,
miembros robustos, cuello corto y fuerte, papada poco colgante,
tercio anterior más desarrollado que el posterior, el pecihoes amplio
y alto, son muv apropiados para el trabajo; su marcha es esbelta;
las hembras son eleuna producción láctea regular ; no son fáciles de
engordar. .

I
21. - R,AZA DEL LLANO

Este ganado es más basto que el precedente, esta urlo repartido
en Puglie, en algunas zonas de la Terra di Lavara, en la Basilicata
y contornos de Nápoles ; tanto la raza selecta, corno la ordinaria se
conocen aun con el nombre de raza Pngliesa o de Basilicata. Los
bovinos de la raza ordinaria, tienen enbeza de tamaño regular, más
bien algo larga, cuernos largos, cuello fino, papada 'Pequeña, pecho
ancho, tórax redondo y amplio, vientre voluminoso, dorso ancho,
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grupa estreclia e inclinada, nacimiento de la cola bajo, miembros
fuertes y musculosos, pelo basto. largo, ensabanao o gris, alzada
meclia. Son resistentes para el trabajo, las vacas regulares para 1:1
"producción láctea, y peores de engordar 'que los de la raza anterior.

~~. - RAZA DE M:O~TAÑA

Se encuentra en las montañas de los Abruzos, Avel linese, Basi-
licata. Calabrin, etc. Alzada más bien pequeña, cuernos algo largos,
capa gris, piel g-ruesa, pelo basto. ,Son reses buenas para el trabajo
medianas 'para carne y leche.

XI. - SIGILIA

Esta isla tiene una población boviua de 198.475 reses o sean 'T.71
por kilómetro cuadrado 5.5J por cada cien habitantes ; es por con
:Siguiente escasa. Se distribuya autre sus siete provincias del siguien.
te modo:

Siracusa, 5,1.997; Mesina, 44-.013; Palermo, 34.243; Ca.tania,
"~9.541; Gi rgenti, 13.27D; Trapani, 8.835; Calra nisetra, 13.567.

~3. - RAZA BOVI~A DE SICILIA

La raza bovina siciliana según Ch icol.i, es primitiva y se con-
sena hace siglos pura, "sus caracteres son: capa retinta más o menos

Fig. 67,'-::Vaca siciliana-mezzalina
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subida rara vez negra; pelo fino' y brillante, piel suave, formas agra-
dables, mucha (viveza, buena alzada y sobi'ía. Cabeza pequeña, hocico
regular, narices abiertas, frente ancha entre las órbitas, boca gran·
de, lengua negra por los lados, ojo vivos' a flor de la cabeza, orejas
pequeñas, cuello :fino, papada poco desarrollada, pecho estrecho, tó-
rax amplio, abdomen desarrollado, espalda pequeña, con músoulos
bien destacados, dorso recto, lomos anchos, grupa redonda y ancha,
cola fina y largn con mechón de. cerdas bastas, ubre bien conforma-
da, extremidades finas, relativamente más cortas las anteriores y
pezuñas duras, Los cuernos alcanzan longitud exagerada, naceu al-

Fig 68.-Vaca Schwitz-siciliana

tos, veletas, íncurvándose las puntas hacia atrás (1), son Iísos, lus-
tTOSOS,blancos en la base y negros por las puntas.
Esta raza puede dividir-se eñ tres subrazas: jIodicarLa) Siciliana

del llano o Sciclittma ; de los meezetüiu¡ (:?L Y (le montcñ«. LOtS ca-
racteres dirferenciales de estas, suhrazas se refieren a la alzada prin-
cipalmente y alguna ligera modificación dependiente de la' altitud
y constitución mineralógica del suelo,
La subraza motlictuu: llega a 1'70 lIJ. de alzada, sobre todo los

bueyes, pero tiene el defecto de! excesivo volumen ele su esqueleto.
IJa de los mezztüin¡ es de ] '50 a 1'540 ni. ele alzada, eminentemente
lechera, es de cuerna mayor que la precedente. engorda con facili-

(I) Cornivuefto (N. del T.).
(2) La zona de los mezzatini, en Sicilia, es la zona de cultivo más extensa, comprendiend o las

regiones que desde las llanuras maritirnas se elevan gradualmente hasta Ja cima de los montes inte-
grados por terrenos laborables (N. del T.).
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,.Vacuna Preventiva Polivalente Bruschettini contra la
pneumo-enterltis infecciosa o cólera de los cerdos"

LA Y}"CCX~'l.SE K\IPLElA EX INYECCIONES HIPODER,:JIIOAS
Dosis.-.La dosis necesaria pata una vacunación (una inyección) es

de ;3 c.c. así 'para los animales como para las crías,
Segllndavacunaci~n. -- ,A los diez días de la vacunación, el animal pue- '

de considerarse inmunizado durante 1m aiio ap1-oximddamente j
f'i acaso la epizootia presenta carácter sumamente maligno es
oportuno practicar una sequsuia. vacunación cinco días después
de la primer-a.

Modo de practicar la inyección. - La inyección se practica en [la cara
interna de un muslo, previa desinfección cuidadosa.

J.Ja inyección no ya seguida de reacción alguna. Téngase
cuidado de aqita» el Iíquido antes de emplearlo y favorecer luego
su absorción con un ligero 11Ubsltje,

Reglas para la vacunación. - En el caso que se emplease ácido fénico
o alcohol para la desinfección de la jeringa, téngase cuidado de
expulsar todo el desinfectante, o mejor aclarar la jeringa para
evitar qnese formen coágulos que además del peligro de obtu-
tal' la aguja alteraría la va cuna. .

Se recoi ienda inyectar a los animales cuando alÍn están
Remos j aRí el éxito es seguro, porque inyectándolos cuando :ra
están enfermos no es posible pretender éxitos aunque la vacuna
preventiva tenga .alguna, vez acción curativa ; conviene en este
caso repetir la vacunación _a los cinco díns de la primera. in-
yección. • .

I Conservélloiónde la vacuna. - La "Vacuna" Re conserva un año con tal
de mant nerla en sitio fresco y oscuro,

Precios
A 708 seiiorcs Vrtcrlncrio« y Farmacéuticoe PtClS. 1'30 dosis. Pam

2Jed'idos uuujorcs de 500 dQ8is 10 70 tiesouenio sobre este
último precio.
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D. ADOLFO nJilTWJDRA -Veterinario 31ilitar -Sc~il7(t.

D. :msp~C\.RHALLO -Ronda Coruña, 5 -Luqo,
D. l? LOPEZ ..Prím, 15 -Badajo».
. D. ,JrAN FERRER CEiRDERA ..Cuarte, 157 - Vsüenci«.

LOS SE-SORE~ VETERTNARIOS PUEDEN PEDIR 1lIUESTRAS
GR2iTUIT.4B .4"

D. Luis Leporl , Vía Layetana, IS. - BARCELONA •
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